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El libro que tienes entre manos recoge las conferencias de las diferen-
tes sesiones que se han desarrollado en el XXVI Seminario Permanente 
de Ética Económica y Empresarial de la Fundación ÉTNOR (ética de los 
negocios y las organizaciones). 

En esta edición, hemos puesto el foco en los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS). El 25 de septiembre de 2015 los líderes mundiales 
suscribieron un conjunto de objetivos globales para erradicar la po-
breza, proteger el planeta y asegurar la prosperidad para todos como 
parte de una nueva agenda con el horizonte puesto en 2030. 

Necesitamos dar visibilidad y concienciar a la sociedad al respecto si 
no queremos llegar a un punto de no retorno que afecte la sostenibili-
dad del planeta en un horizonte no tan lejano. 

Como tendrás ocasión de leer, en primer lugar, partimos de diferentes 
retos, que según nuestra directora Adela Cortina, son capitales en esta 
era en la vivimos: la globalización, la financiarización de la economía, 
el nuevo sistema geopolítico, la crisis de los refugiados y las migracio-
nes, la persistencia de la pobreza, el crecimiento de las desigualda-
des, la tecnología, la inteligencia artificial y el machine learning, entre 
otros. Y, en segundo lugar, ofrecemos a lo largo del texto la reflexión 
de distintos expertos de primera línea. Profesionales del ámbito de la 
academia, pero también del ámbito de la empresa. Sin la mirada de 
los empresarios, directivos, técnicos y empleados difícilmente podre-
mos diseñar y aplicar modelos completos, coherentes, multifactoriales 
y eficaces a estos desafíos que son comunes a los ciudadanos de todo 
el mundo. Así, representantes de empresas valencianas como Broseta, 
Dacsa, Improven, Nunsys o Tecnidex, junto a organizaciones de eco-
nomía participativa, como Cabify, Colectual o Ouishare, nos muestran 
cómo se han comprometido desde sus sectores con los ODS para hacer 
frente a estos retos.

Los compromisos de las 
empresas con los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible



Personalidades como Juan José Almagro, Cristina Garmendia, José Án-
gel Moreno, Cayetano López o Javier Solana abren el camino arrojando 
luces, pequeños faros guía ante la complejidad del mundo actual para 
construir un escenario mejor. A todos los participantes en este libro, 
muchas gracias por sus ideas y propuestas. 

Para finalizar, debo y quiero hacer extensivo también este agradeci-
miento al grupo humano que hace que nuestra fundación esté viva, 
trabajando para difundir los valores éticos implícitos en la actividad 
económica y empresarial: gracias a nuestro colaborador principal Fun-
dación Bancaja, y especialmente, a todos y cada uno de los miembros 
de ÉTNOR, por su apoyo y por estar convencidos responsablemente 
que el futuro debe ser ético o no será.

Enrique Belenguer

Presidente ÉTNOR
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Muchas gracias a todos por vuestra presencia en esta iniciación del nuevo 
seminario de ÉTNOR, concretamente, es el número 26. Y luego dirán que 
no existen los milagros. Efectivamente, me parece milagroso que estemos 
empezando este nuevo seminario de Ética económica y empresarial. 

Voy a comenzar diciendo que yo y todos estamos aquí, en esta apertura, 
porque Emilio Tortosa y yo nos conocimos en una boda. Allí pensamos que 
sería bueno hacer algún tipo de seminario sobre los valores éticos de la 
empresa y de allí nació todo esto que vino después. Y yo estoy aquí porque 
Emilio Tortosa tenía la obsesión de que cada año empezara el seminario con 
una sesión que él llamaba del Catón, para que se recordaran a lo largo de 
todo el año los principios que habíamos asentado desde los inicios. Como 
comprenderéis, yo intento reflejar el Catón de la manera más original y 
agradable que puedo, pero la verdad es que es difícil porque son 26 años 
dando la conferencia inaugural y leyendo el Catón. Así que intentaré hacer 
algo un poco distinto y para ello creo que siempre es bueno recordar un poco 
la genealogía de ÉTNOR. 

Orígenes de ÉTNOR

Todo comenzó en 1991, con una idea que tuvimos quienes en ese momento 
éramos un grupo de académicos y empresarios: es fundamental para una 
sociedad que haya buenas empresas y buena economía, sin estos dos factores 
tampoco hay buenas sociedades. Por otro lado, pensábamos que para las 
empresas y para la economía también es bueno ser éticas. Entonces, lanzamos 
el eslogan: “La ética es rentable para la empresa”. Evidentemente, no estábamos 
pensando en el sentido más fácil de interpretar, pero era el único modo en el 
que en ese momento nos escucharían, se entendía rápidamente y, además, 
era y es verdad. Ya que una empresa que funciona éticamente, a medio y 
largo plazo, es más competitiva, más sostenible y tiene más posibilidades de 
permanecer en el mercado, teniendo una buena relación entre calidad y precio. 
Entendíamos que, efectivamente, era bueno para la empresa vivir valores éticos 
y entendíamos que para una sociedad es importante que haya una economía 
ética y unas empresas éticas y que era importante crear un espacio en el que 
empresarios y académicos pudieran hablar en voz alta sobre los problemas con 
los que se encontraba la empresa en la vida cotidiana. La gente no tenía muchos 
espacios para reflexionar en voz alta sobre qué hacer ante los problemas, que 
muchas veces eran éticos o morales, o cómo se deberían resolver. Es lo que 
quería ser ÉTNOR: un espacio de reflexión.

Desde estos inicios, contamos con el apoyo de la Fundación Bancaja, que 
seguimos agradeciendo profundamente, porque gracias a eso hemos podido 
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permanecer durante 26 años. Gracias también a gente que ha colaborado y 
participado, por una parte, con ayuda económica y, por otra, participando 
también en los seminarios y en los trabajos que estamos llevando a cabo. 
Gracias a todos, pudimos despegar y, ahora, seguimos trabajando con la 
misma ilusión y el mismo empeño.

Además, también me gustaría recordar las obras que como jalones hemos 
ido publicando y que recogen los problemas que han ido presentándose a lo 
largo de todo este tiempo marcado por cuatro etapas, de las que hablaré a 
continuación.

La fase de la incredulidad

La primera, la de los inicios, allá por el año 1991, cuando nuestra fundación fue 
pionera. Entonces, no se hablaba de cuestiones como la ética y la empresa. 
Todo el mundo entendía que eran como aceite y agua. Así, a esta primera fase 
se le podría llamar la de la incredulidad. La gente sostenía, en su mayoría, que 
las empresas no pueden ser éticas; y otros nos esforzábamos por decir que las 
empresas debían poder ser éticas porque toda actividad humana puede ser 
más o menos ética, pero no hay ninguna que esté más allá del bien y el mal 
moral. Por lo tanto, habrá empresas más o menos éticas pero no hay ninguna 
que sea amoral, es decir, que no tenga ningún tipo de calificación moral. Y 
es importante que haya empresas lo más éticas posible para ir mejorando la 
economía y la empresa desde dentro. Esa época de incredulidad publicamos 
desde Étnor un libro llamado Ética de la empresa que reflejaba una oferta 
de ética que no es cualquier ética: que las empresas tienen que tener ética, 
entendida como ética de la organización, que se basa no sólo en la bondad 
de las personas, sino en la ética de las organizaciones porque también son 
sujetos morales, ya que toman decisiones y lo hacen atendiendo a valores. 
Eso decíamos en nuestros inicios y yo creo que el tiempo nos ha venido dando 
la razón, porque en los últimos tiempos, con el tema famoso de la compliance 
cada vez se piensa más que las empresas tienen que ser también sujetos 
jurídicos y nosotros decíamos que deben ser sujetos éticos. Tiene que haber 
una ética de la organización para que las personas que trabajan allí puedan 
hacerlo tranquilamente, moralmente, sin necesidad de tener que dejarla. 
También es importante, en este punto, destacar la diferencia existente entre 
la ética de la convicción y la ética de la responsabilidad. La primera consiste 
en que hay determinadas cosas que son malas por sí mismas y no se deben 
hacer nunca y que hay cosas buenas por sí mismas y deben hacerse siempre, 
sin tener en cuenta las consecuencias. Nosotros pensábamos que la ética de 
la empresa debía ser una ética de la responsabilidad que consiste en que a 
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la hora de realizar una acción hay que tener en cuenta las consecuencias que 
tiene para el mundo de la empresa y sus afectados. 

La segunda etapa fue un periodo donde queríamos mostrar una ética del 
interés generalizable y no una ética del desinterés. Veníamos de esa etapa 
de la incredulidad, en la que era fácil escuchar que las empresas no pueden 
ser éticas porque la ética está vinculada al desinterés. La conducta ética es 
la de quién actúa por desinterés, como la Madre Teresa de Calcuta. Pero a 
lo que se están refiriendo con esto es a acciones supererogatorias. En ética 
son aquellas que no se pueden exigir a todo el mundo: lo que hacen algunas 
personas que son grandiosas y que lo hacen porque les brota del corazón. Sin 
embargo, a todos, y a las empresas también, se nos puede exigir que seamos 
razonablemente éticos y, en ese sentido, la empresa tiene que buscar el 
interés, pero también el de todos los afectados por la actividad de la empresa: 
accionistas, trabajadores, clientes o el grupo en el que se inserta la empresa. 
De manera que es una ética del interés general de todos los afectados que 
tienen intereses legítimos en la empresa. En este sentido, el interés debe ser 
el de todos los afectados por la empresa. Ese es nuestro marco de ética y no 
cualquier otro. Y, entonces, llegó la crisis del estado de bienestar. Habíamos 
comenzado nuestra andadura en un marco más o menos favorable a lo que 
andábamos diciendo, pero nos encontramos con esta crisis que nos llevó 
a dedicarle seminarios enteros porque entendíamos, y creo que seguimos 
entendiendo, que el estado de bienestar tiene un núcleo de justicia al que 
nunca se puede renunciar. Al fin y al cabo, es la encarnación de lo que se 
llama el estado social de justicia que defiende los derechos civiles, políticos, 
económicos, sociales y culturales de todos los ciudadanos. En ese sentido, 
pensábamos que el núcleo de justicia del estado de bienestar se tenía que 
mantener. Sobre la cuestión también publicamos un libro que llevaba por 
título La empresa ante la crisis del estado de bienestar. Qué pueden hacer 
las empresas para mantener un núcleo de justicia en la sociedad, porque esta 
es una función de los gobiernos, de la sociedad civil y, por supuesto, de la 
empresa. El año pasado, acabamos nuestro seminario con un acto en el que 
intentamos visibilizar esto precisamente. 

La empresa en tiempos de la globalización

El tercer momento fue el de la globalización, que venía gestándose desde 
los años 90. Tuvimos la fortuna de organizar el congreso de la European 
Business Ethics Network que fue el mejor congreso de la red europea de 
ética de los negocios que se había celebrado. Se llevó a cabo en Valencia 
y, verdaderamente, resultó un auténtico éxito. Lo dedicamos a la empresa 
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en tiempos de globalización y para inaugurarlo invitamos al Premio Nobel 
de Economía, Amartya Kumar Sen. Esta visita era una forma de mostrar 
cual es el tipo de ética de la economía y la empresa que nos interesaba. 
El de aquellos que, como Sen, entienden que las empresas tienen como 
meta ayudar a crear buenas sociedades. Por eso, desde ÉTNOR trabajamos 
para que las empresas ayuden a crear buenas sociedades. En esta ocasión, 
también publicamos un libro que llevaba por título Construir confianza. Una 
declaración de intenciones porque construir confianza en todos los ámbitos 
es el principal capital de una sociedad.

Así, llegamos a la cuarta etapa. Cuando nos dimos cuenta de que el mundo 
empresarial y económico se iba impregnando de términos éticos como 
medidas de calidad, recursos humanos, gobierno corporativo, códigos 
éticos o auditorías éticas. También, apareció el tema del Pacto Global y el 
del desarrollo humano. Así que organizamos un congreso en Valencia sobre 
esta última cuestión, del que ÉTNOR publicó todas las conferencias y del que 
también nació otra publicación, Pobreza y libertad, que tiene mucho que ver 
con lo que contaré a continuación.

Y este ha sido el recorrido de ÉTNOR, que es una fundación que se aleja de 
la connotación institucional, fría y helada, y arropa a un grupo humano. El 
que ha vivido esta trayectoria y trabajado para conseguir sus objetivos. Ahora 
contamos con un nuevo presidente que es Enrique Belenguer y creo que 
nos va razonablemente bien para todo lo que está pasando en el mundo: 
seguimos teniendo una cierta presencia y creo que algo hemos conseguido 
en este mundo de la ética de la empresa. Sin olvidarme, en este recorrido, 
de los que han quedado por el camino, aquellos como Josep María Blasco, 
Álvaro Noguera, Pepe Gil Suay, Genaro Tárrega o Juan Molina que de alguna 
manera siguen con nosotros y nos acompañan porque, como decía Machado, 
tal vez no todo se lo haya tragado la tierra.  También, estamos contentos de 
que no dejen de unirse nuevas personalidades al proyecto de ÉTNOR, en este 
sentido, somos muy afortunados. 

Así, también tenemos este seminario, que es ese espacio fundamental donde 
nos juntamos todos los que queremos venir y hay una sesión que siempre 
imparte alguien destacado sobre un tema interesante. Lo que le da una 
enorme continuidad a nuestras acciones. El de este año, como muy bien 
decía Enrique Belenguer, va enfocado al compromiso de las empresas con 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible. Es un tema de plena actualidad y 
queremos que las empresas conozcan qué tienen que hacer en este sentido. 
Será Juan José Almagro, una persona sumamente relevante en este mundo de 
la ética empresarial, quien hablará sobre las implicaciones para las empresas 
respecto de los Objetivos de Desarrollo Sostenible. Nos parece un tema muy 
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interesante pero que también difícil de transmitir. Por eso, pensamos en él, 
por su gran capacidad como comunicador y divulgador. 

Nuevos retos para la ética empresarial

Una vez hecho este recorrido en el tiempo y la esencia de la fundación, me 
gustaría entrar en materia hablando de ética y empresa ante los retos de una 
nueva era. Es un tema amplísimo por lo que haré un esquema para luego 
retomar las partes que más interés despierten a lo largo del seminario. Como 
decía Enrique Belenguer, nos encontramos ante una época que plantea 
enormes retos y muy distinta a las anteriores. Un momento que ha recibido y 
recibe muchas denominaciones: era de la información y la comunicación, era 
del acceso, era del desarrollo sostenible o era digital y muchas más. Así voy a 
plantear cinco de los retos capitales de esta era. 

En primer lugar, nos hemos encontrado con el fenómeno de la globalización 
que es asimétrica no solo porque beneficia de diferente manera a los distintos 
estratos sociales, sino porque hay una asimetría entre una economía que 
es global y una ética y política que no lo son. La ética más globalizada es 
la del neoliberalismo que no ayuda precisamente a que haya una mejor 
redistribución de la riqueza, entonces no existe una ética global que esté 
a la altura de lo que se merecen los seres humanos. Hay propuestas de 
gobernanza global, pero no está asumida ni se sabe muy bien qué significa. 
Este es el primer reto.

El segundo es la financiarización de la economía, sé que la palabra no existe 
en el diccionario pero es una realidad y hay que nombrarla de alguna manera. 
En la actualidad, tenemos una economía financiarizada en detrimento 
de la economía real y esta es una situación que aumenta la incertidumbre 
y desvirtúa la tarea propia tanto de la actividad empresarial como de la 
financiera. Ambas tienen metas legítimas que no se ven favorecidas por 
este tipo de economía. Pensando en este reto, vamos a dedicar alguna de 
las sesiones a hablar de ética de las finanzas. En ellas debatiremos sobre 
cuestiones como: ¿finanzas para qué?, ¿qué sentido tienen?, ¿cuál es el buen 
sentido? o ¿en qué medida pueden ayudar a crear buenas sociedades? 

Otro reto es el nuevo sistema geopolítico, que ya no es bipolar, sino multipolar. 
En el que cobran fuerza económica y política países emergentes con avances 
y con retrocesos. El mundo de los dos bloques ya no existe. Recuerdo un 
seminario en el que Emilio Lamo de Espinosa expuso un mapa que nos dejó 
impactados a todos cuando descubrimos que no estamos en el centro sino 
que estamos, absolutamente, en el límite. En el centro estaban los países que 
llamábamos países en desarrollo. 
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Asimismo, nos enfrentamos a crisis de refugiados políticos e inmigrantes 
pobres que son tan antiguas como la humanidad, pero que ahora han cobrado 
una fuerza radical. Lo que ha puesto contra las cuerdas a una Unión Europea 
que ha defendido siempre unos valores que se están viendo socavados. No 
hay nada más que abrir el periódico, cualquier día, para comprobarlo. Este es 
un reto más para la economía y las empresas.

El siguiente, también lo ha mencionado Enrique Belenguer, y yo lo recogeré 
después. Es la persistencia de la pobreza y las desigualdades en un mundo 
que cuenta con recursos suficientes como para erradicar la pobreza, reducir 
las desigualdades y eliminar las que son injustas. 

Y por último, en esta sucesión, nos encontramos ante el desafío de las nuevas 
tecnologías y el de dar cuerpo a un desarrollo sostenible, cuidando del medio 
ambiente y de las personas. 

Directrices de ÉTNOR en 2017

Estos son los retos más importantes con los que nos encontramos desde la 
economía y la empresa. Ahora la cuestión es qué hacer ante ellos. En este 
sentido, a mí me gustaría proponer cinco ejes que se analizarán y se debatirán 
en el seminario de este año. 

El primer eje es el de unir el poder de la economía a los ideales universales. Lo 
inteligente es aprovechar todos los recursos que nos ofrece la economía global 
y ponerlos al servicio de esos valores que hemos defendido. En ese sentido, 
muchos conocen ya el Pacto Mundial que Nacionales Unidas propuso en 1999, 
en el foro económico de Davos. Un pacto que fue firmado por muchos de los 
allí presentes y que Kofi Annan presentó de la siguiente manera: “Elijamos unir 
el poder de los mercados con la autoridad de los ideales universales, elijamos 
reconciliar las fuerzas creadoras de la empresa privada con las necesidades 
de los menos aventajados y con las exigencias de las generaciones futuras”. 
Unas palabras que a mí me parecen claves y van encaminadas a conseguir una 
ética globalizada. En este camino se desarrollan los Objetivos de Desarrollo 
del Milenio y los Objetivos de Desarrollo Sostenible de los que hablará Juanjo 
Almagro en una de las sesiones y que son objetivos que invitan a todas las 
empresas, no importa su tamaño, a poner su granito de arena, convirtiéndose 
en ciudadanas locales y globales. Muchos de los presentes recuerdan la 
terminología de la empresa ciudadana, aquella que está implicada en su 
entorno, en relación con todos los afectados por la empresa. En esa misma 
línea se encuentran los Principios Rectores que dio John Ruggie, elegido como 
representante especial del Secretario General de Naciones Unidas para los 
Derechos Humanos. La ONU pensó que se necesitaba un apartado nuevo que 
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se dedicara a la empresa y a los derechos humanos porque algunas empresas 
habían provocado catástrofes mundiales causando muchísimo daño a una 
gran cantidad de población. Por eso, había que trabajar la relación entre la 
empresa y los derechos humanos. Hay mucho que hacer en relación con la 
protección de derechos humanos; y ahí es donde Ruggie propuso los tres 
famosos principios rectores: proteger, respetar y remediar. Está claro que 
los estados tienen que proteger los derechos humanos, cualquier ciudadano 
que tenga posibilidad de trabajar en ese sentido, puede hacerlo aplicando 
estos tres principios, pero las empresas, según este autor, deben proteger 
y respetar los derechos humanos y remediar el daño causado. Y aunque 
suene a humo, creo que se ha hecho un trabajo muy bueno en este sentido. 
De hecho, en la actualidad, se pueden observar índices y parámetros que 
miden el respeto de los derechos humanos en las empresas, en los que se 
detecta cuándo las propias empresas están infringiendo algún derecho aún 
sin apercibirse de ello.

La responsabilidad social como ética y no como cosmética

Un segundo eje sería el de asumir la responsabilidad social como una cuestión 
de prudencia y de justicia. La responsabilidad social ha sido más que criticada 
desde muchísimos sectores porque en muchas ocasiones se utiliza como 
cosmética. Efectivamente, sucede a menudo. Aún así, es muy importante 
utilizar la responsabilidad social como ética y no como cosmética. Usarla en 
ese triple sentido, que hemos debatido en ÉTNOR en multitud de ocasiones. 
Como una herramienta de gestión, como  una medida de prudencia y 
como una exigencia de justicia. Como una herramienta de gestión, porque 
entendemos este concepto en el mismo sentido que lo entendía Friedman: 
como un intento de crear valor para el accionista; y vamos más allá, 
haciéndolo de la manera inteligente, para todos los afectados por la empresa, 
siempre teniendo en cuenta las expectativas legítimas de los mismos. Así es 
una herramienta muy valiosa y es una medida de prudencia y, por último, 
es una herramienta de justicia porque todas las actividades humanas tienen 
una meta que les da sentido y también la tienen la empresa y la actividad 
empresarial. La de ayudar a beneficiar a todos los afectados por ella. Y si se 
toma la responsabilidad social en este triple sentido, en un sentido ético, es 
muy buena para la empresa y para la sociedad.

El tercer eje sería promover el pluralismo de modelos de empresa. Este es 
un tema que también se abordará este año. El pluralismo siempre es bueno, 
lo malo son los monolitismos, la homogeneización o los totalitarismos. El 
pluralismo político, moral y el de los modelos de empresa. En ese sentido, una 
economía pluralista sería aquella que intenta que puedan crecer empresas 
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mercantiles con responsabilidad social y, también, entidades económicas 
que sin perseguir ganancias sean capaces de generar valor añadido y, por 
tanto, riqueza. Otro tipo de empresas que satisfacen necesidades sociales 
y evitan la exclusión. En ese sentido, José Ángel Moreno hablará también 
en uno de los seminarios sobre este tipo de empresas que son hoy en día 
semillas de economía alternativa. Las características de este modelo de 
empresas, según el propio Moreno, son las siguientes: el empoderamiento 
de las personas, priorizar la cooperación frente a la competencia, asumir un 
modelo democrático en la toma de decisiones, cuidar el medio ambiente, 
poner en primer término la generación de empleo y tratar de orientar 
éticamente la actividad. Entre este tipo de empresas se encuentran aquellas 
que son de economía social pero también hay otras como las empresas 
sociales o solidarias de emprendedurismo social, como pueden ser las de 
la economía del bien común, de la economía colaborativa, de los sistemas 
de producción e intercambio de dinero social y las llamadas de finanzas 
alternativas que apuestan por la inversión social. Es todo un mundo plural 
distinto de empresas que merece la pena potenciar. Muchas de ellas hoy 
en día están despertando grandes interrogantes, pero la meta de ÉTNOR 
es precisamente discutir en voz alta, ver ventajas e inconvenientes y qué es 
oportuno o no. Por eso es uno de los ejes a tratar y uno de los desafíos de 
este siglo XXI.

Erradicar la pobreza y reducir las desigualdades

El cuarto eje es clave: erradicar la pobreza y reducir las desigualdades. Se ha 
entendido siempre que este era el primer punto de los Objetivos del Milenio 
y sigue siendo el primero de Desarrollo Sostenible; la economía es la ciencia 
que trata de superar la escasez, pero muchos creen que la economía tiene 
también por meta eliminar la pobreza. Esto era increíble hace un par de siglos 
y esto se materializa muy bien en la comparación que hace un autor que 
se llama  Martin Ravallion, en su libro The economics of poverty: History, 
Measurement, and Policy, donde confronta dos expresiones que tienen dos 
siglos de diferencia. La primera es una afirmación de Philippe Hecquet  que 
dice así: “Los pobres son como las sombras en un cuadro, proporcionan el 
contraste necesario”. La afirmación es de 1740 y hay que entenderla dentro 
de su contexto. Hace dos siglos la mayor parte de la humanidad vivía en la 
miseria. La industrialización ha sido una generación de riqueza para repartir 
impensable antes de ella. De hecho, en las novelas de Dickens se puede 
comprobar que la miseria en Londres era absolutamente deplorable. Si 
eso pasaba en Londres, no quiero ni imaginar lo que le pasaba al resto de 
la humanidad. La miseria era absolutamente generalizada. Desde hace dos 
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siglos todo ha cambiado y me alegro de decir aquí, como valenciana que soy, 
que el primer tratado sobre la pobreza que se publicó en el mundo es de 
Juan Luis Vives, se llama De subventione pauperum y data del año 1526. Lo 
más interesante del tratado, aparte de que hace una descripción de lo que 
pasaba en nuestro país en aquella época, que por cierto, era de echarse a 
llorar, es cuando afirma que la cuestión de la pobreza que no debía ser sólo 
un asunto de caridad individual o de determinadas asociaciones, sino que los 
ayuntamientos debían asumir el reto, que debía de ser una cuestión de los 
poderes públicos y no relegarlo sólo a la caridad individual. Teniendo esto 
en cuenta, la siguiente frase que compara Ravallion es el lema del Banco 
Mundial: “Nuestro sueño es un mundo sin pobreza”. Es increíble imaginar 
todo lo que ha cambiado en dos siglos y no digamos en cuatro; y ahora el 
lema del Banco Mundial no es una utopía. En la actualidad, se cuenta con los 
medios suficientes para que no haya pobreza. Saber que los medios existen ya 
es mucho. De manera que el buen funcionamiento de la economía, la política, 
la empresa y la sociedad puede acabar con un mal como es la pobreza. Esto 
se une a otro cambio muy importante de pensamiento. La conciencia de que 
acabar con la pobreza no solo supone evitar el peligro de sus manifestaciones 
más extremas, como una medida de protección; sino que es una obligación 
porque todo ser humano tiene derecho a vivir una vida sin pobreza. Hay una 
madurez moral que exige intentar trabajar para eliminarla. No hay derecho 
que las sociedades no pongamos las condiciones necesarias para que la gente 
pueda vivir sin pobreza. ¿Y qué es la pobreza? Hay mil definiciones de ella 
pero me voy a referir a la definición de Sen que me parece muy acertada. Para 
él, la pobreza es falta de libertad. No tener los medios suficientes para llevar 
a cabo los planes de vida que alguien tiene razones para valorar. Algunos no 
saben ni siquiera si los tienen y no son libres para elegir sus proyectos vitales 
contando siempre con la fortuna. Pero además de erradicar la pobreza es 
importante reducir las desigualdades. Y antes de terminar con este eje, me 
gustaría destacar un dato: los 700 expertos mundiales que participaron en 
la elaboración del informe Global Risks 2014, en el Foro Económico Mundial 
de Davos, afirmaron que la desigualdad de ingresos es la cuestión que puede 
tener mayor impacto en la economía mundial en la próxima década. Además, 
para erradicar la pobreza primero hay que reducir las desigualdades.

Motivaciones de la actividad económica y el autointerés

Así, llegamos al último eje: hay que cultivar las distintas motivaciones de la 
actividad económica. En ÉTNOR esto nos lo hemos tomado muy en serio y 
muchos recordarán con afecto a Stefano Zamagni que venía de vez en cuando 
a hablarnos de estos temas. La motivación más famosa para la economía 
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se dice que es el autointerés y para apoyar la autoridad de esta motivación 
muchas veces se cita el célebre texto de Adam Smith, en La riqueza de las 
naciones: “No es la benevolencia del carnicero, del cervecero o del panadero 
la que nos procura el alimento sino la consideración de su propio interés, no 
invocamos sus sentimientos humanitarios, sino su egoísmo ni les hablamos 
de nuestras necesidades sino de sus ventajas”. Una simplificación de la teoría 
de este autor que antes de La riqueza de las naciones, escribió La teoría 
de los sentimientos morales. Adam Smith era profesor de Filosofía moral 
y pensaba que la economía tenía que estar al servicio de una sociedad más 
libre y más feliz y por eso se interesaba por la economía. Y es necesario saber 
todo esto para poder interpretar bien a este autor. Este texto que está ahí 
para decir una cosa tan obvia como que cuando compramos un bien lo que 
importa es el intercambio del bien por su valor. El problema viene cuando 
se magnifica este intercambio y se piensa que el móvil de la economía es el 
autointerés. Entonces, se saca de contexto el texto de Smith para defender 
que el único objetivo de la economía es el autointerés, pero no es solo eso. 
Así, lo entiende Sen, siguiendo a Adam Smith. Él sostiene que hay otros 
móviles también de la economía, uno de ellos es la simpatía: la capacidad de 
sufrir con otros poniéndose en su lugar. Y añade otro que es el compromiso. 
La economía y la empresa también pueden y deben estar comprometidas, 
habría ahí un compromiso cívico tratando de paliar el mal, la pobreza y 
reduciendo la desigualdad. En este sentido, creo que hay que hay que cultivar 
el autointerés, porque es necesario para el intercambio; la simpatía que es la 
capacidad de ponerse en el lugar del otro y el compromiso porque creo que 
políticos, ciudadanos y empresarios tenemos capacidad de comprometernos 
y toda actividad humana puede ser comprometida y, también, recurrir a la 
compasión que es una actitud excesivamente olvidada en nuestros días pero 
que es fundamental para la vida humana. La capacidad de comprometerse 
para sacar del sufrimiento a los otros.

La parábola del buen samaritano

Por último, quiero terminar con un relato, porque el cerebro, más que un 
procesador lógico, es un procesador de historias. Esta es también de Amartya 
Sen, extraída de su libro La idea de la justicia, donde se plantea si es posible 
establecer una justicia global. Hay autores que señalan que solo es posible 
una justicia nacional porque hay la posibilidad de coaccionar para conseguirla; 
sin embargo, otros como Sen, opinan que la justicia global es necesaria desde 
que proclamamos los derechos humanos. Sen que es agnóstico y no está 
contando este relato desde un punto de vista creyente en absoluto, pone 
un ejemplo de justicia global en un relato que lleva por nombre La parábola 
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del buen samaritano. Ese relato empieza diciendo que bajaba un hombre de 
Jerusalén a Jericó, le atracaron unos bandidos y le abandonaron maltrecho 
en el camino. Después, pasaron unos sacerdotes y un levita pero tenían prisa 
y le dejaron a un lado. Por fin, llegó un samaritano, lo atendió, lo montó en 
su asno y lo llevó a una posada. Dio dinero al posadero para que lo cuidara 
y le dijo que si necesitaba más se lo daría a la vuelta. Lo mejor del relato no 
concluye con la pregunta convencional de ¿quién obró moralmente bien?, 
sino con una pregunta innovadora, y la economía y la ética tienen que ser 
innovadoras. La pregunta es: ¿quién actuó como prójimo? Y lo hizo el que se 
aproximó al extranjero, el que se acercó al ideológicamente lejano y con ello 
creó un nuevo vecindario. Si hablamos de una justicia global hay que tratar 
de crear nuevos vecindarios y ahí la ética, la economía y la empresa tienen 
que ser innovadoras porque tienen que intentar acercarse, creando nuevos 
vecindarios. 

Son cinco ejes modestos en los que intentaremos trabajar durante nuestro 
seminario pero habrá muchos más y espero que nos volvamos a ver porque 
en esto pasa como cuando en alguna entrevista me preguntan si soy 
optimista, siempre respondo lo mismo: cuando estudiaba en el colegio, de lo 
malo siempre tenía la culpa el demonio; cuando estudiaba la carrera, tenía 
la culpa el sistema; después tuvo la culpa la globalización; y yo me pregunto 
¿cuándo comenzaremos a pensar que las cosas, por lo menos en parte, están 
en nuestras manos? El futuro depende, en muy buena medida, de lo que 
hagamos y por eso necesitamos juntarnos a hablar, pensar y debatir acerca 
de qué es lo que nos preocupa y cómo lo estamos haciendo. Y ese es un 
espacio que quiere ofrecer ÉTNOR. Muchas gracias.
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Voy a comenzar esta ponencia con un interrogante, porque no sé muy 
bien dónde nos encontramos. Hay que buscar pistas para situarnos. En 
estos momentos, creo que estamos viviendo en la época de la irreverencia, 
como dice Steiner, en donde la denigración y lo zafio se imponen. Aunque 
también se podría añadir que estamos inmersos en la época del olvido: un 
egoísta estilo de vida que se está imponiendo desde hace 35 años. A mí, y 
a muchos de nosotros, nos educaron en la cultura del esfuerzo, la cultura 
del trabajo y en la cultura de la decencia pero, desafortunadamente, hubo 
un momento en el que la sociedad se volvió líquida, como dice Bauman, 
y empezamos a confundir progreso con velocidad. Vivimos ahora en un 
permanente facilismo y pensamos que con un chasquido podemos obtener 
lo que queramos. Esta sociedad líquida está haciendo que perdamos todo 
aquello que conseguimos tras la Segunda Guerra Mundial, cuando parecía 
que en Europa podíamos tener una sociedad con trabajo para todos y para 
siempre, y en donde la seguridad social nos iba a permitir tener un retiro 
aceptable. Entonces, se sentaron las bases de un estado de bienestar que 
se están desmoronando poco a poco. Y esto es algo que forma parte de esa 
interrogación y sobre lo que tendremos que meditar en un futuro inmediato. 
Hace 35 años, el capital se volvió impaciente y lo financiero se convirtió en 
un fin en sí mismo. Ese fue el caldo de cultivo para que algunos dirigentes se 
volvieran indecentes. Desde el momento en el que se empezó a considerar 
que el dinero no era solo un instrumento, sino el principio y el fin de todas las 
cosas, empezamos a crear la situación que tenemos ahora y a incubar crisis 
y más crisis.

Un ejemplo de lo que estoy diciendo es lo que le contaba a mi amigo a Jesús 
Conill en torno a una reunión del papa Francisco con empresarios católicos 
del todo el mundo. El primer tema del se habló fue del dinero. Insistió en 
que debe servir en vez de gobernar. Ese es un principio clave. Según sus 
palabras: “El dinero es solo un instrumento técnico de intermediación, de 
comparación de valores y derechos, de cumplimiento de las obligaciones y 
de ahorro; y, como toda técnica, el dinero tiene no un valor neutro sino que 
adquiere valor según la finalidad y las circunstancias en que se usa”. Otro 
de los temas de los que habló el papa Francisco a los empresarios fue sobre 
los riegos de la corrupción. El problema más importante que tenemos en 
España, también lo señala el CIS y Transparencia Internacional. Y otra de 
las cuestiones que abordó, muy importante también, fue la necesidad de 
la fraternidad y, naturalmente, habló de los refugiados. Yo creo que no se 
puede ser más actual con los empresarios que hablando con ellos de dinero, 
corrupción y fraternidad. Una persona que muchos conocéis, Josep María 
Lozano, profesor de Esade, decía en un tuit que,  después de este discurso, 
alguno debería decidir si seguir siendo empresario o católico. Y es que el 
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santo padre fue muy claro, como todos debemos ser cuando hablamos de 
estos temas. 

Además, convivimos con otro problema muy actual: la ceguera periférica 
que se manifiesta cuando nos miramos permanentemente el ombligo. No 
hemos sido capaces de alzar la vista y, buscando la utopía, mirar hacia el 
horizonte que es lo que hace que los países, las instituciones y las personas 
progresen. De manera, que en este estado de cosas, desde mi punto de 
vista, la única certeza que tenemos es la de la incertidumbre o,  cómo a 
Adela Cortina le gusta decir, recordando a Ortega, lo que pasa es que no 
sabemos lo que pasa. 

Lo que sí es cierto es que estamos en mitad de una crisis y que crisis van 
a existir siempre, pero debemos salir de ellas y hay sistemas para hacerlo. 
Os voy a poner algunos ejemplos que ilustran esto que digo. Como esta 
viñeta de El Roto, admirado vecino, donde define muy bien cómo hacerlo. 
Otro testimonio gráfico de lo que está pasando es un artículo firmado por 
Joaquín Estefanía en El País, titulado  La conjura contra América, donde 
dice: “La democracia al revés. Se ruega que Trump incumpla sus promesas 
electorales”.  Y no sólo lo dice Estefanía, Antonio Garrigues, me decía el otro 
día que ahora mismo lo urgente es esperar. Y si seguimos reflexionando, 
también sirve como ejemplo un hermoso poema de Benedetti, El soneto del 
dinero,  que dice así: “(...)  el dinero no tiene desperdicio /  los más pobres 
lo ganan con paciencia / y los ricos por correspondencia / o sobornando a 
ruines sin prejuicio (...)”. 

El control del poder y sus derivas

Dice Bauman, y lo dijo hace poco, que el poder no lo controlan los políticos y 
que la política carece de poder para cambiar nada; pero, antes que Bauman, 
lo decía Richard Rorty, que seguramente ha sido el filósofo más importante 
que ha habido en Estados Unidos en el último siglo. Afirma Rorty que 
tenemos una clase superior global que toma todas las grandes decisiones 
económicas y lo hace con total independencia de los parlamentos y, con 
mayor motivo, de la voluntad de los votantes de cualquier país. He aquí la 
razón de tanta gente desalentada, desconfiada, que no cree en nada ni en 
ninguna institución porque probablemente mucha gente piensa, y muchas 
veces con razón, que hoy gobiernan el mundo instituciones no democráticas, 
a las que nadie ha elegido. Por ejemplo, el Fondo Monetario Internacional, el 
Banco Mundial o el Banco Europeo. Mucha gente siente que las decisiones, 
muchas de ellas económicas, las toman instituciones a las que nadie ha dado 
el marchamo de democráticas. Decisiones que importan mucho en la vida 



252. LOS ODS, UN DESAFÍO PARA LAS EMPRESAS Y LAS ORGANIZACIONES

diaria de las empresas y de las personas, por ejemplo, cuando se fija el interés 
del dinero. O, como decía Mahatma Gandhi: “Quien tiene el poder, tiene la 
responsabilidad”. Eso significa que quien tiene la responsabilidad debe saber 
que no puede engañar a aquellos que están bajo su tutela porque si no se 
rompe ese finísimo hilo que es el de la confianza. 

Yo creo que a partir de ahí tendríamos que darnos cuenta de que las empresas 
tienen un poder que nunca jamás alcanzaron. Walmart, la empresa que 
más ingresa en el mundo, tiene dos millones y medio de empleados, casi 
tantos como Uruguay habitantes. Por cierto, a esa multinacional no le dejan 
instalarse en los países del Norte de Europa por las políticas de recursos 
humanos que tiene establecidas. Esta firma ingresó el año pasado 482.130 
millones de dólares, más que el PIB polaco y casi el PIB de Argentina; Toyota, 
236.790 millones de dólares que es más que el PIB de Portugal; Petrochina, 
280.000 millones de dólares más que el PIB de Pakistán; General Motors que 
tiene más ingresos que el PIB de Ecuador o Berkshire Hathaway que tiene 
ingresos anuales superiores al PIB de Perú. Si establecemos cuáles son las 
mayores economías del mundo, sin distinguir entre empresas y países, el 
resultado es que entre las cien mayores economías del mundo, cincuenta 
son empresas; y entre las doscientas mayores economías del mundo ciento 
cincuenta son empresas. Es verdad que al inicio están las grandes potencias 
pero en el puesto 21 ya aparece Walmart.

Los grandes desafíos del futuro

Teniendo en cuenta todo esto, según mi opinión, de entre los grandes desafíos 
a los que se enfrentan las empresas y las organizaciones, el primero de ellos 
es la globalización. Está claro que todo el mundo habla de globalización, y casi 
todos para mal, no solo Trump que la ve desde otra perspectiva; pero también 
Obama o Federico Steimberg, entre muchos otros. Y es que la reflexión nos 
lleva a pensar que aquí la única globalización que ha funcionado ha sido la 
financiera y, de hecho, tan bien ha funcionado que dio lugar a la crisis económica 
de 2007. La libre circulación de capitales por todo el mundo es tan efectiva 
que solo hay que darle a un botón y transferir millones de dólares a Singapur. 
Sin embargo, no ha funcionado la globalización comercial porque la ronda de 
Doha se paralizó hace veinte años y, por supuesto, nunca ha funcionado la 
libre circulación de personas. Dice Stephen Zweig en sus memorias, que hasta 
1914 el mundo era de todos, no hacían falta salvoconductos, la gente podía 
circular libremente. A lo que hay que añadir lo que el sumo pontífice definió 
mágicamente como la globalización de la indiferencia, cuando hace dos años 
en Lampedusa murieron miles de personas ahogadas y el papa Francisco se 
desplazó hasta allí y  habló de la globalización de la indiferencia. Pareciera 
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que los seres humanos, a pesar del siglo en el que vivimos,  de la información 
que nos abruma, somos incapaces de compadecernos de las desgracias y de 
las alegrías ajenas;  es como si solo nos importara lo que ocurre a menos de 
cinco metros de nosotros y, en su caso, a alguien de nuestra familia. Y siguen 
muriendo centenares de personas todas las semanas en el Mediterráneo y 
nosotros estamos aquí tan tranquilos. En Europa no hemos sabido dar la talla, 
sin embargo, hay países como Canadá que están siendo ejemplo absoluto de 
cómo es posible recibir a inmigrantes y darles casa, cobijo y un trabajo con el 
puedan crecer y donde  puedan desarrollarse en un futuro. Eso es lo que está 
ocurriendo: la globalización de la indiferencia. 

Otro de los desafíos es la era digital. Pero Internet y las nuevas tecnologías 
son meros  instrumentos y como tales hay que tomarlos; también nos 
encontramos ante el reto del nuevo orden económico mundial y la ecología. 
Respecto a esta última, el panorama es muy serio, se estima que de seguir 
así, en 2100, es posible que haya subido cuatro grados la temperatura 
mundial, lo que supondrá que desaparezcan países enteros. Y  Ban Ki-
moon, el secretario general de Nacionales Unidas, dijo que es el momento de 
ponerse a la tarea porque yo creo que no vamos a tener otro planeta Tierra. 
También es importante hablar del rol del Estado, al final, cada vez más, los 
contribuyentes le piden al Estado que cumpla con su cometido. Es decir, que 
garantice un sistema eficiente de seguridad, educación, sanidad, justicia y un 
sistema económico fiable y confiable. Digo yo que el Estado algún día, tras una 
reflexión de quien corresponda, tendrá que asumir su papel, reconsiderar su 
tamaño y ponerse a la tarea.

Las redes sociales y la opinión pública moderna, democrática, mucho más que 
muchas instituciones, son dos nuevos desafíos. No se puede luchar contra 
la opinión pública, aunque en algún momento tendremos que ver qué pasa 
con las redes, que son beneficiosas porque han incrementado la libertad de 
expresión hasta límites exponenciales, pero también han puesto de relieve 
que uno puede injuriar y calumniar impunemente desde el anonimato.

La transparencia, otro reto que a mí me parece un imperativo social y una 
obligación, el día que eso lo entiendan los dirigentes empresariales y políticos 
mucho habremos avanzado, porque pedir cuentas no es una humillación; 
es una obligación del que administra dinero público o la inversión de otras 
personas que han confiado en el sus votos o la gestión de sus intereses. Sin 
transparencia probablemente estamos incrementando extraordinariamente 
la corrupción. Lo que entronca directamente con otro problema que hay que 
resolver y del que ya he hablado arriba: la desafección, la desconfianza, que 
hace que prolifere el populismo al que me refería antes hablando de Trump, 
y que tan bien retrataba el artículo de Joaquín Estefanía. 
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Obligaciones

Por otro lado, desde que cayó el Muro de Berlín aquí no hay más sistema 
económico que el de la libertad de mercado, en donde priman la competitividad 
y la productividad. El que dirige o es propietario de una empresa o un negocio 
tiene que hacerlo mejor que sus competidores porque, en caso contrario, 
se queda sin negocio. Ser más productivo que los competidores es el gran 
desafío por el que hay que luchar permanentemente, todos los días.

Estos son los retos, pero además es necesario hablar de obligaciones, aplicables 
a la fundación ÉTNOR, a una universidad o a la tienda de zapatos que hay 
en la esquina. Estas obligaciones pasan por ser profesionales, eficientes, 
innovadores y éticos. La principal obligación de  una empresa o institución 
es cumplir con su deber y hacer su trabajo con profesionalidad. Además de 
cumplir su misión, una empresa debe generar resultados y dar trabajo, también 
ser eficiente, competitiva e innovadora, pero cuando hablamos de innovación, 
me refiero a que por encima de cualquier otra cosa, la innovación no es que yo 
invente todos los días un nuevo producto o un servicio diferente, la innovación 
es una aptitud, es preguntarse, también lo decía Ortega, qué puedo hacer 
yo para mejorar. Con este planteamiento, probablemente, damos un paso 
adelante en la necesaria innovación y nos hace  ser mejores profesionales 
y, sin duda alguna, mejores personas.  Además, en el mundo actual en el 
que nos movemos, la sociedad le pide a las empresas, a las organizaciones, 
a todos, que seamos capaces de asumir desde un comportamiento ético un 
compromiso de transparencia y solidaridad con la sociedad y con el entorno, y 
aquí es donde podemos comenzar a hablar  de responsabilidad social.

 

Un cambio de época

A partir de las reflexiones anteriores, hay que decir que vivimos en un mundo 
complejo y difícil, en un cambio de época. No es una época de cambios, no 
se están transformando solo pequeñas cosas sino que, como decía Joseph 
Schumpeter, estamos ante una destrucción creadora. Es necesario olvidar los 
viejos paradigmas y ser capaces de asumir los nuevos que nos van a ayudar a 
seguir adelante y conseguir un mundo mejor, en el que creo profundamente. 
Ese cambio de época tiene que ver con algunas peculiaridades del mundo en 
el que vivimos que son la multilateralidad, las alianzas y la multiculturalidad.

La primera es la multilateralidad, y para explicarla nos sirve de ejemplo el 
eslogan de Obama: “Yes, we can”, sí, podemos. Lo que nos lleva directamente 
a las alianzas, que es el punto número 17 de los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible. Fundamentalmente, porque desde mi punto de vista, yo creo que 
el liderazgo solitario ha cedido terreno frente a los liderazgos solidarios. Yo 
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creo que aunque todavía existen, las selfis de ombligos se están acabando y 
vamos a tenerlo que hacer todo de común acuerdo: ya no sirven los ombligos 
solitarios.

Y el tercer punto es la multiculturalidad. Esto lo han entendido las universidades 
españolas que reciben estudiantes de todos los lugares del mundo, lo que les 
aporta un valor añadido que las diferencia del resto. En España hemos sido 
tierra de acogida en la universidad y no somos tierra de acogida en lo que más 
importa, porque quién más lo necesita son los más desesperados, y hablo de 
los refugiados.

Por otro lado, tenemos corrupción, desempleo, subempleo y desigualdad, en 
lo que no voy a insistir porque hemos hablado ya otras veces, aunque sí quiero 
mostrar algunas impresiones respecto de la desigualdad. Me sirven algunos 
testimonios gráficos, por ejemplo, una portada de The Economist de hace 
cinco años que hablaba de los ricos y el resto. Un efecto de la globalización: 
ni con medios mecánicos, sea de la naturaleza que fueren, el resto puede 
alcanzar al rico. Algo que también puso de manifiesto Joseph E. Stiglitz, en 
su famoso libro El Precio de la Desigualdad, en el que es más importante el 
subtítulo que el título:”El 1% de la población tiene lo que 99% necesita”. O el 
mapa de la pobreza en el mundo o el mapa de la corrupción en el mundo, dan 
buena cuenta de ello. Y respecto a la corrupción, Transparencia Internacional, 
presentó un informe en el que 6 de cada 10 españoles declaran que este 
problema en nuestro país no tiene remedio. Así estamos. Lo más curioso, es 
que se podría resolver con voluntad política, sin duda. 

Aunque no estamos ahí, porque otro dato más, y grave, que prueba la falta 
de voluntad política para acabar con la elusión fiscal es un estudio del Boston 
Consulting Group. Refleja la corrupción que hay en el mundo a través de 
sociedades offshore en paraísos fiscales. El PIB del mundo se sitúa en torno a 
62 billones de dólares, de los que casi 9 billones de dólares, puede que sean 
muchos más, están en esas compañías offshore en paraísos fiscales que nadie 
controla y que naturalmente no tributan. Si tributaran al 10%, tendríamos 
900.000 millones de dólares, con los que probablemente se podrían hacer no 
sé cuantos miles de escuelas en África y no sé cuántos miles de dispensarios 
sanitarios donde fueran necesarios, por poner dos ejemplos. Si hubiera 
voluntad política la corrupción y la desigualdad se podrían resolver. 

La lucha contra la corrupción

A muchos se les llena la boca de solidaridad cuando realmente no quieren decir 
eso. Y es que hay empresas que transustancian bien y otras que transustancian 
mal: Y si transustancian bien resulta que no convierten los hechos en retórica 
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y el bien común no lo transforman en intereses personales. Y aunque esto 
parece que no hay manera de solucionarlo, también se puede.

Un ejemplo de cómo hacer las cosas bien es la evolución de los 17 Objetivos 
de Desarrollo Sostenible. Hace 15 años, en 1999, el secretario general de la 
ONU, anunció en el Foro de Davos que iban a ponerse en marcha The Global 
Compact, que iba dirigido fundamentalmente a países e instituciones. De los 
12.4000 firmantes, aproximadamente, 2.700 son empresas e instituciones 
españolas, somos los primeros con mucha diferencia, algo que caló en la 
empresa y en las instituciones porque representaba un compromiso respecto 
a los derechos humanos, medioambientales y laborales. También hay que 
decir que en 2003 se sumó a los nueve principios del Global Compact, uno 
más: la lucha contra la corrupción. Este parece que ha servido de poco...

Además, también en 2001 aparecen los Objetivos de Desarrollo del Milenio 
para que los 186 países que en su momento lo firmaron pusieran las bases 
para erradicar la pobreza, extender una enseñanza primaria y universal o 
promover la igualdad, entre otros e importantes objetivos. Sin lugar a dudas, 
los ODM cumplieron con su cometido porque, ciertamente, se redujo la 
pobreza, se mejoró la educación, se redujo la mortandad y se implementaron 
muchas otras cuestiones que se incluían en ese pacto. Y cuando llegó el 
2015, que era el periodo que se había marcado con los Objetivos del Milenio, 
aparece la necesidad de algo que sea global para que importe a todo el 
mundo y tenga carácter holístico o universal en donde se puedan integrar 
absolutamente todos. En el fondo, la renovación solidaria de nuestros 
compromisos universales como seres humanos.

La utopía como motor

Y viene al caso recordar un hermosísimo poema de Caballero Bonard: “Me 
he hecho viejo ay de mí/ y en derredor también han ido erosionándose”. A 
partir de que nos hacemos mayores, personas e instituciones, conviene echar 
la vista atrás y empezar a pensar en el inmediato futuro.  Dice Galeano que la 
utopía está en el horizonte; yo me acerco dos pasos y la utopía retrocede dos 
pasos atrás o se echa cuatro pasos al costado. Pero la utopía nos sirve para 
avanzar y conviene levantar la vista, dejar de mirarnos el ombligo y empezar 
a ver qué hay en el horizonte. Tenemos que empezar a gestionar empresas 
e instituciones de una forma distinta porque estamos en un tiempo nuevo 
en el que lo que cuenta son las personas, los valores y la cultura. Además, 
afortunadamente, en este tiempo nuevo, debemos ser capaces de poner de 
relieve determinados valores, con ética y con obligadas normas de conducta. 
La ética, desde mi perspectiva, pasa por ser capaces de encontrar principios 
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que sean de aplicación aquí y ahora. Principios que sumados a los valores 
que tradicionalmente han cartografiado la historia del hombre: la justicia, la 
libertad, la democracia o la igualdad, hagan posible vivir en un mundo mejor. 

Para poner en práctica todos estos valores, lo primero que nos debemos 
plantear es ser competentes. En la base de la crisis de 2007 a mí me parece 
que hay mucha incompetencia. También es necesario ser prudentes que está 
también en la base del buen actuar; o algo que se llama reputación; o el 
sentido de la responsabilidad, yo no quiero que me hagan lo que yo no hago 
a los otros; o la transparencia, de la que hemos hablando suficientemente; 
o la austeridad, tan importante tanto la institucional como la personal; o el 
espíritu de servicio, algo que no sé definir muy bien pero que todos y cada 
uno de nosotros sabemos cuándo hay espíritu de servicio. Yo creo que el 
espíritu de servicio, considerando la función social que todos y cada uno de 
nosotros tenemos, es extraordinariamente importante. Así, creo que en estos 
momentos vamos hacia una responsabilidad social de la empresa versus una 
responsabilidad social de las organizaciones o la responsabilidad social a secas 
y que eso significa que haya corresponsabilidad, todos y cada uno de nosotros 
deberíamos de ser capaces de ser participes de esa corresponsabilidad. Y a 
la pregunta de a dónde vamos, creo que en este momento vamos a la nueva 
era de la responsabilidad social. Y en esa nueva era, el desafío global son 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible, aprobados y firmados por 196 países 
el 25 de septiembre del año 2015, que se encierran y compendian en tres 
princios u objetivos principales: eliminar la pobreza extrema, luchar contra la 
desigualdad y poner soluciones al cambio climático. Estos son el resumen de 
los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible, derivados muchos de ellos de los 
Objetivos del Milenio.

Y, cómo decía antes, todos son muy importantes pero a mí me gustaría destacar 
el número 17, la búsqueda de alianzas: ser capaces de encontrar el diálogo 
para conseguir todos y cada uno de esos objetivos. A los que, a mi juicio, les 
falta uno muy importante; uno referido a los refugiados, y probablemente, 
si se hubiera incluido, tendríamos una obligación que cumplir y algo más 
podríamos hacer en ese ámbito. 

Voluntad política y liderazgo

Los ODS son compromisos globales y de todos para que podamos conseguir  
soluciones y alcanzar un mundo mejor; pero para ello yo creo que hace falta 
mucha voluntad política y hace falta liderazgo. En ese sentido, el gobierno de 
España, por cierto, no ha hecho ningún avance en la implementación de la 
agenda. Hay países de nuestro entorno que se han comprometido de manera 
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extraordinaria en sacar a delante los Objetivos de Desarrollo Sostenible pero 
aquí no hemos sido capaces. Eso sí, hay algunas excepciones, la Generalitat 
Valenciana, a través de la Conselleria de Transparencia, Cultura y Deporte 
no solo en su momento lanzó una ley de responsabilidad social, sino que, 
recientemente, el Consejo de Gobierno ha redactado un Proyecto de Ley 
en el que, de una u otra forma, pone negro sobre blanco todos y cada uno 
de estos objetivos y establece las competencias que tiene que tener en ello 
la administración, las empresas, las organizaciones, las instituciones y las 
personas. Está pensando incluso en un Consejo de Desarrollo Sostenible. Yo 
creo que sin esta voluntad política y sin este liderazgo no vamos a ser capaces 
de hacer nada y habremos perdido un tiempo precioso. Yo propongo, pido 
y ruego a quien corresponda que seamos capaces de llevar a cabo esa 
estrategia nacional para aplicar la agenda de Desarrollo Sostenible y esto tiene 
que hacerlo el Gobierno, probablemente, con una comisión de alto rango 
en la que se incluyan todas las comunidades autónomas, porque estamos 
hablando del futuro del país, de la solidaridad y del futuro del planeta. 

Claro está, que después de esa voluntad política, tendríamos que ser capaces 
de hacer un diagnóstico de lo que está pasando en la realidad y adaptarlo a los 
planes de cooperación que ya existe, y luego hacer una identificación de los 
indicadores que tenemos para ver que se están cumpliendo esos objetivos. 
También es importante involucrar al sector privado. La solución puede ser 
crear un Consejo de Desarrollo Sostenible, pero con medios y posibilidades, 
no como ocurrió con el Consejo Estatal de Responsabilidad Social, cuya única 
misión fundamental era fomentar la responsabilidad social en las pequeñas 
y medianas empresas y un órgano consultivo del Gobierno, que todavía 
depende del Ministerio de Trabajo, que en teoría era un gran instrumento 
para fomentar la RS y que, por su inoperancia, terminara por disolverse. El 
Consejo del Desarrollo Sostenible que, con muchas dudas, propongo debe ser 
diferente porque lo que debería depender del más alto nivel gubernamental. 
Tendríamos que ser capaces de colaborar e inspirar desde la sociedad civil y 
desde las empresas e instituciones este Consejo de Desarrollo Sostenible en 
el que participen todos los actores sociales y  cuente con recursos suficientes 
para ser efectivo.

Las grandes empresas ya están comenzando a implantar los ODS. De las 35 
empresas de IBEX, 33 han incluido en sus planes de responsabilidad social 
estos 17 Objetivos, lo que va a ser un punto y aparte en sus políticas de 
RSC. Ahora también tendríamos que buscar la fórmula para que se sumaran 
las pequeñas y medianas empresas. En los próximos 15 años debemos 
alcanzar con coherencia esos objetivos porque podemos lograrlo si nos lo 
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proponemos, porque un tercio de nuestros niños están hoy en peligro de 
exclusión y necesitan ayuda, nuestra ayuda. 

Al final, volvemos a la multilateralidad porque tanto la Responsabilidad 
Social como los Objetivos de Desarrollo Sostenible son una especie de 
corresponsabilidad social donde se conjugan sin estorbarse los poderes 
públicos, la sociedad civil, las empresas y las instituciones. Ese corazón que 
late es la corresponsabilidad social y creo que en esta tarea tendríamos 
que estar todos, sin exclusiones. Utilizando una expresión de Adela Cortina: 
nosotros necesitamos organizaciones y empresas ciudadanas, porque hay un 
horizonte ético sin el cual la vida en común es absolutamente imposible. Y, 
si hace falta, una revolución. La revolución ética es la que necesitamos en 
este país y, probablemente, en el mundo. Para conseguir, sin duda ninguna, 
aquello que en algún momento escribió George Orwell. Según este autor, 
es necesaria una forma de vivir y convivir donde impere la decencia común. 
La infraestructura moral básica que hace que, desde un comportamiento 
ético, hombres y mujeres seamos cabales y las empresas y las instituciones 
solidarias y comprometidas. Muchas gracias.
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En primer lugar, agradeceros la invitación a participar en este foro.

Me gustaría resaltar que Broseta Abogados es una empresa de servicios, 
esto implica una gran diferenciación respecto a lo que es una gran empresa 
en cuanto a RSE. Como tal, lo que intentamos es que nuestra estrategia de 
Responsabilidad Social Corporativa esté alineada con nuestra actividad y, 
sobre todo, que los empleados de la firma, más de 100 abogados, estemos 
concienciados y tengamos un compromiso solido con la RSE. Ser asesores 
de compañías líderes en todos los sectores nos hace tomarnos esto muy en 
serio. 

Valores de la firma

Nuestra RSE viene definida a través de los valores que identifican a la 
firma, somos corredores de fondo, pero también personas, vivimos la 
excelencia, estamos comprometidos con la calidad, aportando soluciones 
útiles e intentando en todo momento innovar. Buscamos el equilibrio vital, 
integramos el talento y la comunicación debe fluir en nuestra actividad. Para 
ello, nuestro compromiso debe darse con la sociedad, además de con los 
socios de la firma, los trabajadores y los clientes, sin dejar de lado nuestra 
preocupación por la sociedad, los derechos humanos y el medio ambiente. 

Actuaciones hacia la sociedad

Para ello, en Broseta Abogados, llevamos a cabo distintas acciones que 
ponen en práctica este compromiso. Broseta colabora con entidades 
solidarias como Unicef, Fundación Vicente Ferrer, Asociación Valenciana de 
la Caridad o Fundación Pedro Cabadas, entre otras, a través de financiación 
y aportaciones económicas. Por otro lado, semanalmente, dos de nuestros 
profesionales trabajan al servicio de Cáritas para asesorar a los que más lo 
necesitan en aspectos legales: como temas hipotecarios, negociaciones de 
daciones en pago o de refinanciación y, en general, en todos los aspectos que 
puedan necesitar.

Actuaciones hacia el medioambiente

En cuanto al medio ambiente, Broseta colabora activamente en la defensa y 
la mejora del medio ambiente, con políticas medioambientales activas, como 
la reducción de consumo de papel o la adquisición de buenos hábitos como 
fomentar la participación en actividades deportivas solidarias: en la carrera 
de la mujer o en la carrera de las empresas, por ejemplo.
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Desarrollo sostenible

En cuanto a la sostenibilidad, Broseta Abogados forma parte de la red del 
Pacto Mundial para favorecer la sostenibilidad empresarial en materia de 
derechos humanos, normas laborales, medio ambiente y luchar contra la 
corrupción.

Además, Broseta Abogados ha formado y asesorado a inmigrantes a través 
del programa que tenemos de integración Conoce tus leyes. 

En cuanto a la RSE que aplicamos internamente en el despacho, en la filosofía 
de Broseta están integradas las políticas de igualdad y no discriminación 
que tienen por objetivo contribuir a la mejora del clima laboral, fidelizar a 
la plantilla y atraer el talento. En este sentido, tenemos el honor de contar 
con un Distintivo de Igualdad de la Empresa concedido por el Ministerio 
de Sanidad, Servicios sociales e Igualdad que destaca la labor que tiene 
la firma en la aplicación de políticas de igualdad y trato de oportunidad 
con todos los profesionales que integran el despacho. Y, además, Broseta 
Abogados es el primer despacho español en sellar un acuerdo de promoción 
de la mujer en la alta dirección con el  Ministerio de Sanidad, Servicios 
sociales e Igualdad. Actualmente, el 79% de la plantilla que compone 
Broseta somos mujeres y el 31% hombres. Además, aplicamos políticas de 
conciliación, para ello contamos con un manual de conciliación que cuenta 
con numerosas medidas especiales organizativas. Intentamos ser flexibles 
siempre que, obviamente, no haya un informe o un plazo legal que nos lo 
impida.

Respecto a los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible, el despacho está 
alineado y adherido al Pacto Mundial de las Naciones Unidas, como he 
comentado antes, cuyos principios derivan en tres pilares fundamentales: 
mantener políticas de medio ambiente; promover políticas de derechos 
humanos y de derecho laboral y la anticorrupción y prevención de blanqueo 
de capitales. ¿Qué hacemos desde Broseta?, ¿cómo hemos puesto en 
valor estos principios y los hemos aplicado?, pues mediante campañas de 
recogidas de alimentos, juguetes y ropa; colaboramos con Organizaciones 
No Gubernamentales, como Cáritas; promovemos la alimentación saludable, 
en nuestro despacho tenemos un día de la fruta; potenciamos el deporte 
entre los profesionales, tenemos ahora un acuerdo con un gimnasio y hay un 
plan de carrera acorde con las necesidades de los profesionales. Y además, 
del Distintivo de Igualdad antes nombrado, también aplicamos medidas 
continuas de control de costes energéticos, medioambientales. Como se 
puede comprobar nos tomamos muy en serio el Pacto Mundial de la ONU al 
que estamos adheridos.
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Nuestro objetivo sostenible

Al final, ¿cómo afecta esta apuesta en nuestro despacho? Intentamos alcanzar 
la excelencia con el fin de que nuestra actividad se lleve a cabo de forma que 
impacte lo más positivamente posible en el entorno en el que nos movemos, 
ofreciendo a nuestros clientes lo que realmente necesitan y empleando 
para ello los recursos necesarios. Debemos mejorar muchísimas cosas, 
seguro, y los cambios constantes del entorno nos harán adaptarnos a nuevas 
necesidades, mediante un análisis continuo de los retos. En consecuencia, 
como conclusión, os diría que nuestra satisfacción al final es la satisfacción 
del cliente pero también la seguridad de haber hecho un buen trabajo, de la 
mejor manera posible, y en un ámbito socialmente responsable.

Muchas gracias.
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Ante todo, agradecer el hecho de ser invitado para exponer delante de 
ustedes cómo entiende Dacsa la aplicación de los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible. Así como, mostrarles cómo intentamos realizar una serie de 
acciones para involucrarnos con nuestra sociedad.

La empresa 

Lo primero es conocer la parte del grupo Dacsa más desconocida, que es 
el trabajo que realizamos con los maíces para obtener sémolas y polentas, 
que se pueden utilizar para el desayuno o la industria cervecera e incluso 
también para alimentación de animales o Peetfood. Esto teniendo en 
cuenta, que nuestra otra actividad, la del arroz, es sobradamente conocida. 
Y más aquí, en Valencia, en nuestra tierra, sobre todo después del anuncio 
que hicimos protagonizado por Constantino Romero o el del valenciano 
que no sabía hacer paellas, que son bastantes conocidos por el público en 
general. 

Los valores de la empresa

Es esencial que la ética defina a la empresa en su conjunto, tanto a la 
alta dirección como a los trabajadores que la integran. Evidentemente, 
la alta dirección debe ser el motor de esa ética; pero los trabajadores 
también deben tener presentes esos valores que han de poner en práctica 
todos los días. En Dacsa, el año pasado, se llevaron a cabo una serie de 
reuniones donde los trabajadores seleccionaron cuáles eran los valores 
que representaban a la empresa. Ya que si no se establecen los valores, 
no es posible llevar a cabo una ética de trabajo; y si esos valores tampoco 
son compatibles con la gente que trabaja en la empresa quedarán en 
papel mojado y no van a servir para nada. Estos valores, que todos  los 
trabajadores de Dacsa integramos como propios, se pueden definir 
en cuatro: compromiso, orientación al cliente, eficiencia e integridad. 
Compromiso significa trabajar con responsabilidad creando valor de forma 
sostenible y respetuosa, cumpliendo los acuerdos establecidos con todos 
nuestros grupos de interés de forma incondicional. Sin eso perdemos 
credibilidad y no podemos seguir. Es un valor esencial. Respecto a la 
orientación al cliente, es evidente, se debe satisfacer la demanda de todos 
los clientes. El tercero, eficiencia, sin la cual, actualmente, ninguna empresa 
será sostenible. Y el cuarto, y no por ser el último es menos interesante, 
es la integridad. Actuar de forma ética y coherente generando confianza y 
respeto. Hay que ser íntegro, si dices que vas a hacer una cosa, la haces; si 
acuerdas algo, lo cumples.
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La aplicación de los 17 ODS en DACSA

Evidentemente, cuando comenzamos a estudiar la manera de aplicar los 
17 Objetivos de Desarrollo Sostenible, es lógico que te preguntes cómo 
ponerlos en marcha. En Dacsa lo hicimos de la siguiente manera. 

ODS 1 Y 10

Para colaborar con el Fin de la pobreza y la Reducción de las desigualdades, 
que son los objetivos 1 y 10, estamos colaborando con ONG. Es el caso del 
proyecto de Aldeas Infantiles, con el que desde hace años colaboramos, para 
ayudar a familias desestructuradas en el desarrollo de la vida de los niños. 
También colaboramos con Cáritas, Cruz Roja o los bancos de alimentos, 
realizando aportaciones económicas, ya que el trabajo que realizan está muy 
alineado con nuestros valores.

Otro de los proyectos que hemos llevado a cabo este año, en Navidades, ha 
sido la colaboración con la Fundación Novaterra, a la que hemos comprado 
todas las flores de pascua para decorar los despachos, para apoyar esta 
causa socialmente responsable. Además, también colaboramos con AECC o 
la Asociación Española Contra el Cáncer.

ODS 2

Respecto a nuestra contribución en terminar con el hambre, por nuestra 
actividad, en 2015 hemos donado 11.000 toneladas de arroz a bancos de 
alimentos y también trabajamos con una iniciativa de la Casa Ronald McDonald 
en Valencia para ayudar a los niños que deben estar hospitalizados durante 
mucho tiempo y a sus familias. Para ellos esto supone muchas veces no poder 
hacer frente a todos los gastos que se originan y esta organización ayuda a 
estas familias para alojarlas, a pagar la luz o el agua o donarles alimentos. En 
este sentido, compramos también el menú diario de una persona en la Casa 
de la Caridad.

ODS 3

Respecto al Objetivo de Salud y bienestar, debido a la afición de nuestra 
plantilla al pádel, hemos organizado un torneo interno para potenciar esa 
actividad deportiva y hábitos saludables dentro la empresa. En la parte 
externa, hemos colaborado en 2015 en más de 150 eventos deportivos con 
la colocación de vallas publicitarias. 
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ODS 4

También nos preocupa la educación de calidad y por ello actuamos de manera 
interna con un promedio de 27,2 horas, en 2015, de formación interna, 
tanto de prevención, como de salud personal. En lo que respecta a la parte 
externa, hemos estado colaborando en dos actividades muy importantes. Por 
un lado, con el Clúster de Envase y Embalaje, que nos permite potenciar 
no solo talento joven en nuestras universidades con nuevas emprendedurías 
sino que nos ayuda a mejorar nuestro packaging. Así, al mismo tiempo que 
ayudamos a la mejora del medio ambiente, estamos potenciando el futuro 
de nuestra sociedad. Por otro, colaboramos desde hace años con la Cátedra 
de Excelencia, Desarrollo y Emprendimiento de la Universidad de Valencia, 
para potenciar las iniciativas de nuestros jóvenes. Si tienen una buena idea, les 
ayudamos económicamente y les asesoramos para que en el futuro puedan 
desarrollar su empresa. ¿Quién sabe a dónde pueden llegar? Es importante 
potenciar el talento.

ODS 5

Si hablamos de Igualdad de género, el quinto objetivo, el 50% de nuestro comité 
ejecutivo son mujeres. También, el 30% del total de la plantilla; y dentro de lo 
que son puestos de responsabilidad de carácter funcional, estamos llegando 
al 36% gracias a las políticas de igualdad de género y no discriminación que 
lleva a cabo el departamento de recursos humanos. Aún no hemos alcanzado 
el 50% en todos los departamentos, pero estamos en ello.

ODS 6

Respecto al medio ambiente, para nosotros, debido a nuestros cultivos de 
maíz y arroz, es importantísimo apoyar proyectos que sirvan para ahorrar 
agua y evitar un mal uso de fitosanitarios e incluso descubrir fitosanitarios 
naturales, como por ejemplo, el uso de mariquitas dentro de algunos cultivos. 
Para ello, nos hemos alineado con referentes, como la Universidad de Rosario, 
en Argentina, uno de los sitios de donde se recoge parte de nuestra materia 
prima, con el IVIA y el IRTA. En esta línea se encuentran nuestros proyectos: 
CROP y ORIGENES que están dando muy buenos resultados y permitiendo 
una optimización del consumo de agua. Los agricultores empiezan a entender 
que es necesario realizar estudios del suelo, qué cantidades de nitrógeno 
necesitan o cómo están utilizando los fitosanitarios, en qué cantidades, lo 
necesario para obtener buenas cosechas pero sin dañar el subsuelo ni las 
aguas que es muy importante desde el punto de vista medioambiental.
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ODS 7

Dentro de lo que es el Objetivo de Energía asequible y no contaminante, 
hemos llevado a cabo dos proyectos de los que nos sentimos muy orgullosos, 
uno es la cogeneración, en la que gracias a la quema de la casquería del 
arroz, que para nosotros sería un residuo, estamos consiguiendo energía. En 
2015, conseguimos 8,3 GW, lo que supone el 60% de nuestras necesidades 
de energía. Lo conseguimos con un subproducto, con algo que hace unos 
años sería un problema, porque sería un gasto, ahora se ha convertido en 
algo que nos permite obtener energía y es autosuficiente porque el 20% de 
lo que produce lo reinvierte en el propio sistema. A su vez, en nuestra planta 
de Dacsa Atlantic, que está en Portugal, se han instalado placas solares este 
año, para empezar a captar la energía del sol y utilizarla. Pensamos que es 
necesario potenciar las energías renovables.

ODS 8

Dentro del Trabajo decente y crecimiento económico, en la actualidad, 
vivimos una situación difícil pero el 87% de los contratos de Dacsa son 
fijos, de una plantilla de 250 personas. Lo que garantiza estabilidad y buen 
desarrollo familiar. Además, también tenemos un programa de prácticas 
curriculares para formación profesional y universidad. Cuando necesitamos 
ampliar plantilla contamos con esa cantera que se ha terminado de formar 
con nosotros. 

ODS 9

Dentro del apartado de I+D, estaría el proyecto de cogeneración que nació 
con una idea de I+D. Este departamento, también nos permite innovar en 
nuevos productos. Así nace Molendum Ingredients que es una planta piloto, 
desde el punto de vista industrial, para innovar y crear nuevos productos. 
Consideramos que el I+D no sólo hay que decirlo sino que hay que hacerlo 
para evolucionar, porque estás contribuyendo a una optimización de la 
producción y a la creación de nuevos productos. Respecto a la parte externa, 
colaboramos con la Universidad Politécnica de Valencia, para potenciar el 
emprendimiento entre ingenieros del sector automovilístico.

ODS 11

Dentro del Objetivo de Ciudades y comunidades sostenibles, ¿cómo 
podemos poner en práctica esta cuestión? En nuestro caso, de una manera 
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tan sencilla como poner un parking de bicicletas. Nuestros trabajadores nos 
los sugirieron y se hizo. Por otro lado, también se puede hacer con auditorías 
energéticas. Desde 2016 hay un imperativo legal que lo exige, pero nosotros 
comenzamos en 2012; se tomaron una serie de medidas en la planta de 
España y, por ejemplo, también en la de Inglaterra donde se llevan varios 
años aplicando este tipo de auditorías que nos están permitiendo reducir el 
consumo energético. Son indicadores que nos sirven para superarnos. Otra 
contribución a este objetivo es reducir el consumo de papel, es una medida 
muy importante y no somos conscientes de la huella ecológica que tiene 
hacerlo.

ODS 12-13-15

Hay otros objetivos, como son la Producción y consumos responsables, Acción 
por el clima y Vida de ecosistemas terrestres, desde el 2007 somos una 
empresa que está certificada con la ISO 14001; también hemos participado con 
la universidad en proyectos de estudio en origen de la huella de carbono que 
tiene el cultivo de maíz e incluso estamos siendo auditados de manera externa 
para ver cómo actuamos medioambientalmente. Hay un gráfico del año 2015, 
en el que se puede comprobar que dentro de la gestión de emisiones, estamos 
por encima del sector; también en el caso de cómo gestionamos los riesgos y 
las oportunidades.

ODS 16

En el apartado de la Justicia e instituciones sólidas, somos firmantes de 
la Fundación SEDEX   y hacemos auditorías éticas en nuestras plantas. En 
2016 estuvimos haciéndolas en la de Valencia, Polonia, Liverpool o Francia. 
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Incluimos estas auditorías éticas porque nos lo creemos, cuando nuestros 
trabajadores firman el código ético es porque creen en él y por eso queremos 
que se verifique de forma externa. No solo está ahí para que lo vean los 
clientes. 

ODS 17

Por último, en el caso de las alianzas, está claro que son claves para lograr 
los objetivos. He mencionado a algunas de las entidades e instituciones 
con las que colaboramos y trabajamos pero hay muchísimas más y también 
presentamos nuestros informes de Responsabilidad Social Corporativa. Me 
he permitido traeros un resumen de nuestro informe de 2015, en el que 
podemos ver dentro del apartado de medio ambiente la reducción del 8,3% 
de papel o la reducción de CO2 del 49,80% con uno de nuestros principales 
partners. También el manejo de cultivos de sostenibilidad que hemos estado 
realizando para poder ir disminuyendo nuestra huella de carbono de nuestros 
circuitos. 

Respecto a las dificultades que tenemos para llevar a cabo estos objetivos, 
decir que nos gustaría hacer muchas más cosas pero hay que priorizar cuáles 
son las más importantes y cuál es la inversión necesaria. A veces, hay proyectos 
muy buenos pero con una inversión difícil de afrontar. Por otro lado, no 
siempre es fácil saber dónde invertir y qué trascendencia tiene esa inversión. 
Es sencillo saber qué resultados tiene la inversión en cultivos sostenibles, 
tenemos claros los parámetros, el periodo del proyecto y los resultados. Pero 
con las inversiones sociales, a veces, es difícil medir la repercusión que tendrá 
la inversión. Es difícil medir todo. Muchísimas gracias.
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Nosotros somos una empresa agroquímica y agrotecnológica con un 
cometido: la protección de las frutas y hortalizas en la post-cosecha. Ahí es 
donde desarrollamos nuestra actividad. Mi intervención se va a sostener en 
cómo abordamos el tema de los Objetivos de Desarrollo Sostenible desde la 
practicidad. 

La empresa es la única fuente de generación de riqueza económica de un país. 
Nosotros decimos que todas las empresas tienen negocios pero no todos los 
negocios tienen empresas. A veces, la empresa va descabezada porque solo 
piensa en el negocio y no entiende que forma parte de la sociedad civil; un 
aspecto que es clave para TECNIDEX.

La empresa se nutre de la sociedad, de la universidad, de esta reunión, 
de centros de formación profesional, asociaciones, de las familias y de las 
personas. Hay que recordar que hay gente que no va a la universidad pero 
luego es un buen empresario y hasta destaca, como Amancio Ortega. 

La filosofía de empresa define el modelo empresarial

Dentro de nuestro modelo, me voy a centrar en la filosofía de la empresa, 
que es lo más importante para nosotros y lo que define el modelo. Siempre 
hacemos las cosas pensando en mejorar la sociedad. En esto y en nuestra 
política de RSC está gran parte de nuestra fortaleza. 

En la filosofía de TECNIDEX hay valores empresariales y valores personales que 
nos ayudan a construir; creemos en la empresa, la innovación, la globalización, 
las tecnologías, la cultura, la educación, la solidaridad, la generosidad, la 
sociedad, la integridad, la ética, la responsabilidad, el respeto a los demás y 
la confianza. Nosotros creemos en el ser humano, en sus valores personales y 
profesionales. El ser humano es la esencia con sus valores y a la hora de elegir 
estamos construyendo nuestra empresa a través de esos valores.

Por eso en TECNIDEX, además de tener en cuenta los valores de la persona, 
invertimos en formación interna a través de jornadas formativas e informativas 
cuyo objetivo es compartir y acercar, formar a las personas en los conceptos 
clave del modelo y alinear los valores.

Adheridos al Pacto Mundial 

Dentro de nuestro compromiso, también creemos en la adhesión a sistemas 
de autoevaluación no obligatorios, por eso, entre otros aspectos, contamos 
con la certificación de calidad ISO 14.001 y estamos adheridos al Pacto 
Mundial que recoge 17 objetivos de desarrollo sostenible en materia de 



49
3. OBJETIVOS DE DESARROLLO SOSTENIBLE: 

EL ESTADO DE LA CUESTIÓN EN LAS EMPRESAS VALENCIANAS

derechos humanos, trabajo, medio ambiente y anticorrupción. Nosotros no 
tenemos muy formalizados los objetivos del Pacto pero siempre que alguien 
nos cuenta que podemos ayudar, lo hacemos. 

Si te paras a pensar y te preguntas si puedes funcionar sin esos objetivos, 
evidentemente la respuesta es que sí, pero eso no significa que ignorarlos 
sea el camino. Todo lo contrario, todos tenemos que trabajar y hacer todo lo 
que podamos en esta línea que, por desgracia, siempre es poco. Y hay que 
recordarlo.

Comparto los principios aunque creo que en un aspecto deberían ir más 
allá. Deberían apostar de una manera más específica por el desarrollo de 
sociedades pacíficas, inclusivas; necesitamos seguir trabajando para evitar 
las guerras, acabar con el terrorismo, precisamos más paz y ética en todos los 
ámbitos y cuando digo ética lo digo en su concepto más amplio.

Una historia de empresa digna

Igual que las personas, las empresas tienen un currículum que habla de los 
pasos que han ido dando. Así que tener una historia de la que te puedas 
sentir orgulloso, que puedas contar abiertamente, es fundamental. Nosotros 
la tenemos y nos enorgullece. Somos una pyme en la globalización con una 
historia sencilla, abierta y transparente. Esto trae consigo tener una cultura 
fuerte en valores, que nos ayuda a pensar no sólo en negocio. Es obvio que 
las empresas deben ganar dinero para seguir creciendo e invirtiendo pero, 
además, hay que hacer y pensar en muchas otras cosas que también son 
fundamentales para ser una buena empresa. 

Es obvio que, como cualquier empresa, nuestro primer objetivo es crecer y 
perdurar. Llevamos 36 años generando beneficios todos los años con todo 
lo que ello supone. A veces, la gente se piensa que generar beneficios es 
malo, pero la cuestión es que del 25 al 35% de esos beneficios retornan a 
la sociedad, por lo tanto, la empresa cumple con su misión social desde el 
minuto uno. Además, todos los años otro 30 o 35% de esos beneficios los 
destinamos a reinversión.

La generación de empleo también es una forma de contribuir a la sociedad. Es 
algo que llevamos haciendo paulatinamente desde que creamos la empresa 
en 1980 y vamos a más. En el periodo de 2010 a 2016 hemos incrementado 
en un 60% las incorporaciones de nuevos puestos a la plantilla. Ser rentables 
y contratar personas son dos directrices importantes. Además, hay que 
aportar a los clientes, a los proveedores, a la sociedad en general, a todos los 
que tienes alrededor. 
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Compromiso con la sociedad, el medioambiente, el deporte y la cultura

Nosotros estamos socialmente comprometidos y somos permeables a la 
sociedad, participando en instituciones y en la sociedad civil. Somos una 
empresa que estudiamos cualquier proyecto de inclusión social, igualdad, 
medio ambiente, formativo, educativo o cultural que se nos presenta para 
colaborar. Y colaboramos aunque sea con una pequeña aportación.

Sin ir más lejos, hoy hemos firmado un convenio con Eduterra, organización 
sin ánimo de lucro, para el apoyo a la diversidad funcional. Y en 2016 hemos 
colaborado con la Fundación Vicente Ferrer, subvencionando la construcción 
de dos viviendas en Anantapur (India) para mujeres de la comunidad 
marginada de los “intocables”.

Por continuidad, destaca nuestro patrocinio al TECNIDEX Valencia Rugby 
Club, al que llevamos financiando 27 años. Este es un club mítico de la ciudad, 
con 370 fichas de niños, jóvenes y mujeres que están aprendiendo hábitos 
buenos y saludables. 

También editamos libros, hacemos cuentos para niños en varios idiomas sobre 
frutas (Caqui, naranja…), damos apoyo a entidades culturas y actividades 
tradicionales y creamos un espacio especial en Navidad dándole especial 
protagonismo a los niños; por ejemplo, son los hijos de nuestros empleados 
quienes hacen la tarjeta de felicitación de la empresa para estas fiestas.

Estos son solo algunos de los proyectos que llevamos a cabo pero, sin duda, 
aún nos queda mucho por hacer. En TECNIDEX tratamos de contribuir a una 
sociedad mejor y más justa y siempre decimos que “obras son amores y no 
buenas razones”. Muchas gracias.
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Cuando hace unos meses me propusieron abordar este tema, me plantee 
responder a esta pregunta: ¿cómo la digitalización está impactando en las 
empresas, en las organizaciones? 

El impacto en el trabajo

Me puse a recopilar todo lo que había hecho hasta la fecha y acudí a la 
bibliografía que tenía a mi alcance. Tras analizarla, descubrí que según las 
previsiones, en los próximos veinte o treinta años el 50% de los puestos de 
trabajo actuales van a desaparecer. Ya tenía un problema que era explicaros 
bien este reto que se viene encima de las empresas, y por si fuera poco, 
en casa se me planteó otro, si cabe, mayor. Cuando mis hijos vieron de qué 
trataba la ponencia, también les planteó muchas dudas de qué hacer con su 
futuro. Así que ya tenía un segundo problema. Hoy voy a intentar resolver 
ambos.

Es verdad que la tecnología desde la primera revolución industrial está 
acabando con muchos puestos de trabajo y, últimamente, en mayor medida. 
Por otro lado, es innegable que también permite eliminar algunas tareas que 
son incómodas y, también, nos ha ayudado a tener una vida mejor (al menos 
la esperanza de vida así lo dice). 

Ante este panorama, quise echar la vista atrás para ver qué nos han pasado 
en la historia que nos pueda permitir poder tomar buenas decisiones hacia 
el futuro y orientar a los empresarios que se preguntan qué tienen que hacer 
para que su compañía siga estando viva en el mercado y sea sostenible. Y al 
mismo tiempo, dar una respuesta a nuestros hijos, a nuestros nietos. ¿Qué 
les podemos decir para que sean felices en el futuro en un entorno incierto? 

Vamos a ver cómo impactan las nuevas tecnologías en la empresa y cómo 
impactarán también en el empleo. Imaginemos, una fábrica de carros de 
caballos hace doscientos años, ¿qué medidas estaría planteándose para 
sobrevivir al futuro? Lo normal es que estuviera trabajando para que  sus 
carros fueran más ligeros, que sus ruedas girasen mejor, que los ejes aguantase 
mejor el camino. Dudo mucho que los “ingenieros” de ese momento, se 
planteasen que los cambios tecnológicos iban a permitir una nueva forma de 
construir vehículos que ¡funcionasen sin caballos! Las fábricas de carros que 
no se pudieron transformar en fábricas de coches, está claro el futuro que 
les aguardaba, por muy bien que hiciesen su trabajo. Seguramente, queda 
alguna, porque aún hay carros en el mercado pero de manera testimonial. 
Hoy en día, a las empresas que se dedican a la automoción también se les 
plantean muchos retos.  Por ejemplo, cada vez más, lo que les preocupa a las 
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personas no es tener un coche o un carro, sino su movilidad, poder moverse. 
Todas aquellas empresas que no tengan en mente cuál es el fin último del uso 
de sus clientes, tampoco se les puede augurar un gran futuro.

Respuestas a la incertidumbre

¿Qué es lo primero que hacen las empresas cuando se dan cuenta de que tienen 
ante sí un futuro cambiante e incierto? Ante los cambios y la incertidumbre, 
generalmente, las compañías aumentan su complejidad. Es decir, si fabrican 
velas, hacen más velas, de más gamas, con más colores, con más formatos, 
de todos los olores posibles. Dicho de otra manera, añaden más complejidad 
a su gestión. Esa es la primera respuesta que da una empresa para intentar 
responder a los cambios, a la búsqueda de oportunidades, segmentan y 
segmentan el mercado. Ciertamente, la tecnología va a ayudar a manejar 
esa complejidad, pero ¿cómo afrontamos el futuro con tal complejidad para 
hacer que la compañía sea sostenible y sea rentable a largo plazo? ¿Cómo 
evitamos ser la fábrica de velas más eficiente del cementerio?

Estamos hablando de la cuarta revolución industrial, los cambios son cada 
vez más rápidos, lo que sucede en una parte del mundo se puede ver en el 
otro de manera instantánea. Algo que se crea en una punta del mundo se 
puede imprimir o producir en la otra punta con la tecnología 3D en micras de 
segundo. Hemos acortado los plazos increíblemente. La consecuencia es que 
todo lo que se pueda digitalizar va a ser digitalizado, todo lo que pueda ser 
conectado a internet a través de lo que se llama IOT (Internet of Things) va a 
ser conectado. Todo sucede y sucederá a más velocidad y la complejidad va 
creciendo exponencialmente. Esto nos sitúa en un entorno volátil, incierto, 
complejo y ambiguo. Ese es el mundo al que se enfrentan las empresas, los 
empresarios y los equipos humanos que forman las empresas.

El cambio exponencial

Hace unos cincuenta años, la Ley de Moore nos predijo que la capacidad 
de procesamiento de nuestros ordenadores se iba a duplicar cada dos años, 
lo que significa un crecimiento exponencial y no lineal. Esto nos enfrenta a 
que, como seres humanos, nos movemos en un entorno lineal y nos cuesta 
mucho entender los cambios exponenciales. No somos capaces de entender 
cambios en el sistema. 

Este crecimiento está llegando en forma de cantidades ingentes de datos, en 
la red de redes que está conectándose de forma infinita. Claro que muchos 
de esos datos no sirven para nada, pero hay muchísima información que 
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va conectándose en esa red de forma exponencial generando un entorno 
que se conecta de forma instantánea y eso va creando un contexto 4.0 en el 
que se despliegan el conjunto de herramientas que responden a todas esas 
tecnologías combinadas en el mundo empresarial. 

¿Cómo afecta esto a la empresa en entornos tradicionales?

Como decíamos antes, la primera reacción, es crear más complejidad. En 
plantearse cómo hago mejor lo que ya hago, cómo fabrico el carro, cómo 
produzco las velas. Si paso por alto el para qué sirve aquello que produzco, 
cometo un gran error. Ahí está la clave. Lo primero que se piensa es en 
centrarte en los costes, la estructura, la maquinaria, los activos… en todo 
lo que ha costado tiempo conseguir y que se quiere salvar. Cuando llegó la 
crisis, el primer error que cometieron muchas empresas era pensar en cuánto 
tenían que vender para pagar lo que eran; pero no se plantearon cómo tenían 
que ser para seguir vendiendo, cómo tenían que hacerlo para seguir siendo 
útiles a sus clientes. Cuando la empresa toma esa conciencia, todo cambia 
radicalmente y también se transforma su modelo de negocio.

La revista Forbes nos dice que la vida media de las empresas de su famosa 
lista ha bajado de los 60 a los 20 años. Solo 42 empresas creadas en España 
antes de 1900 hoy siguen vivas. La vida media de las compañías, la vida media 
de los modelos de negocio, se está reduciendo de forma drástica y relevante, 
porque la primera respuesta de la empresa es aumentar la complejidad y no 
replantearse qué hace y cómo lo hace.
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La tecnología está al alcance de todos y, además, es una obligación para 
sobrevivir en este mundo. La empresa tiene que incorporar tecnología para 
ser capaz de sobrevivir y dar respuesta al futuro. No puede no ser eficiente y 
más si se deja arrastrar por la complejidad. ¿Pero solo para ser eficiente, sólo 
para que el carro sea más ligero? ¿Solo para que el coche tenga más caballos? 
Esa suele ser la respuesta inicial de las empresas. 

Igual que Ford pasó del oficio de los artesanos a industrializar el proceso, 
ahora también está cambiando la famosa secuencia lineal de la cadena de 
suministro que todos conocemos: materia prima, proveedores, proceso, 
fabricación, distribución, minorista, usuario. La cadena de suministro lineal 
se está transformando porque la tecnología está eliminando intermediarios. 
El cliente o usuario puede conectar con cualquier punto del proceso en 
cualquier momento; por lo tanto, las empresas tienen que ser coherentes 
con todo lo que hacen en toda la red que están suministrando. Así que lo 
primero que tienen que hacer es replantearse el modelo de negocio, más allá 
de la eficiencia o la optimización. El crecimiento viene de nuevos mercados, 
de nuevos clientes, de nuevos segmentos, de nuevas soluciones. Por lo tanto 
debemos poner el foco en el cliente, en el para qué nos usa nuestro cliente. 
Lo que hace con lo que nos compra. Y ser capaces de crear alternativas y 
propuestas que conecten con la necesidad básica que cubrimos. Esto se 
puede ver en el sector del automóvil. ¿En qué medida Toyota, Ford u otras 
compañías están cambiando su visión? Han pasado de vendernos coches 
a preocuparse por conceptos ligados a la movilidad de las personas. Están 
planteándose cómo hacerlo para que sus coches estén en el punto exacto 
para que todos los utilicemos, su modelo de negocio está cambiando. No nos 
venden coches, nos venden movilidad y, con el tiempo, compraremos bonos 
de movilidad y no un vehículo permanentemente. 

La mejora avanzada

¿Qué respuestas como empresa podemos dar a este reto a corto, medio y largo 
plazo? La empresa debe pensar en lo que sabe hacer, lo que está aprendiendo 
y lo que tendrá que aprender e incluso en aquello que desconoce que tiene 
que llegar a aprender. La compañía debe moverse en esos tres ejes. Lo que 
se traduce en mejora continua y eficiencia, en evolución y en transformación. 

La tecnología reduce tiempos de entrega y costes, además, mejora el uso de 
activos, la gestión de complejidad y el control. Evidentemente, es básica esa 
mejora continua. ¿Pero en qué medida es suficiente para responder al reto? 
La respuesta es la mejora avanzada: replanteándose el modelo de negocio 
y desarrollando mejores y nuevas soluciones con la tecnología. También es 
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importante ampliar la cobertura geográfica y eliminar intermediarios para 
dar respuesta a la extensa red. En todo caso, para ser más concretos, no solo 
plantearnos la fabricación del producto que ofrecemos, sino el desarrollo 
de distintas soluciones que vayan transformando el modelo de negocio, que 
actualmente no somos capaces siquiera de imaginar. Y en este sentido, la 
tecnología también está permitiendo desarrollar nuevos modelos de negocio 
que responden a las necesidades del cliente de forma distinta. 

Impacto de la tecnología en las personas 

La segunda consecuencia, es ¿cómo afecta esta transformación tecnológica 
a las personas, si todo lo que se pueda digitalizar va a ser digitalizado y todo 
lo que pueda ser conectado va a ser conectado? Estamos estandarizando 
normas, protocolos, procedimientos que permiten que esa red sea cada vez 
más eficiente y metemos incluso en la ecuación el desarrollo de la inteligencia 
artificial. El impacto que genera es la reducción en la empresa de la mano de 
obra directa. Que esta se reduzca y por tanto que aumente el peso porcentual 
de la indirecta. Es decir, de los que no están tocando el producto directamente 
y utilizan otras competencias. ¿Qué puestos de trabajo se conservarán o 
aumentarán a medio y largo plazo? 

La empresa es un sistema que para que exista se debe regir por una serie 
de normas y procedimientos que todos cumplimos, esto es la condición 
mínima y necesaria para que exista una organización. Por lo tanto, la primera 
competencia a desarrollar por las personas es que exista un mínimo de 
obediencia. Como segundas competencia, hacerlo de forma diligente empieza 
a aportar valor, ser más rápido que la competencia permite un mejor uso 
de los recursos y un menor coste del trabajo. La tercera competencia es el 
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desarrollo de la inteligencia, para poder saber qué procedimiento seguir ante 
los cambios del entorno sin que nadie lo tenga que decir. 

La cuarta competencia en la escalera de valor es la iniciativa, que permite 
a las personas tomar buenas decisiones y crear nuevos procedimientos 
que no existen. Aunque cumpliendo las normas, se es capaz de cambiar y 
adaptarse a la realidad en un momento determinado para buscar soluciones. 
La quinta competencia es el desarrollo de la creatividad, para dar la respuesta 
adecuada a ese entorno de incertidumbre, buscando soluciones y recursos 
donde aparentemente no existen. En la cúspide de las competencias está que 
lo que hagas en tu día a día sea tu pasión. 

Todos los procesos que sean capaces de hacer las máquinas mejor van a ser 
sustituidos progresivamente a través de la digitalización y las tecnologías. 
El espacio que va a quedar en la empresa para las personas son aquellas 
tareas que las máquinas no son capaces de hacer: la iniciativa, la creatividad 
o la pasión. Las empresas deben impulsar las iniciativas,  la creatividad y la 
pasión de sus equipos, porque lo que hace diferente a una empresa, antes 
y ahora, son esos tres componentes humanos. Por eso me gusta hablar de 
la empresa tecnoempática, que engloba la tecnología y las capacidades 
humanas insustituibles por la tecnología y este entorno 4.0.

Cuando llegas a una empresa, por mucha tecnología que haya implementada, 
lo que necesitas es que te atienda una persona y que lo haga bien. Contacto 
humano, eso va a tener muchísimo valor, ser capaces de responder a esto 
es el verdadero reto de las organizaciones 4.0. La tecnología al servicio del 
cliente interno y externo, y no al contrario. 
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El poder de la palabra

¿Cómo consigue la mano de obra indirecta que ocurran las cosas?, ¿cómo 
pueden las personas que no utilizan las manos para aportar valor desarrollar 
su iniciativa, creatividad y pasión en la organización? A través de la palabra, la 
comunicación. La palabra es un valor en alza. Que las personas se entiendan, 
se comuniquen, se relacionen, acuerden reglas, procedimientos y formas de 
responder al entorno y compartir inquietudes para ser capaces de crear nuevas 
soluciones. Entonces, tenemos que ser capaces de desarrollar elementos para 
mejorar la comunicación interna, la continuación de las personas. Permitir 
que la gente tome iniciativas, que sea creativa, que tenga pasión, que trabaje 
en equipo. Porque para que las cosas ocurran en la empresa la única forma es 
el trabajo en equipo, el trabajo entre departamentos, entre funciones, entre 
áreas distintas. Y es que uno de los grandes retos va a ser tener la capacidad 
de interaccionar con otros, otros idiomas, otras culturas, en mayor medida. 
Esto también será un signo de distinción.

En resumen, es esencial que la compañía tenga puesto, de manera rotunda, 
el foco en el cliente, en el para qué usa lo que vende la empresa. A partir de 
ahí, se hace necesario crear una cartera de proyectos  de mejora continua, 
de evolución y de transformación. Y casi es mejor hablar de mejora avanzada 
que de mejora continua porque todo va tan rápido que no es suficiente la 
mejora continua. Por lo tanto, es esencial tener un panel de proyectos y 
actividades que permitan esa mejora avanzada para desarrollar modelos de 
crecimiento distintos. 

Desarrollar una nueva forma de gestionar a las personas, a las estructuras y a 
las organizaciones. Al final, son las personas las que tienen que trabajar con 
los clientes y si tienen emoción y son creativas, transmitirán energía positiva 
al usuario. La empresa que sea capaz de entender esto será la que sobreviva 
en el futuro.
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Visión sistémica de la transformación

Este es el impacto de la tecnología: es obligatorio tenerla, pero no perder de 
vista al cliente y movernos en tres dimensiones: mejora continua, evolución, 
transformación y una nueva forma de blindar el talento. Tecnología al servicio 
del cliente interno y externo.

Es lo que quería compartir con vosotros, es lo que me ha permitido contar 
esta historia y, por supuesto, responder a mis hijos. Sigue creciendo, sigue 
evolucionando, trabaja en aquello que te da pasión, incentiva tu creatividad 
y talento y tendrás futuro. 

Un abrazo. 
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10 años, Nunsys.  Además, también ejerce como Director en Irisem, 
dedicada al desarrollo de soluciones.
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El objetivo de hoy es acercar la digitalización, la industria 4.0, a la empresa. 
Me gustaría que al final de esta sesión os llevéis un par de ideas de cómo la 
industria 4.0, la digitalización, puede ayudar a vuestras empresas a tener una 
ventaja competitiva, en vez de pensar que suponen un reto que no sabemos 
cómo afrontar. Acercar ese potencial no solo a las grandes empresas sino a 
todas. 

Tecnología y personas: un modelo de gestión capaz de aportar valor

Nunsys nace de un sueño. Pensamos que en la industria valenciana 
había un nicho de mercado no cubierto basado en acompañar y asesorar 
tecnológicamente a las empresas, al margen de la venta de producto. La 
idea estaba clara, pero ¿cómo íbamos a materiarizarla?  Para conseguirlo 
diseñamos un modelo que consiste en ir integrando empresas pequeñas muy 
especializadas; con el reto de ser capaces de atraer ese talento ya construido 
como empresa, que nos aporta un importante know how.

Esto es lo que convertimos en una realidad en Nunsys y tenía que estructurarse 
en algo más porque para que una firma decida vender la empresa, fusionarse 
o integrarse en otra tiene que haber un valor añadido perceptible. Y es que, 
además de un buen plan económico, es muy importante, en la toma de 
decisión final, el sentimiento, qué pasa con los recursos humanos y creer en 
el proyecto. 

A una empresa que va a integrarse con otra debe atraerle el proyecto. En 
Nunsys estamos especializados en crear integraciones dulces, como las 
llamamos nosotros. Donde no hay despidos y donde se generan nuevas 
oportunidades. Todo esto está fundamentado en un crecimiento constante 
para abrir esas oportunidades. Todo esto en realidad es Responsabilidad 
Social, aunque nosotros no supimos ponerle nombre al principio, hasta que 
no incorporamos a Arturo Gradolí en nuestro equipo. 

Nos sentimos orgullosos de ser miembros de ÉTNOR. Antes de serlo, no 
sabíamos qué era la ética empresarial, pero la utilizábamos como herramienta 
en nuestro día a día.

Antes de comenzar a hablar de ese acompañamiento tecnológico y de la 
industria 4.0, me gustaría, ya que estamos en ÉTNOR, comentar los pasos que 
estamos dando en este sentido, en el mundo de la ética. Estamos dentro del 
Pacto Mundial de la ONU, difundimos la Responsabilidad Social, empresarial 
y sus valores, además, de los Objetivos de Desarrollo Sostenible. Pero, sobre 
todo, intentamos que esa gente que se incorpora a la organización tenga un 
lazo especial con Nunsys porque hay una aportación adicional a la sociedad 
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que no solo es la aportación de tecnología. Atraemos talento por algo, hay 
un ambiente especial muy valorado por la gente que está integrada en la 
organización. 

En cuanto a lo que buscan las empresas, estoy de acuerdo con Sergio Gordillo 
cuando habla de la pasión. Recientemente, estuve en la conferencia de un 
matador de toros y según él, prácticamente, no hay otro driver para estar 
en el mundo de los toros que la pasión. Yo voy más allá y digo que no hay 
otra razón para nada en la vida. Nosotros somos una empresa que busca 
ese driver en el entorno industrial: facilidad, flexibilidad y eficiencia. Ese es el 
paradigma de lo que queremos conseguir en nuestra organización. ¿Por qué la 
digitalización pueda ayudar a conseguir ese paradigma, a cambiar el modelo 
de negocio? En principio, la mejora continua no es suficiente, es necesario 
dar un salto más allá, dejar el crecimiento lineal y pasarse al exponencial. 

Por ejemplo, hace un tiempo vino un empresario que fabricaba máquinas, 
pero que luego cuando éstas tenían alguna incidencia, a la empresa no le 
daba tiempo a enviar el presupuesto de la reparación porque el que había 
comprado la máquina necesitaba soluciones instantáneas.  No podía parar la 
producción o lo que estuviera haciendo y esperar. Así que la mayoría de las 
reparaciones las perdían. 

Sabiendo esto nos pidió monitorizar todas las máquinas que producía para 
medir una serie de parámetros. De manera que cuando estuvieran trabajando 
con sus clientes, esta empresa pudiera saber en qué momento iban a tener 
una incidencia esas máquinas, para poder adelantarse a la misma y avisar al 
cliente de cuándo había una probabilidad alta de sustitución de una pieza. A 
través de la digitalización de este proceso, la empresa ha conseguido cambiar 
su modelo de negocio y aunar dos intereses: el interés del que vende el 
servicio de mantenimiento y el interés del que no quiere que le pase nada 
a su máquina porque cuando pierde dinero es cuando tiene que parar la 
producción. Los intereses del que vende y del que compra se convierten en los 
mismos y la empresa se vuelca en que el servicio proactivo de mantenimiento 
sea cada vez sea mejor. 

En cosas así es donde ayuda la tecnología a una empresa, pero es que según 
las previsiones, esta incorporación tecnológica a nivel europeo aumentará 
considerablemente. De hecho, se está subvencionando desde todas las 
direcciones la adopción de tecnología, que aplicada a la empresa industrial 
crea un aumento de la riqueza porque es la que más exporta y asegura una 
mejor balanza comercial. 

En nuestro caso, intentamos dar un acompañamiento de 360º a la empresa 
mediana y grande nacional. Ese es uno de nuestros retos, y para ello, sin 
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ir más lejos, acabamos de cerrar un acuerdo con una empresa de  gestión 
de datos porque somos muy potentes en analizarlos, pero no en la gestión. 
También ocurre algo similar respecto a la realidad aumentada, por ello, hemos 
preparado un acuerdo que la potencie dentro de nuestra organización. No 
vamos a ser capaces de dar esos 360º de soluciones tecnológicas, es imposible 
hacerlo, por mucho que crezcamos, pero sí estamos en disponibilidad de 
decirle al cliente qué es lo mejor para su empresa, aunque luego esa solución 
no se la podamos aportar nosotros.  

Ciberseguridad, de una oportunidad a una necesidad 

Y desde luego, donde más estamos creciendo es en ciberseguridad. Hemos 
crecido mucho en infraestructuras críticas del Estado. Hay infraestructuras 
como energías nucleares, gas o agua, donde tenemos un gran mercado, en el 
que dotamos a esas infraestructuras de sistemas de ciberseguridad para que 
no sean susceptibles de ningún ataque. Por ejemplo, una empresa que fabrica 
piezas para una empresa internacional de coches ha sufrido un sabotaje, 
recientemente, de una tolerancia mínima en la pieza, con lo cual no se han 
dado cuenta del sabotaje hasta que han hecho muchísimas piezas y, entonces, 
vieron un defecto casi imperceptible. Así que tenían dos problemas: un dilema 
en la producción además del coste que ha supuesto el sabotaje. Nosotros les 
ofrecimos soluciones. Por otro lado, también relacionado con la seguridad, 
recientemente, trabajamos con una empresa de alimentación que detectó 
un ingrediente extraño en su producción, alguien estaba introduciéndolo. La 
solución vino instalando una cámara micra para saber dónde se producía esa 
alteración. En otra época esto hubiera sido imposible porque las cámaras no 
lo permitían, pero ahora sí. 

Como veis la tecnología en la actualidad está resolviendo muchos problemas, 
aunque también tenemos que atender a los que genera, como decía Sergio 
Gordillo. El problema del empleo está ahí y es algo que hay que valorar. Al 
respecto, como experiencia propia, he de decir que la gente que se está 
incorporando a Nunsys tiene unos valores excepcionales; no valoran como 
antes la propiedad, el apego a ella está cambiando, además, tienen una cultura 
generada por ellos mismos que les ha hecho ser mucho más especialistas. Si 
yo tuviera que darle un consejo a mis hijos, que tengo cuatro, les diría que 
colaborasen con cualquier ONG, con la que se sintiesen más cómodos y más 
realizados y que se especialicen mucho en lo que más les guste. Que tengan 
pasión a raudales, porque eso es lo que de verdad va a aportar el valor en el futuro.  
Históricamente, sabemos que la tecnología y la ciencia solo han aportado 
progreso y prosperidad, el apocalipsis no lo van a generar los autómatas ni 
los robots. El empleo será más cualificado seguro, todo lo que se pueda hacer 
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con tecnología se hará con ella, pero la creatividad solo la pueden aportar los 
seres humanos. Hacía ahí es donde tenemos que poner el objetivo y hacía ahí 
deben ir nuestros hijos.

En el caso de las empresas, será importante que tengan en cuenta el factor 
humano cuando decidan hacer un cambio tecnológico. De hecho, nosotros 
tenemos un departamento que solo se dedica a la gestión del cambio. En 
ese sentido, somos casi una empresa de recursos humanos. Gestionamos 
mucha captación de talento y ayudamos a nuestros clientes a hacer la gestión 
del cambio. Sabemos que si no cuidamos la situación inicial de ese cambio 
va haber un rechazo. El personal se va a posicionar justo en frente y lo que 
queremos es que esté a nuestro lado en esa búsqueda de la mejor solución 
digital. Sabemos que si durante la implantación no estamos a su lado, puede 
sufrir el negocio. Mi mujer y yo hemos montado una empresa del sector 
químico y hubo un cambio tecnológico de un proveedor que tenemos en 
Suiza y estuvo un mes entero sin servirnos, pero ni a nosotros ni a nadie y 
eso es inadmisible. Ahí la gestión del cambio desde luego no fue la adecuada. 
Pero es que tras la implantación,  debemos incidir en la formación. Nosotros 
también tenemos dos empresas de formación porque el objetivo de la 
formación es sacarle el fruto a esa implantación de tecnología, para asegurar 
que quien tiene que usar la máquina sabe usarla, sino en su totalidad sí en un 
gran porcentaje. Ese es el objetivo. 

Acelormittal: una caso de éxito en virtualización

Otro ejemplo, muy instructivo que refleja todo esto que estoy diciendo, es 
el trabajo que hicimos con Acelormittal. Hace cinco años tuvo un problema 
con un autómata, la obsolescencia del software del robot hacía que hubiera 
que cambiarlo, para evitarlo conseguimos virtualizarlo y creo que después de 
estos años aún sigue trabajando. La diferencia a nivel de costes es increíble. 
Un nuevo robot cuesta un millón de euros y la virtualización solo cinco mil 
euros, la diferencia es evidente. Y así hemos ido trabajando también con 
Gas Natural o Ford, se iba corriendo el boca a boca y al principio parecía 
que solo nos llamaban las empresas del IBEX 35. Pero eso está cambiando, 
tenemos clientes en la cerámica. Por ejemplo, ayer estuve en una empresa 
de baños muy conocida de Valencia en la que también vamos a empezar 
a virtualizar. La virtualización provoca que todos los autómatas se puedan 
controlar desde fuera, eso para las estrategias de optimización es muy 
importante. También estamos trabajando mucho en MES, un software que 
ayuda a mejorar la productividad, es el más conocido porque tiene un ratio 
de eficiencia-subplantación muy rápido y mejora un 10% la producción de 
la planta. La digitalización se está implantando cada vez más en la industria, 
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igual que ocurrió en la empresa.  Hay muchos ejemplos, también en el 
caso de la realidad aumentada. En nuestro caso, la hemos utilizado para 
superponer imágenes digitales en unas gafas google, que seguro que habéis 
visto, y mejorar el mantenimiento de máquinas.  El germen, un empresario 
con un sueño. Nos dijo que le encantaría que el operario de mantenimiento 
de su empresa, cuando fuera a reparar una máquina pudiera estar viendo la 
máquina y, a la vez, la digitalización del interior de la máquina, con el número 
de las piezas. Como un despiece de la máquina vista en la gafa superpuesta 
a la imagen real. Nos pusimos a ello.  Este empresario tenía la obsesión de 
visitar con esa innovación una conocida feria de Frankfurt y lo conseguimos. 
El hombre  fue a la feria y le dieron el Premio al Mejor Proyecto Europeo de 
Innovación y la empresa es pequeña y valenciana. Esto demuestra que la 
industria 4.0 se ha democratizado, las grandes multinacionales tienen una 
ventaja comparativa gracias a su poder de inversión pero ahora también 
tienen poder las pequeñas y medianas empresas gracias a la tecnología 4.0. 
Es como la llegada de internet, tengo la misma sensación de cambio que en el 
98. La ola va a pasar, podemos surfearla, disfrutarla y aprovecharla o podemos 
esperarla y que nos pegue cinco vueltas para salir luego a la arena sin saber 
ni dónde estamos. La digitalización de las empresas no tiene vuelta atrás. 
Estamos muy bien posicionados y la empresa pequeña no va en desventaja 
respecto a la empresa grande.

Antes de terminar, tengo que darle las gracias a ÉTNOR porque le ha puesto 
nombre a lo que nosotros hacíamos y, sobre todo, a Arturo Gradolí por 
liderar eso dentro de Nunsys. También me gustaría dar las gracias al entorno 
valenciano porque han acogido maravillosamente a un andaluz, que soy yo, 
y, por supuesto, a Nunsys como empresa tecnológica. La prueba está en que, 
en la actualidad, le damos cobertura al 70% de las cuatrocientas grandes 
empresas valencianas. Muchas gracias.
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Agradezco mucho la invitación para participar en este seminario, en el que no 
es la primera vez que intervengo y en el que hacerlo es para mí un honor. De 
hecho, no puedo ocultar que me da un poco de reparo participar en un foro 
donde intervienen personas tan relevantes, porque de ninguna forma yo lo 
soy. En todo caso, es un placer poder estar en un espacio tan acogedor como 
la Fundación ÉTNOR y volver a ver a tantos buenos amigos.1

Introducción

Mi intervención va a ir dirigida a analizar determinadas nuevas prácticas 
económicas que están desarrollándose en el seno de la sociedad civil y que 
están creciendo con una intensidad considerable desde hace unos cuantos 
años. Centraré mi observación en torno a tres modalidades específicas de 
esas nuevas prácticas, sobre las que me gustaría reflexionar con ustedes.

Ante todo, es necesario destacar que se trata de fenómenos económicos en 
buena medida recientes y desde luego, multiformes y plurales. Representan 
formas de actividad económica de carácter empresarial o cuasi empresarial, 
pero tienen una doble pretensión. Por un lado, su objetivo es generar 
transformación social y resolver problemas sociales de forma prioritaria -o, en 
algunos casos, subsidiaria o complementaria-. Por otro lado, como entidades 
empresariales o cuasi empresariales, estas iniciativas tienen que tratar 
también de conseguir rentabilidad económica. En unos casos, como prioridad 
y, en otros, como mero instrumento para ser sostenibles y poder desarrollar 
su misión. En todo caso, se trata de iniciativas eminentemente prácticas y que, 
conscientemente, se sitúan al margen de las empresas convencionales, pero 
que desarrollan su actividad de forma fundamentalmente mercantil. Es decir, 
no se trata de filantropía, aunque en muchas ocasiones sean motivaciones 
muy cercanas a la filantropía las que las impulsan. 

Así mismo, como decía, se trata de un conjunto muy heterogéneo de 
actividades, con modalidades que en no pocos casos se solapan o entrecruzan.  
Y, ciertamente, un conjunto de actividades que constituyen un fenómeno 
claramente minoritario frente al volumen de la economía convencional, si 
bien ya no se pueda decir que se trate de algo testimonial, puesto que muchas 
de estas actividades están alcanzando una relevancia indiscutible y están 

1	 Esta ponencia se basa en buena parte -aunque con diferencias significativas- en 
el artículo previo del autor “Semillas de economía alternativa: ¿construyendo otro 
mundo?”, incluido en A. Cortina (coord.), La responsabilidad ética de la sociedad civil, 
Mediterráneo Económico, Fundación Cajamar, Almería, 2014.
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creciendo a una velocidad, en muchos casos, vertiginosa. Tanto es así, que se 
están convirtiendo en un poderosísimo foco de atracción para las empresas 
convencionales, grandes y pequeñas, que están penetrando decididamente 
en el ámbito de actuación de estas nuevas entidades atraídas por el inmenso 
nicho de mercado, de crecimiento y de beneficio que late tras ellas. Y, dicho 
sea de paso, muchas grandes empresas que están entrando en este ámbito 
de actuaciones están contribuyendo, en buena medida, a distorsionar en 
muchos casos su carácter y  objetivo primigenios. 

¿Un fenómeno nuevo?

En todo caso, no puede olvidarse que no estamos ante un fenómeno 
enteramente nuevo, sino que, con diferentes modalidades, se ha venido 
desarrollando en el marco del capitalismo desde hace ya mucho tiempo. 
El cooperativismo y la economía social -claros inspiradores de muchas de 
las iniciativas aquí contempladas-  surgen en Europa a mediados del siglo 
XIX. También, muchas iniciativas relacionadas con lo que hoy llamamos 
finanzas éticas se extienden en los países más avanzados a finales del siglo 
XIX y principios del XX. Ahora bien, no es hasta mediados de los años 80 del 
pasado siglo cuando comienzan a consolidarse una serie de prácticas que 
tienen matices diferenciales bastante significativos frente a la economía 
social tradicional. En buena parte, fruto de las nuevas tecnologías, que 
contribuyen a generar esas diferencias y que, en gran medida, son la base 
del intensísimo crecimiento de muchas de estas actividades. Al margen de 
que en muchos sectores de la sociedad civil que impulsan estos movimientos 
late una indudable actitud crítica frente al cooperativismo y a la economía 
social tradicionales, de los que se piensa que, en muchos casos, a medida 
que han ido creciendo y han ido teniendo éxito se han ido domesticando y 
asimilando a pautas de funcionamiento y objetivos propios de la economía 
convencional. Es el  virus del isomorfismo mercantil -de la mercantilización- 
que, según algunos críticos,  acompaña casi inevitablemente al crecimiento 
de la dimensión.  Sea como fuere, y a pesar de que el cooperativismo sigue 
siendo un potente modelo para muchos de los  nuevos fenómenos, los 
matices diferenciales se hacen cada vez más patentes desde mitad de los años 
80 y crecen con mucha intensidad desde entonces. Además, en su evolución 
se puede detectar un punto de inflexión claro marcado por el estallido de la 
última crisis: sus trágicos efectos en muchos sectores y colectivos sociales 
-golpeados duramente tanto por la crisis como por las políticas de austeridad 
desarrolladas frente a ella- han impulsado la búsqueda de alternativas y 
prácticas económicas autónomas, fuera de la economía convencional y fuera 
de la política tradicional,  con el objetivo básico de generar ingresos para 
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colectivos excluidos del mercado de trabajo y mitigar algunos de los problemas 
generados por el dramático empeoramiento de las condiciones económicas, 
pero con la frecuente finalidad también de encontrar alternativas frente a las 
formas de funcionamiento económico imperantes. Todo ello en el marco de 
una profunda desconfianza tanto frente al orden económico convencional 
-cada vez más claramente percibido como abiertamente hostil o, al menos 
ajeno, ante los sectores mayoritarios- como frente al sistema político 
establecido, que se considera crecientemente supeditado ante los grandes 
poderes económicos y con cada día menor margen de actuación frente a ellos.

En este contexto, se va consolidando con rapidez un nuevo universo de 
actividades económicas que se consideran -en mayor o menor medida- 
diferentes -y en muchos casos abiertamente discrepantes- de las prototípicas 
de la economía dominante. Un universo, desde luego, plural, en el que cabe, 
al menos, distinguir dos tipos de filosofías. Por una parte, la de aquellas 
entidades o iniciativas que centran su carácter innovador en desarrollar 
nuevos modelos de negocio, con diferentes métodos y operativas, y que, 
al hacerlo, contribuyen subsidiariamente a resolver problemas sociales 
y a satisfacer mejor determinadas necesidades económicas, pero que 
no cuestionan directamente el orden económico establecido. Y por otra 
parte, aquéllas que, claramente, sí lo cuestionan, desde planteamientos 
ideológicos alternativos frente al modo de vida dominante, la concepción 
establecida de bienestar y el sistema económico actual. Esta segunda línea de 
actuaciones o entidades, ciertamente, se plantean como objetivo colaborar 
en la transformación social de una forma explícita.   No obstante, también 
en el caso de las primeras puede ser notable su capacidad transformadora 
práctica: aunque solo se planteen desarrollar nuevos modelos de negocio, 
en muchos casos impulsan nuevas formas de comportamientos económicos  
que contribuyen a incentivar nuevos modelos de empresa y nuevos modelos 
de inversión, de consumo, de ahorro y de trabajo claramente alternativos 
a los que caracterizan a la economía convencional. Y al hacerlo, aunque no 
lo pretendan expresamente, están contribuyendo a generar la oportunidad 
de entender la economía y la actividad económica de una forma diferente. 
Demostrando así que es posible una actividad empresarial sostenible -e 
incluso muy rentable- con objetivos y formas de actuación abiertamente 
diferentes a los de la economía dominante. 

Dicho esto, y como antes apuntaba, voy a centrarme en lo que sigue en tres 
de estas modalidades específicas de estas nuevas prácticas económicas: la 
economía colaborativa, las finanzas éticas y la economía social y solidaria. 
La frontera entre ellas es, muchos casos, muy difusa y se producen muchos 
solapamientos. Además, hay muchas iniciativas concretas que perfectamente 
se pueden encuadrar en más de una modalidad e, incluso, algunas -como 
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sucede en ciertas iniciativas de finanzas éticas- perfectamente podría 
encuadrarse en las tres modalidades. 

Economía colaborativa

Se trata de una línea de actividad con múltiples denominaciones –aparte de 
la que ha hecho más fortuna: economía participativa, economía de acceso, 
economía a demanda, consumo colaborativo...– y que, en esencia, consiste 
en formas de intercambios de productos, bienes y servicios realizados -en 
principio- entre iguales. Por eso, a veces, se conoce este tipo de actividad con 
las siglas P2P (Peer-to-peer), es decir, intercambio entre pares, entre iguales. 
Una actividad, en este sentido, de raíces inmemoriales -el trueque-, pero que 
alcanza sus rasgos característicos  con su materialización a través de plataformas 
digitales, orientadas -inicialmente, al menos- más que a la compra,  al uso, al 
alquiler, a la colaboración o a la utilización compartida de bienes y servicios. 

En la actualidad, la economía colaborativa se extiende prácticamente a todos 
los ámbitos de la economía con una fuerza que parece irresistible. Sobre todo en 
el mundo del consumo, donde tiene su origen, pero también en otros ámbitos, 
como la producción, el trabajo, las finanzas, la innovación, la formación o la 
comunicación, implantándose en todos los sectores de actividad.

Es una práctica que descansa en un elemento crucial: la confianza. Todas las 
plataformas digitales que canalizan los intercambios colaborativos tratan 
de dotarse de procedimientos para garantizar la confianza, de forma que 
personas que no se conocen entre sí en absoluto, y que pueden vivir a miles 
de kilómetros de distancia, se atrevan a intercambiar entre ellos productos 
y servicios. El éxito de estas plataformas depende sustancialmente del grado 
de confianza que sean capaces de impulsar en sus usuarios. 

Es algo que está en la base de la ruptura que la economía colaborativa 
está impulsando tanto en las formas de consumir como de producir. 
Mayoritariamente se considera que gracias, esencialmente, a la tecnología. 
Y sin duda es un elemento indispensable en su éxito. Pero quizás 
fundamentalmente por las nuevas formas de generar confianza que permite. 
Posiblemente sea ése el elemento realmente disruptor: la forma en que las 
nuevas tecnologías están facilitando la confianza y, por ello, las nuevas formas 
de colaboración entre ciudadanos. Esa es la tesis del libro seminal de Rachel 
Botsman y Roo Rogers That’s mine is yours2. 

2	 That’s mine is yours. The rise of collaborative consumption, Harper Collins, Nueva 
York, 2010.
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En todo caso, es muy generalizado el consenso acerca de  la profunda 
transformación que la economía colaborativa ha provocado en los 
procedimientos  económicos: en las formas de intercambio y de consumo, 
desde luego, pero también  en los procesos productivos y en los modelos de 
creación de valor. Algo de lo que se derivan fenómenos de patente relevancia: 
mejoras rotundas de la competitividad y de la eficiencia con la que se utilizan 
los recursos productivos, aumentos de la oferta, considerables reducciones 
de los costes de transacción y de la asimetría entre oferentes y demandantes, 
desarrollo de nuevos mercados, apertura de nuevas posibilidades de 
generación de riqueza... Una auténtica revolución económica de importancia 
ya indiscutible.

En Estados Unidos, las plataformas digitales de la economía colaborativa 
generaban en 2013 ingresos superiores a los 3.500 millones de dólares y un 
volumen de tráfico total de más de 26.000 millones de dólares. Respecto a la 
Unión Europea, puede verse el cuadro 1 sobre las plataformas digitales de los 
cinco sectores que más tráfico generan en la economía colaborativa.

Cuadro 1

Unión Europea: Volumen de actividad a través de plataformas colaborativas
(millones de euros)

Sector                                          Ingresos                    Operaciones
Alojamiento                                 1.150                              15.100
Transporte                                    1.650                                5.100
Servicios para el hogar                  450                                1.950
Servicios profesionales                  100                                   750 
Finanzas (crowfunding)                  250                               5.200  
Total                                               3.600                              28.100

Fuente: PriceWaterhouse Coopers, Assesing the size and presence of 
the collaborative economy in Europe, Londres, abril de 2016. 

Son cifras seguramente inferiores, pero ya muy próximas, a las que generan 
estos sectores en Estados Unidos. Aunque, quizás lo más significativo es que 
se trata de sectores en los que la economía colaborativa ha crecido en los 
últimos cuatro años a un ritmo anual superior al 50%, llegando en algunos 
casos a ritmos del 75%, según el mismo informe. Son ritmos propios de una 
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progresión casi geométrica. De forma tal que los autores del informe se 
permiten estimar que en 2025 sólo estos cinco sectores estarán generando 
un volumen de operaciones en torno a 335.000 millones de euros. 

Las cifras a nivel mundial están en consonancia. Hay estimaciones que consideran 
que el volumen de tráfico total de las plataformas digitales de la economía 
colaborativa se situará entre el 2 y el 3% del Producto Interior Bruto mundial. 
Sin duda, deben tomarse con prudencia este tipo de estimaciones, sujetas a 
muchas insuficiencias empíricas,  pero no dejan de revelar la impresionante 
magnitud que en muy poco tiempo está adquiriendo este fenómeno.

Estamos, por otra parte, ante actuaciones en las que los objetivos económicos 
son claramente predominantes en muchos casos. Muchas plataformas 
de este tipo  persiguen decididamente la maximización del beneficio de  
forma expresa, e, incluso, a veces, tan intensamente como en el caso de 
la economía convencional. Pero también hay muchas plataformas digitales 
que no tienen ese afán de beneficio y su objetivo se debe a auténticas 
motivaciones sociales o incluso puramente filantrópicas. Y también existen 
-y muchas- plataformas híbridas, que persiguen finalidades de los dos tipos: 
tanto generar  rentabilidad y beneficio privado -cobrando comisiones por 
su intermediación- como, al mismo tiempo, contribuir a crear, en mayor 
o menor medida, valor social y/o ambiental, aspirando a objetivos como  
generar lazos comunitarios, impulsar el consumo en colaboración, fortalecer 
economías y entornos locales,  fomentar relaciones de vecindad  y el tejido 
cívico o desarrollar actividades con bajo impacto ambiental, así como 
incentivar pautas de intercambio menos mercantilizadas y más basadas en 
relaciones de reciprocidad o cuestionar la obsesión por la propiedad y los 
valores materialistas.

Desde esta perspectiva, es evidente que en muchas de estas plataformas existe 
un rechazo de los valores culturales sobre los que se asienta el capitalismo. 
Es ésa la razón de que  autores críticos con el orden económico imperante, 
como Jeremy Rifkin3 o, más explícitamente,  Paul Mason4, consideren que la 
economía colaborativa -en el marco de la revolución digital- está erosionando 
profundamente los fundamentos de la economía convencional y sentando los 
cimientos de un orden económico inevitablemente distinto al capitalismo que 
conocemos en la actualidad: un orden presidido por relaciones de producción 
y consumo más descentralizadas, más cooperativas, más horizontales, menos 
jerárquicas y menos mercantilizadas que las actuales.

3 	  La sociedad de coste marginal cero, Paidós, Barcelona, 2014.
4 	  Postcapitalismo, Paidós, Barcelona, 2016.
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Sin embargo, es indudable que también existen casos muy claros del 
mencionado virus del isomorfismo mercantil. Más aún, todo parece 
indicar que es un virus al que este ámbito es particularmente vulnerable: 
plataformas digitales de espectacular éxito y crecimiento supersónico en las 
que los objetivos y las estrategias se contagian rápidamente de las de las 
empresas más rotundamente capitalistas. Über, probablemente, es un caso 
paradigmático pero en modo alguno infrecuente.

Desde esta última perspectiva, estamos ante un ámbito en el que la 
penetración de empresas convencionales -atraídas por el potente nicho 
de mercado, de beneficio y de crecimiento- está siendo especialmente 
intensa, generando fenómenos intrusivos innegablemente perversos para 
la filosofía inicial. Al tiempo que la economía colaborativa evidencia cada 
día más un considerable -y a veces negrísimo- lado oscuro: fraude fiscal, 
economía sumergida,  deterioro de las condiciones laborales, competencia 
desleal, desprotección del consumidor, falta  de claridad sobre dónde recae 
la responsabilidad cuando surgen problemas, encarecimiento de la vivienda 
o procesos de deterioro de determinados entornos urbanos -es el caso de 
exitosas plataformas de alquiler de plazas residenciales-... Todo ello, además, 
en el marco de la generación de nuevas formas de desigualdad, porque no 
todos tenemos la misma facilidad de acceder a la economía colaborativa: 
hay evidentes barreras culturales -saber inglés, saber manejarse en 
internet...-, de capital relacional o derivadas de la simple edad. De hecho, 
y al margen de la crítica desde sectores directamente afectados o desde la 
defensa de valores corporativos o patronales,  empieza a tomar fuerza una 
corriente crítica progresista  que destaca que, en buena medida, la economía 
colaborativa, sobre todo la que desarrollan las grandes plataformas más 
exitosas, se está convirtiendo en una estrategia perfecta para deteriorar las 
condiciones y los derechos laborales, para eludir los controles regulatorios e, 
incluso, para erosionar las bases del Estado del Bienestar. Una economía que 
hace a los consumidores en no pocos casos “... cómplices de una acumulación 
de fortuna privada y de la construcción de nuevas y explotadoras formas de 
empleo”5 y que frecuentemente tiene “muy poco de colaborativa”, por lo 
que más cabría hablar de una nueva forma de “capitalismo de plataforma”, 
muchas veces tan voraz o más que el tradicional6.

5 	  T. Slee, Lo tuyo es mío. Contra la economía colaborativa, Taurus, Madrid, 2016.
6 	  T. Scholz, Cooperativismo de plataforma. Desafiando la economía colaborativa 
corporativa, Dimmons, Universitat Oberta de Catalunya, Barcelona, 2016. 
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Se trata de problemas que revelan claramente la necesidad acuciante de 
nuevas formas de regulación pública eficiente; formas, sin duda, francamente 
difíciles de instrumentar precisamente por la heterogeneidad, la versatilidad 
y el dinamismo de este sector, que le permite correr siempre por delante de 
la regulación y de la ley. Y que en buena parte sólo resultarían eficaces en el 
marco de una poco probable firme coordinación internacional.

Finanzas éticas

La segunda modalidad a la que quería referirme aquí es la constituída por 
lo que se ha dado en llamar las finanzas éticas. Un conjunto de entidades 
e instrumentos financieros que persiguen recuperar el valor social de la 
actividad financiera para ponerla al servicio de las personas, de la sociedad, 
para que contribuya a satisfacer necesidades sociales prioritarias. Una 
pretensión centrada, en el fondo, en corregir los problemas  que causan las 
finanzas convencionales: dar la vuelta a la actividad bancaria capitalista. 

En este marco, las finanzas éticas se caracterizan por tres rasgos básicos.

En primer lugar, por su dedicación exclusiva a financiar entidades o proyectos 
de neto y patente interés social o ambiental. Insisto en la palabra exclusiva, 
porque hay muchos bancos convencionales que financian proyectos de 
interés social, pero que hacen muchas otras cosas -frecuentemente en la 
dirección opuesta-, no siendo la financiación de finalidad socioambiental más 
que un elemento marginal. 

En segundo lugar, las entidades financieras éticas se regulan -o deberían 
hacerlo- por criterios de gestión éticos, responsables y ambientales rigurosos. 
En definitiva, por una implementación exigente de lo que se conoce como 
responsabilidad social corporativa.

Y en tercer lugar, son entidades que deben tener un sistema de gobierno 
corporativo participativo y democrático (aunque muchas de las entidades 
que suelen incluirse en este ámbito no cumplen  adecuadamente este tercer 
requisito). 

Por otra parte, las financias éticas -en sus múltiples modalidades- están 
demostrando ser  el cauce  seguramente óptimo para canalizar el ahorro 
socialmente responsable. Una alternativa clara para que todos aquellos 
ahorradores e inversores  preocupados por el destino de sus ahorros puedan 
sentirse tranquilos depositándolos en entidades y actividades que no los 
utilizarán para finalidades contrarias a sus valores morales. En este sentido, las 
finanzas éticas se han convertido en un pilar fundamental para la financiación 
de las entidades del mundo de la economía social y solidaria.  
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Como veíamos que sucede con la economía colaborativa, también las 
finanzas éticas están creciendo con notable rapidez y diversidad. Sintetizo a 
continuación las principales modalidades. 

Deben mencionarse en primer lugar las microfinanzas, que tienen una 
relevancia indiscutible, pero que no en todos los casos cumplen con los dos 
últimos criterios antes mencionados.

En segundo lugar, figura la modalidad quizás más característica: la banca 
ética, en la que cabe diferenciar dos tipos: uno constituido por entidades 
que no son bancos en sentido riguroso y otro integrado por la banca ética 
en sentido estricto7. Las primeras no pueden realizar una actividad bancaria 
normal: muy especialmente, no pueden captar pasivo de la clientela, lo 
que supone una limitación considerable para su capacidad de financiación 
y para su crecimiento. En España hay ya bastantes entidades de este tipo8. 
En contrapartida, los bancos éticos en sentido estricto disponen de ficha 
bancaria, están regulados por el banco central correspondiente y pueden 
realizar todas las actividades de la banca normal,  si bien se autoimponen 
muchas limitaciones, centrando su actuación en la financiación de proyectos 
de clara utilidad social o ambiental. En España solo hay dos bancos éticos y 
ninguno de los dos es estrictamente español: Triodos España - filial de Triodos 
Bank, una entidad holandesa creada por una fundación- y Fiare, que nació 
como una cooperativa de crédito, pero que, después de un largo proceso de 
fusión, se ha convertido en una filial del banco ético italiano Banca Popolare 
Etica. 

La tercera modalidad de estas finanzas éticas es muy reciente pero tiene 
un futuro muy prometedor: es la llamada inversión de impacto social 
o socioambiental. Se trata de un conjunto de instrumentos financieros 
dedicados exclusivamente a la inversión en entidades y proyectos de interés 
socioambiental nítido -un interés que debe ser medible y constatable a través 
de evaluaciones del impacto- y que, además, generan rendimiento financiero 
para los inversores. Esta modalidad se canaliza, fundamentalmente, a través 
de fondos de inversión, fondos de capital riesgo y emisiones de deuda -bonos- 

7 	  No se incluye dentro de la banca ética el cooperativismo de crédito tradicional, que, 
aunque próximo en alguna medida, tiene características claramente diferenciales.
8 	  Por mencionar algunas de las más destacadas, Coop57, Finanzas Éticas y Solida-
rias, Oikocredit, Rufas, GAP, Red Enclau, las CAF o la red de finanzas alternativas que 
impulsa REAS.
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de entidades públicas o privadas9 que después dedican los recursos captados 
a la mencionada financiación de proyectos sociales o ambientales. 

Otra modalidad de fuerte crecimiento, aunque realmente no es más que una 
forma de inversión de impacto, es el llamado crowdfunding social -es decir, 
la microfinanciación o la microinversión sociales-: pequeñas aportaciones 
monetarias que se canalizan a través de plataformas digitales y que van 
destinadas a invertir o a financiar entidades o proyectos de carácter social o 
medioambiental. Como toda inversión de impacto, tiene que demostrar su 
impacto social y su rendimiento financiero. 

Finalmente, no pueden dejar de mencionarse otras modalidades próximas a las 
finanzas éticas, pero más decididamente alternativas y de menor importancia 
económica: es el caso del micromecenazgo -un tipo de crowdfunding social, 
pero en el que las aportaciones tienen carácter donaciones filantrópicas 
sin ánimo de rendimiento económico-, de los bancos de tiempo, de los 
sistemas de intercambio local, de las monedas sociales o de las  comunidades 
autofinanciadas o de ahorro compartido, entre otras.

En conjunto, el universo de las finanzas éticas alcanza ya un volumen 
económico más que considerable. Las microfinanzas contaban a nivel mundial 
en 2014 con más de 100 millones de clientes, concedieron préstamos por 
un valor superior a 89.000 millones de dólares y mantenían activos por un 
valor de 116.000 millones de dólares. Por lo que respecta a la inversión de 
impacto, pese a su juventud, canalizaba a nivel mundial en 2013 inversiones 
por valor superior a 79.000 millones de euros. Las cifras en España  son 
mucho más modestas -en torno a 250 millones de inversión en 2015-, pero 
está creciendo también con mucha rapidez.  Por último, respecto a la banca 
ética, para la que no se dispone de datos integrados, el cuadro 2 permite 
apreciar las cifras básicas de las dos agrupaciones más significativas: FEDEA 
(Federación Europea de Bancos Éticos y Alternativos) y GABV (The Global 
Alliance for Banking on Values), en la que se integran algunas grandes 
entidades microfinancieras. Sin duda,  se trata de volúmenes muy inferiores 
a los cada vez más colosales de la banca convencional, pero -como sucede 
con el conjunto de las finanzas éticas- ya de ninguna forma testimoniales 
y que reflejan además un intenso crecimiento desde el surgimiento de la 
crisis de 2008:  seguramente, un buen reflejo de la desconfianza y el recelo 
crecientes que viene despertando desde entonces la banca convencional en 

9 	  Si bien la consideración como actividad financiera ética de muchas emisiones de 
deuda de empresas privadas -mayoritariamente “bonos verdes”, destinados a la fi-
nanciación de proyectos de interés ambiental- no deja de ser muy cuestionable.
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muchos sectores de la sociedad. Por lo que respecta a España -con un nivel 
de implantación modesto frente a los principales países europeos-, en 201510, 
el conjunto de entidades bancarias y parabancarias éticas contaba con un 
mercado de 215.000 clientes, más de 1.800 millones de euros en depósitos y 
más de 850 millones de euros en créditos -si bien alrededor del 80% de estas 
cifras, las absorbe Triodos España-.  

Cuadro 2

Datos básicos de la banca ética (2015) 

	 Agrupación	 Entidades	 Empleados	 Clientes	 Activos	 Créditos
	 FEBEA	 26	 3.300	 640.000	 30.500*	 18.000*
	 GABV	 36	 42.000	 24.000.000	 110.000**	 s.d.
(*) Millones de euros
(*) Millones de dólares USA

Frente a lo que comentaba en el caso de la economía colaborativa, 
en este caso estamos ante entidades que tienen objetivos sociales y 
extraeconómicos explícitos y  prioritarios, porque ésa es su razón de ser. 
No obstante, presentan en no pocos casos  ratios financieros -rentabilidad, 
morosidad, solvencia...-  tan solventes o más que las de muchas entidades 
convencionales, junto a ritmos de crecimiento potentes.  Un panorama 
que parece demostrar con la fuerza de los hechos que han sabido aflorar 
mercados muy importantes y rentables que han sido sistemáticamente 
despreciados por las finanzas convencionales -ahora muy interesadas en 
ellos- . Por ejemplo, el considerable mercado de personas con valores que 
quieren dedicar sus ahorros a entidades en las que confíen moralmente; o 
el de los emprendedores sociales que  buscan financiación para invertir en 
proyectos de interés social o ambiental; o el inmenso número de personas 
muy pobres que, pese a su bajísima renta,  en conjunto conforman una 
clientela perfectamente viable para las entidades microfinancieras: una 
clientela frecuentemente mejor que la más acomodada, porque paga 
intereses superiores y devuelve mejor sus créditos. Algo todo ello que está 
contribuyendo a transformar profundamente el universo financiero y a 
hacerlo indudablemente más cercano y sensible a muchos de los problemas 

10	 Barómetro de las finanzas éticas y solidarias 2015, FETS y Observatori de les Finan-
ces Ètiques, Barcelona, 2016.
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esenciales de la humanidad, demostrando que  es posible desarrollar una 
actividad financiera con objetivos distintos a los de las finanzas tradicionales 
y consiguiendo una aceptable sostenibilidad e incluso en no pocos casos un 
éxito económico innegable.

Lo cual, claro está, no significa que este tipo de entidades y actividades 
estén exentas de problemas. Por una parte, y como ya se apuntaba, se está 
produciendo también en ellas una intensa penetración de las empresas 
convencionales. Muchos fondos canalizadores de inversión de impacto 
pertenecen a grandes gestoras internacionales, muchas emisiones de 
bonos verdes o sociales están desarrolladas por grandes bancos o grandes 
empresas, algunas entidades -es una situación que se ha producido sobre 
todo en el mundo de las microfinanzas- a medida que crecen y tienen 
éxito, necesitan buscar financiación en los mercados internacionales, 
que  les imponen sus reglas, exigiendo rentabilidades que conducen a las 
entidades a imponer tipos de interés que en ocasiones llegan a la usura 
pura y dura, en el marco de un paulatino olvido de los objetivos originales 
-el tristemente famoso “desvío de la misión”... Como también sucede 
lo contrario: entidades tan exigentemente éticas que se autoimponen 
condiciones tan severas que condicionan su capacidad de captar recursos 
financieros con los que cumplir en mayor escala con su finalidad, mejorar 
la gestión  y crecer. Es el caso de bancos éticos que consideran inmorales 
determinadas prácticas, como el pago de intereses competitivos a los 
ahorros, lo que les impide conseguir una dimensión y una actividad 
mínimamente significativas. 

En efecto, los problemas y las carencias son indudables. Pero, sea como 
fuere, no es fácil negar que  los niveles alcanzados y las expectativas que 
razonablemente cabe esperar sitúan a las finanzas éticas como uno de 
los  fenómenos más positivos que han surgido en el lúgubre ámbito de la 
economía a lo largo de las últimas décadas.

Economía social y solidaria / Cuarto sector

Por lo que respecta a la tercera modalidad a la que quería referirme, es 
la constituida por entidades de carácter empresarial o cuasi empresarial 
que, como sucede como con las finanzas éticas, tienen una prioridad 
social expresa en su actividad. En sus manifestaciones más claras, su 
finalidad no es el beneficio económico, que es  un mero instrumento para 
la sostenibilidad, para poder mantenerse en el mercado, en tanto que 
consideran que la actividad mercantil es sólo el medio del que se sirven 
para realizar su misión. En este sentido, y también como las finanzas 
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éticas, están  gobernadas por principios éticos más o menos explícitos, 
pero siempre dominantes11. 

Estamos, en todo caso, ante un universo muy heterogéneo, en el que se 
incluyen entidades con filosofías y prácticas muy diferentes, bien equiparadas 
por la mencionada prioridad de la finalidad social. Es ésa la razón  de que 
algunos autores prefieran utilizar denominaciones más genéricas que 
permitan incluir con más facilidad la considerable variedad de entidades que 
lo conforman, siendo una de las más extendidas “Cuarto Sector”12, como 
agrupación integrada por todas aquellas entidades que no pertenecen a los 
tres sectores habituales (empresarial/privado, público y sin ánimo de lucro). 

Así, este Cuarto Sector se convierte en una especie de cajón de sastre donde 
se incluyen desde las entidades más militantes, alternativas e ideologizadas  
-el núcleo duro de la economía solidaria, del que son representantes 
características las mencionadas RIPES y REAS- hasta todo tipo de empresas 
con prioridad social o ambiental:  entidades con regulación específica13, 
empresas acreditadas por algún sello  de carácter social o ambiental  -Social 
Enterprise, B Corp o las empresas llamadas del Bien Común...- o empresas 
y emprendedores con prioridad social o ambiental manifiesta, aunque 
no tengan ningún tipo de acreditación. Todo ello al margen del colectivo 
-sin duda mucho más importante- del cooperativismo y de la economía 
social, con el que los solapamientos son abundantes, aunque no haya una 

11	  Un ejemplo muy claro y especialmente explícito de esa supeditación aceptada a 
principios éticos se puede encontrar en las entidades vinculadas a RIPES (Red Inter-
continental de Promoción de la Economía Social y Solidaria), a la que pertenece la 
española REAS (Red de Redes de Economía Alternativa y Solidaria), que cuenta con un 
exigente código ético (equidad, prioridad al trabajo, sostenibilidad ambiental, coope-
ración, ausencia de fin de lucro y compromiso con el entorno), cuyo grado de cumpli-
miento debe auditarse cada año -aunque no en todos los casos se está haciendo-.
12	 Una defensa de esta denominación puede verse en diversos textos  de  A. Vives, 
particularmente en “Cuarto Sector: hacia una mayor Responsabilidad Social Empre-
sarial”, Revista de Responsabilidad Social de la Empresa, nº 12, septiembre-diciembre 
de 2012. Una reflexión rigurosa de los problemas clasificatorios que afectan a esta 
línea de actividad, fundamentalmente en relación con la economía social tradicional 
y con el Tercer Sector, puede verse en J. C. Pérez de Mendiguren, E. Etxezarreta y L. 
Guridi, “Economía Social, Empresa Social y Economía Solidaria: diferentes conceptos 
para un mismo debate”, Papeles de Economía Solidaria, nº 1, junio de 2009.
13	 Es el caso de las benefit corpotations en EEUU, las community interest companies 
en el Reino Unido,  las societés coopératives d´interêt collectif en Francia, las societés 
à finalité sociale en Bégica  o las cooperative sociali en Italia, entre otros.
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coincidencia total14.  Algo que  viene a ratificar las dificultades de los intentos 
de delimitación precisa de esta modalidad. Y no sólo respecto a la economía 
social, sino también frente al  Tercer Sector15. Incluso no es fácil diferenciar en 
ocasiones este colectivo de empresas formalmente convencionales, pero con 
sensibilidad, vocación y actuación de fuerte talante social.

Por otra parte, se trata de entidades en las que es muy frecuente un rasgo 
adicional que contribuye a su caracterización: la voluntad de colaboración.  
Por una razón fácil de entender: son entidades que por su pequeña 
dimensión padecen limitaciones muy fuertes para poder desarrollar su 
misión adecuadamente -y simplemente para conseguir la sostenibilidad-: 
limitaciones frente a las que la colaboración puede resultar un recurso 
imprescindible. Por eso, abundan las agrupaciones, asociaciones, plataformas 
o redes de todo tipo. Es incluso habitual -como en los casos de RIPES y REAS-  
un cierto sentido de pertenencia y de militancia: la voluntad de considerarse 
partícipes de un movimiento con principios ideológicos muy claros -y en 
estos casos, muy claramente críticos con el orden establecido-. 

En esta perspectiva, una figura muy interesante son los llamados mercados 
sociales: espacios económicos -no necesariamente físicos- de intercambio donde 
confluyen para conseguir sinergias  entidades del mundo de la economía social y 
solidaria de todo tipo, normalmente de una zona determinada16. De esta manera, 
no sólo se presentan de una forma conjunta ante el mercado de consumidores, 
facilitando la accesibilidad a los productos y servicios que ofertan, sino que 
también se compran entre ellas, desarrollan servicios complementarios que no 
podrían tener por sí solas -logística,  distribución, asesoramiento, marketing, 
comunicación...- y que les permiten mejorar su calidad de gestión, fortaleciendo 
con todo ello los lazos de colaboración y de trabajo en común, con la finalidad 
frecuente de desvincularse al máximo posible del entorno capitalista. 

En cuanto a la relevancia económica de este Cuarto Sector, lamentablemente 
su propia heterogeneidad impide disponer de cifras integradas generales. Si 
bien no deja de ser un caso muy parcial -y desde luego no el más importante 
en términos cuantitativos-, REAS, estaba formada en 2016 por 507 entidades, 

14	 Sobre esto, puede verse el artículo de Pérez de Mendiguren et al. citado en la nota 12.
15	 Es habitual incluir en éste a las entidades no lucrativas cuya actividad mercantil 
genera menos de un 50% de sus ingresos, integrándose en el Cuarto Sector en caso 
contrario. Un criterio que refleja la subjetividad de este tipo de clasificaciones.
16	 En España, existen ya varios mercados sociales de alcance regional, así como -des-
de 2014- una Asociación de Redes de Mercado Social de ámbito estatal impulsada 
por REAS.
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con más de 8.500 personas empleadas, alrededor de 30.000 voluntarios y 
unos ingresos que rondaban los 380 millones de euros. Aunque todavía de 
muy reducida dimensión, son cifras que están experimentando un crecimiento 
notable. De hecho, el volumen de operaciones de esta red de redes se ha 
duplicado en los tres últimos años, en el marco de proceso  de integración 
de entidades de sectores crecientemente complejos -telefonía, internet, 
banca, seguros, energía...-, lo que está posibilitando aumentos significativos 
de capacidad de impacto y de expansión. Algo parecido está sucediendo en 
otros caso parciales de los que se dispone de cifras -siempre facilitadas por los 
propios colectivos-, como el de las empresas certificadas según el sello B Corp, 
en el que se integran en la actualidad ya más de 2.000 entidades de más de 50 
países. En este caso, además, con miembros de dimensión apreciable, como 
Patagonia, Ben and Jerrys o Triodos -que lidera este movimiento en España-. 

Todo ello, insisto, al margen del incomparablemente mayor mundo del 
cooperativismo y de la economía social tradicionales, integrado en la 
actualidad por más de 750.000 cooperativas, con más de 700 millones de 
asociados, más de 100 millones de puestos de trabajo y centenares de 
millones de clientes y que en España genera más de un 10% del PIB y más de 
un 12% de los puestos de trabajo.

Como sucedía en el caso de las finanzas éticas, estamos ante un sector en el 
que los objetivos extra económicos son expresamente prioritarios, la razón 
de su existencia. Son entidades creadas para resolver problemas sociales, 
incluso, en ciertos casos, con una ambición mucho mayor: contribuir a crear 
una economía y una sociedad diferentes, una alternativa al capitalismo 
cimentada en la actividad económica de base. No siempre el objetivo es tan 
transformador, tan militante, pero en todos los casos hay objetivos extra 
económicos  por definición dominantes.

En el mundo de las finanzas éticas decíamos que esta voluntad transformadora 
es perfectamente compatible con una preocupación muy sólida por la 
viabilidad económica, pero en el caso del Cuarto Sector no es tan fácil 
generalizar esta afirmación:  aquí las diferencias son abismales. Es verdad que 
muchas empresas sociales están demostrando ser perfectamente viables, 
innovadoras, susceptibles de movilizar recursos y de suscitar adhesiones y 
capaces de detectar y construir fortalezas donde la economía convencional 
solo vería debilidades17. Pero no es difícil encontrar muchas otras muy poco 

17	 Ver sobre esto A. Vernis y M. Iglesias, Empresas que inspiran futuro, ESADE, Bacelo-
na, 2010, y M. Chliova, R. García, M. Iglesias, C. Navarro y E. Rodríguez, Aprendiendo 
de las empresas sociales, ESADE, Barcelona, 2012.



88 SXXVI-JOSÉ ÁNGEL MORENO

competitivas e ineficientes. Un factor determinante y diferenciador  también 
en este ámbito está siendo -cada día más- el tecnológico: las empresas sociales 
que han sabido apostar por las nuevas tecnologías y, más aún, construir su 
modelo de negocio en torno a la economía digital están evidenciando en 
muchos casos sólidos desempeños. Sin embargo, las que no han sabido o 
querido apostar en este sentido tienen francamente difícil su supervivencia. 
En entidades de pequeña dimensión, el factor tecnológico resulta cada vez 
más esencial para conseguir niveles adecuados de eficiencia y competitividad.

En todo caso, no debe olvidarse un problema general al que se enfrentan 
las entidades de este Cuarto Sector -como también las finanzas éticas-: 
la necesidad de demostrar de una forma objetiva que están haciendo, de 
verdad, lo que dicen, que están priorizando realmente los objetivos sociales 
y que los están consiguiendo en medida significativa. Para ello, se necesitan 
dos requisitos: generar y difundir información solvente y bien construida que 
demuestre sus logros sociales y ambientales y, por otra parte, dotarse de 
un sistema de controles  -verificaciones y auditorías sociales y ambientales, 
sellos, acreditaciones...- que garanticen que esa información es cierta y veraz 
y que están cumpliendo con su misión de forma consistente. Requisitos que 
aún están muy lejos de conseguirse de forma generalizada y que exigirían 
sistemas estandarizados de medición y de evaluación de impacto.  Sistemas 
que cada vez más demandarán los consumidores y los financiadores, públicos 
y privados, y que, en esa medida desempeñarán a buen seguro un papel 
crecientemente importante en el éxito de estas entidades.

Conclusión

Una vez hecho el breve recorrido anterior a través de las tres modalidades de 
economía alternativa analizadas, no puedo dejar de insistir en que se trata de 
fenómenos claramente minoritarios en términos relativos, pero que tienen 
una entidad ya considerable en términos absolutos y que están creciendo con 
mucha rapidez: vertiginosamente en algunos casos. Fenómenos, además, lo 
que es más importante, que están demostrando, en la práctica, no sólo con 
palabras, que la viabilidad económica no es incompatible con criterios firmes de 
responsabilidad social y de ética. Criterios, por cierto, que nada o poco tienen 
que ver con la responsabilidad social que pregonan las grandes empresas. 

Hace no mucho escribía Adela Cortina en El País18 un artículo -brillante como 
todos los suyos- en el que se refería precisamente a esto: que estas prácticas 

18	  A. Cortina, “Ética, economía y empresa”, El País, 16/12/2016.
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económicas de la sociedad civil están demostrando que es posible unir el 
poder inmenso de la economía con ideales morales universales -algo que 
sistemáticamente rechaza la teoría económica convencional- y que, añadía 
Adela, al hacerlo, están demostrando que esta compatibilización no tiene por 
qué debilitar la consistencia económica de las actuaciones empresariales, 
sino que, al contrario, puede fortalecerlas profundamente a largo plazo 
-quizás la variable clave cuando se piensa en alternativas-. Éste, me parece, 
es el mensaje verdaderamente importante que están transmitiendo este tipo 
de iniciativas: demostrar por diferentes vías y con diferentes metodologías 
que una economía diferente -y por tanto, una sociedad diferente- es posible. 

Por supuesto, no podemos obviar que estamos ante una realidad que 
tiene numerosos problemas, carencias e insuficiencias y que se enfrenta a 
poderosos condicionantes externos. Entre ellos, tener que desenvolverse 
en un ecosistema profundamente hostil, en el que estas entidades deben 
hacer frente a la competencia feroz, desigual y frecuentemente desleal de 
entidades inmensamente poderosas. En un mercado, además,  que penaliza 
sistemáticamente, estructuralmente, a las empresas que no persiguen la 
maximización del beneficio económico, porque es un ecosistema pensado y 
organizado para esa finalidad. En ese sentido, el tipo de prácticas analizadas 
se enfrentan a dificultades incomparablemente mayores que las empresas 
convencionales. Tienen que jugar con peores cartas y además en un tablero y 
con las normas que otros imponen y soportando las no escasas trampas que 
esos otros -porque son los que mandan- se pueden permitir. 

Por todo lo anterior, es difícil que este tipo de prácticas puedan desarrollarse 
adecuadamente si no se cumplen determinadas condiciones externas, que 
son un imperativo para ellas: conciencia personal, exigencia social y apoyo 
público. En efecto, ante todo, es imprescindible que la sociedad tome 
conciencia de su necesidad, porque estas iniciativas sólo pueden arraigar 
y crecer en la medida en que mucha gente quiera participar activamente 
en su funcionamiento: porque no tienen por qué perjudicar a sus intereses 
económicos y porque contribuyen de manera eficiente a mitigar problemas 
sociales relevantes. En segundo lugar, hace falta una sociedad civil capaz 
de exigir de verdad esas virtudes de ética cívica y de responsabilidad social 
firme; y exigirlas también a las empresas convencionales, especialmente 
a las muy grandes, que son las que más las vulneran sistemáticamente. 
Una sociedad civil capaz de penalizar severamente a las empresas que 
no las cumplan, porque así se fomentaría indirectamente la expansión de 
entidades que sí respetan esos criterios básicos. Por último, hace falta que 
esa sociedad civil consciente y exigente sea también capaz de demandar 
a los gobiernos y a las administraciones públicas que presten un apoyo 
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diferenciado a este tipo de prácticas, porque en la inmensa mayoría de los 
casos se trata de entidades muy pequeñas y vulnerables que necesitan ese 
apoyo para germinar y crecer.

Frente a todo ello, no deja de ser consistente  la opinión de quienes  piensan 
que, aunque se den esas condiciones favorecedoras, depositar expectativas 
desmedidas acerca de la capacidad transformadora de estas entidades ronda 
el reino de la utopía, porque, en el mejor de los casos, estas iniciativas pueden 
mitigar problemas sociales concretos, pero por sí solas nunca serán capaces 
de resolver la raíz estructural de estos problemas.

Es cierto. No obstante, en este punto, que ya es el punto final, quería 
recordar una idea de un filósofo ya desaparecido -Michel Foucault19-,  que 
diferenciaba entre utopías y lo que él llamaba heterotopías. Las primeras 
son fenómenos por definición imaginarios, inexistentes, que no tienen lugar. 
Frente a ellas, las segundas -pensaba Foucault- son cuasi utopías: fenómenos 
realmente existentes, que tienen lugar en momentos que pueden datarse y 
en lugares que pueden situarse en el mapa; fenómenos efectivos que tienen 
consecuencias efectivas en la realidad, que producen  cambios prácticos. En 
este sentido, fruto quizás de un optimismo histórico que la edad no acaba 
de empañar del todo, me gusta pensar que todos estos nuevos fenómenos 
económicos de la sociedad civil, más que utopías, pueden ser heterotopías 
en este sentido foucaultiano. Iniciativas que se convierten en momentos 
y espacios de acción real, lugares y movimientos de aprendizaje colectivo, 
de innovación, de creatividad, de resistencias, de microemancipaciones, de 
reacciones en pequeña escala, pero que,  pese a su reducida dimensión, 
pueden tener un considerable potencial subversivo frente al orden económico 
establecido. Precisamente, por la razón que apuntaba Adela Cortina en el 
citado artículo:  porque están siendo capaces de demostrar en la realidad, con 
hechos, que sí es posible compatibilizar la razón económica con principios, 
criterios, lógicas de funcionamiento y racionalidades muy diferentes a las de 
la economía convencional y, en muchos casos, claramente, alternativas a ella. 
Y que por ello están posibilitando intuir que quizás sí sea posible construir 
-lentamente, trabajosamente, sin certezas absolutas- una economía y un 
mundo diferentes.  

Desde esta perspectiva, quiero pensar que  todos estos fenómenos aquí 
analizados, con todas sus innegables contradicciones, problemas y carencias, 
están aportando un mensaje claramente positivo. Un mensaje que debe 

19	  M. Foucault, “Des espaces autres, hétérotopies”, Architecture, Mouvement, Conti-
nuité, nº 5, octubre, 1984. Puede verse en http://desteceres.com/heterotopias.pdf 
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contemplarse con mesura y con prudencia, pero de profunda esperanza para 
la humanidad. Uno de los mensajes más claramente esperanzadores que han 
surgido en el extremadamente gélido ámbito de la economía a lo largo de las 
últimas décadas.

Muchas gracias.
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Introducción: una reflexión personal

Como sabéis, estoy aquí como presidenta de COTEC para explicaros cómo 
entendemos la innovación en nuestra Fundación. Pero después de la 
presentación que me ha hecho Adela, no puedo resistirme a hacer un 
pequeño paréntesis sobre la política. Como quizá sepáis, vengo del mundo 
empresarial, y antes del mundo académico y después acabé en política. 
Cuando era presidenta de la patronal de empresas biotecnológicas, ASEBIO, 
y miembro de la junta directiva de la CEOE tuve la oportunidad de decirle 
al presidente del Gobierno lo importante que era crear un ministerio que 
aglutinase las competencias necesarias para que nuestra ciencia impacte 
en la sociedad, en nuestra economía, de una manera más eficiente. Así, 
intentamos introducir la biotecnología en la agenda política. Hablo del 
año 2004, cuando estaba vigente el eslogan:“la biotecnología acaba en los 
Pirineos”. El resultado fue que, en 2008, la biotecnología era el 2.78% del 
PIB español y, a día de hoy, representa más del 10%. Es uno de esos sectores 
nuevos que está creciendo porque ha tenido una estrategia política detrás y, 
uno de los ejemplos prácticos que me permiten hacer una defensa pública 
de la política. Desde que he pasado por ella tengo que decir que la respeto 
muchísimo —mucho más que antes—  y que, desde luego, la solución pasa 
por la política. Desde esa experiencia, hago siempre un llamamiento a que 
otros profesionales de todos los sectores tengan la generosidad de poner 
su trayectoria profesional, en algún momento de su vida, al servicio de la 
política. 

Otro de los ejemplos que me gusta referir es el de la Ley de la Ciencia, la 
Tecnología y la Innovación, aprobada en el año 2011, y que vino a sustituir a 
la de 1986. Todo estaba por hacer y no fue fácil sacarla con un gobierno en 
minoría. Sin duda, me vino bien la experiencia del consejo de administración, 
donde hay que ponerse de acuerdo con las personas clave para tomar 
decisiones trascendentales para una compañía. En este caso, se trataba de 
defender la necesidad, la oportunidad y la conveniencia de esa reforma para 
el país. El resultado demostró que, si algo simboliza esta ley, es la generosidad 
de todos los parlamentarios y la voluntad de consenso de los partidos políticos 
en materia de I+D+i, puesto que salió adelante con 347 votos de los 350 del 
Congreso de los Diputados.  

La innovación en un entorno de incertidumbre

Si pensamos en el momento actual, estaremos de acuerdo en que vivimos en 
tiempos complejos, difíciles y cambiantes. Nos genera mucha incertidumbre 
la dificultad para cambiar algunas condiciones del entorno que entendemos 
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como amenazas, pero seguramente la mejor forma de abordar esa complejidad 
no es solo cambiando lo que hacemos, sino cambiando la forma en que lo 
hacemos. Me viene muy bien la introducción que he hecho sobre la política 
para ejemplificar cómo se llegan a operar esos cambios. Eso es innovar, es así 
de fácil y así de complejo. 

¿Innovar tiene que ver con la tecnología?, en parte sí, pero lo más relevante 
de la innovación tiene que ver con cómo somos capaces de contextualizar, de 
influir en los procesos de cambio sociológicos y culturales, en entenderlos, en 
defenderlos y en jugarlos.

Para COTEC, la innovación es “todo cambio basado en conocimiento que 
genera valor”. Y no solo me refiero a cambios tecnológicos, sino sobre todo 
sociales y sistémicos. Aquellos que no habíamos vivido y que, además, nadie 
había previsto: la economía colaborativa, la emergencia de los populismos, 
el Brexit, Trump... Una parte importante de los grandes acontecimientos 
políticos de los últimos tiempos no estaban previstos y nos desconciertan. 
Nos obligan a trabajar de otra manera. Os daré un ejemplo: estoy participando 
en el grupo internacional de alto nivel que asesora al comisario europeo de 
Investigación, Ciencia e Innovación sobre el futuro de esta política y, a la 
hora de proyectar el siguiente programa marco de I+D+i post 2020. Estamos 
estudiando tanto lo que ha pasado y no habíamos previsto, como todo 
aquello que habíamos previsto y que finalmente no ha pasado. Sin duda, es 
necesario hacer un poco de autocrítica para entender por dónde tiene que 
ir el futuro de Europa, de la política europea en general y, también, de la de 
investigación e innovación. 

Sin duda, el papel de la innovación en el siglo XXI tiene que ver con el cambio 
y el progreso económico. Pero, como digo, tiene que ver sobre todo con el 
cambio y el progreso social. Europa o será social o no será. Más vale que 
defendamos una Europa cohesionada y solidaria, donde seamos capaces de 
llevar los beneficios de la innovación a toda la sociedad. En caso contrario, 
Europa se romperá y emergerán fenómenos que tienen que ver con 
movimientos rupturistas. 

La I+D+i en España: mitos, hechos y retos

Una manera de enfrentar los cambios es desechar aquellos mitos que nublan 
la perspectiva, porque no son ciertos. Es al menos tan importante como 
conocer los datos que sí reflejan la realidad de nuestro sistema. Sin conocer 
qué está pasando, y sin ahuyentar los mitos de nuestro análisis, no podremos 
tomar buenas decisiones. 
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¿Cómo está la inversión en I+D actualmente en España? Se dice que con 
la recuperación le está yendo bien a la I+D en nuestro país, pero los datos 
no lo reflejan así. La intensidad inversora en I+D mide la inversión en este 
capítulo en relación con el Producto Interior Bruto del año de referencia. Si 
aspiramos a converger con la media europea, debemos aspirar a que cuando 
el PIB decrece, decrezca menos la inversión en innovación, y que cuando 
se recupere, ésta se recupere más. Y la realidad es que, aunque estamos 
satisfechos porque parece que nuestra economía empieza a reaccionar, el 
índice de I+D se sigue resintiendo en términos relativos respecto al PIB. Y 
no solo hablamos del presupuesto previsto, sino de su ejecución. No solo 
es importante el volumen de partidas que se consignan para investigación 
e innovación en los Presupuestos Generales del Estado: lo es más atender 
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a cómo se ejecutan esos presupuestos. Habló por experiencia directa. 
Uno llega al ministerio con la impresión de que será capaz de convencer al 
ministro de Hacienda, o al consejero regional en su caso, de la necesidad 
de dotar de mayor presupuesto a la I+D+i, pero tiene que entender que su 
misión es controlar el déficit y velar por la estabilidad de las cuentas públicas. 
Por ello, es clave tener la habilidad para ejecutar el presupuesto que uno ha 
conseguido negociar. En este sentido, es necesario señalar que en España 
estamos experimentado una importante caída de inversión en I+D acumulada 
y, al mismo tiempo, sufriendo niveles máximos de inejecución. Y es necesario 
ponerlo en perspectiva internacional: comparando la situación española con 
el resto de miembros de la Unión Europea, vemos como hemos retrocedido 
muchas posiciones del, bastante razonable, decimocuarto lugar en términos 
de inversión en I+D. Tanto es así que nos han adelantado Malta o la República 
Checa. En el siglo XXI, en el siglo de la economía del conocimiento, donde el 
motor del cambio es el talento, creo francamente que ocupar este  lugar no 
es presentable.

Entre los porqués conviene destacar algunos hechos. Uno de ellos, que 
nada tiene que ver con la voluntad política —al menos a corto plazo—, es 
la participación de la empresa en los procesos de innovación: el cómo se 
comporta la inversión privada en I+D. Los grandes inversores en I+D son las 
grandes empresas y, desde luego, son grandes también por eso mismo. La 
experiencia internacional nos muestra que no es que las empresas inviertan 
en I+D por ser grandes, sino que gracias a años de inversión en I+D han 
llegado a ser grandes y competitivas. Esto es especialmente claro en países 
como Corea del Sur o Singapur donde la inversión privada en I+D llega al 
75% del total del esfuerzo del país. Otro hecho influyente es que con la crisis 
hemos perdido aproximadamente la mitad de las empresas innovadoras. 
Teníamos 38.000 y ahora tenemos aproximadamente 14.000. ¿Quiénes han 
sufrido más? Lógicamente las pymes; las grandes han aguantado. 
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Por último, la pérdida de peso de la industria es otro hecho importante. 
Teníamos un 30% de representación del sector industrial en nuestro PIB y 
ahora estamos en la mitad, incluyendo el sector energético. ¿Qué es lo que 
ha crecido mucho?, el sector servicios. Este sector puede ser muy innovador 
—y en nuestro país tenemos grandes ejemplos en este sentido—, pero no 
es intensivo en actividades de I+D. En otras palabras, el patrón económico 
influye mucho en los datos de inversión en I+D. Un país netamente industrial 
como puede ser Alemania, invertirá con seguridad más en I+D+i solo por el 
hecho de contar con un tejido industrial que necesita hacerlo para sobrevivir. 

Superar los mitos para actuar con determinación

Una vez aclarados algunos datos esenciales, es necesario confrontar algunos 
de los mitos que, con frecuencia, manejamos en España. Vivimos en un país 
de ciencia; lo decía Adela: seguimos siendo la décima potencia científica 
a nivel mundial. En un momento tan difícil como el que atravesamos, este 
dato demuestra la calidad de nuestro sistema científico y, especialmente, de 
nuestro sistema público, que es altamente productivo y cuenta con nichos de 
excelencia internacional que han sabido mantener su competitividad pese 
la crisis. La trayectoria de nuestro país en materia de investigación es de los 
mayores logros de nuestra democracia, y esto es algo de lo que tenemos 
que estar orgullosos como país. La trayectoria en las últimas décadas ha sido 
espectacular. 

Otro mito es el tamaño de nuestro sector público. En la gráfica se puede 
comprobar el número de investigadores por cada mil empleados del sector 
público. En este sentido, no vemos grandes diferencias con la media europea. 
Ese no es nuestro problema. Nuestro problema está en el sector privado, 
donde está nuestra mayor debilidad. Y de aquí pasamos a otra afirmación 
que se hace con frecuencia y que está relacionada con el mito anterior. Todos 
hemos oído alguna vez que la investigación española es poco eficiente y 
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productiva, pero nada más lejos de la realidad. Por cada euro invertido, el 
sistema científico español es más eficiente que el francés, el alemán o el inglés. 
Esto demuestra que el sistema científico público español es tremendamente 
productivo y eficiente. Estamos en una posición líder a nivel europeo en 
numerosos indicadores de producción científica. Es para sentirse orgullosos. 
Lo veo en Bruselas: se nos admira porque, a pesar de los ajustes, España 
sigue teniendo muy buenas posiciones en productividad científica y lidera 
alguno de los grandes consorcios europeos que están actuando también a 
nivel global.

De la productividad científica pasamos a la posición de nuestras 
universidades. Como es bien sabido, nunca se encuentran entre las cien 
primeras en los principales ranking  internacionales, como el muy conocido 
de Shanghái. Pero esto tiene que ver con la antigüedad, más que con la 
calidad. Si nos olvidamos de las universidades centenarias y analizamos las 
que tienen menos de cincuenta años, descubrimos que contamos con cinco 
instituciones dentro de las cincuenta primeras y con ocho entre las cien. 
Las primeras son dos clásicas de la etapa de la Transición, la Autónoma de 
Madrid y la Autónoma de Barcelona, a las que sumar la Pompeu Fabra y la 
Universidad Carlos III que nacieron ya en la democracia. Curiosamente, las 
dos más antiguas, las autónomas, están más altas en el ranking; pero no se 

están transformando tanto. Sin embargo, las otras dos han ascendido 20 
puestos en los últimos cinco años. Realmente, son universidades que están 
apostando por el cambio. ¿Cuál es la primera universidad en este estudio?, la 
Universidad de Maastricht. ¿Quiénes están en las primeras seis posiciones?, 
todas universidades asiáticas: de Corea del Sur, Hong Kong o Singapur. Una 
tendencia que puede observarse también en la educación secundaria. Se 
habla mucho del modelo del norte de Europa, del modelo finlandés, por 
ejemplo, pero Asia vuelve a estar por encima de los países europeos. Son 
datos que nos recuerdan que el modelo educativo es la base de todo. Si 
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queremos hablar de competitividad e innovación, comencemos prestando 
atención al modelo educativo porque, en caso contrario, es imposible que 
un país innove. Debemos abordar la innovación desde la educación infantil. 

Pero sigamos con los mitos que se ciernen sobre nuestro sistema de I+D. 
Tomemos el CSIC (Consejo Superior de Investigaciones Científicas), una 
institución emblemática, tan implantada a nivel nacional en numerosos 
territorios, como la Comunidad Valenciana. El mito es que la burocracia que 
tiene el CSIC impide totalmente trabajar en la excelencia.  Desmontar esta 
afirmación es tan sencillo como revisar el resultado del programa Severo 
Ochoa, que acredita la excelencia de los mejores centros de investigación 
y que tuve el privilegio de lanzar como ministra. El resultado es que 11 de 
los 23 centros inmersos en estos programas están participados por el CSIC. 
Esto significa que esas islas de excelencia se pueden perfectamente gestionar 
con la burocracia que tienen. No digo que no haya mucho que avanzar en 

este terreno, y soy consciente de 
algunas gestiones se han hecho 
incluso más complejas en los 
últimos años, pero no utilicemos 
la burocracia como excusa –o al 
menos como la principal excusa–, 
porque seguramente son las 
personas, los directores de centro 
o la forma en la que seleccionan 
a los investigadores lo que hace 
constituir y diseñar esas islas de 

excelencia que compiten con éxito con los mejores centros internacionales. 
Desde luego, en física, en matemáticas o en biomedicina podemos decir 
que somos líderes. Somos muy buenos en matemáticas, en las nuevas 
matemáticas, en inteligencia artificial o en desarrollo de algoritmos. Guardo 
un recuerdo muy intenso de los meses en que lanzamos el programa 
Severo Ochoa desde el ministerio de Ciencia e Innovación. Y recuerdo que 
Samuel  Chao Chung Ting, Premio Nobel de Física, que fue uno de los líderes 
científicos que vino a evaluarlos, estaba impresionado por algunos de los 
centros que evaluó en su panel. Decía que era increíble lo que centros como 
el ICMAT (Instituto de Ciencias Matemáticas) o el ICFO (Instituto de Ciencias 
Fotónicas) estaban haciendo. 

Otro mito es que los españoles tenemos aversión al fracaso; que nuestra 
vocación de tomar riesgos es mucho menor que las de los estadounidenses, 
por ejemplo, y que ello nos limita en nuestra capacidad de emprender. Si 
uno mira las encuestas y estadísticas sobre emprendimiento, verá que en 
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efecto tenemos mayor aversión al riesgo que en Estados Unidos, pero menos 
curiosamente que en Israel. Existe en todo caso una explicación para las 
cifras: en España es más difícil emprender que en Estados Unidos, así que 
nuestra aversión al fracaso se apoya en un hecho claro: existe un riesgo real, 

no es un tema de percepción 
o un lastre cultural. Por lo 
tanto, no pensemos que en 
España no se hacen cosas 
por aversión al fracaso. No es 
cierto.

Lo mismo ocurre cuando se 
afirma que en España no 
hay líderes empresariales 
en I+D. Es cierto que —por 
la composición del patrón 
económico que mencionaba 

antes— tenemos pocas empresas grandes que sean intensivas en inversión 
en I+D.  Pero en los últimos años, de 2009 a 2015, hemos duplicado el número 
de empresas que lideran las clasificaciones de inversión en I+D, y tenemos 

campeones internacionales. 
Es el caso de Telefónica, 
Amadeus o Iberdrola, entre 
otros, que están invirtiendo 
importantes cantidades que 
se transforman en resultados 
positivos en su cuenta de 
resultados. Y lo que les está 
funcionando muy bien, no 
es solo la inversión interna 
sino la externa: su apuesta 
por la innovación abierta. 
La inversión en empresas, 

muchas veces pequeñas, que las rodean. No solo con inversión, muchas 
veces, también con la colaboración sistemática en proyectos y con el 
intercambio de profesionales. De hecho, Iberdrola y Telefónica tienen una 
política de contratación de innovación. Han decidido que un porcentaje de 
sus compras van destinadas a innovación y a riesgo en pequeñas pymes, con 
la esperanza de que se constituyan en su mejor banco de pruebas. Iberdrola 
tiene un presupuesto de contratación de 5.000 millones, de modo que con 
solo destinar el 5% a esta partida, estaría inyectando 250 millones para 
inversión a riesgo. 
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También se habla de que nuestras pymes no están comprometidas con la I+D. 
Pero basta con ver la gráfica para comprobar que no es así, su inversión en 
innovación supone, aproximadamente, el 50% de la inversión total del sector 
privado en I+D. Nada que ver si lo comparamos con las pymes de Francia, 
Estados Unidos, Reino Unido o Alemania. Son el número uno en la Unión 
Europea por esfuerzo relativo a su tamaño. Un esfuerzo que se refleja también 
en el desempeño de nuestro país en el principal programa europeo de apoyo 
a la innovación en estas empresas, el instrumento pyme del Horizonte 2020, 
en el que España lidera la clasificación de proyectos obtenidos. En resumen, 
es cierto que nuestras pymes tienen un problema de crecimiento, como 
vienen apuntando muchos analistas, pero también lo es que cuentan con 
una gran trayectoria. Si esas mismas pymes estuvieran en Alemania serían 
grandes y si estuvieran en Estados Unidos serían mucho más grandes. 

Otro de los mitos es que no somos un país atractivo para lograr que vengan 
los grandes centros de I+D. 
Pero miremos los datos. 
¿Cuál es el coste laboral de 
los investigadores en España? 
Es más caro un investigador 
en China que en España en 
este momento. Si incluimos 
el coste salarial y le restamos 
la fiscalidad, en cómputo 
total, el coste es inferior en 
España que en China. ¿Por 
qué España es una ubicación 
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adecuada? Porque tenemos infraestructuras de primer nivel, tenemos un 
talento que se valora en todas las geografías, tenemos un coste salarial de 
los más bajos del mundo desarrollado y tenemos una calidad de vida de las 
mejores. Por estos motivos somos atractivos. Eso sí, en Portugal, se tardan 
45 minutos en crear una empresa, siempre que el empresario cumpla con los 
estándares que se le imponen desde la administración. Así que para atraer 
inversiones hay que hacer cosas distintas, no podemos hacer siempre lo 
mismo, no podemos decir qué mal vamos, hay que jugar las reglas de una 
manera distinta. Y cambiar aquellas reglas que nos frenan para progresar.

Por otro lado, se dice que nuestras compañías están subsidiadas y que eso no 
pasa en los países líderes en materia de innovación. Pero, como apunta Mariana 
Mazzucato en su ensayo El Estado Emprendedor, las doce tecnologías más 
importantes de Apple vienen del sector público. En los países más dinámicos, 
el esfuerzo público convive con el privado, anticipándose en muchas ocasiones 
y limitando el riesgo que el empresario debe asumir. En Estados Unidos hay 
numerosos programas de subvenciones, incentivos fiscales y ayudas indirectas 
a las empresas. Yo lo viví en primera persona, dentro de las actividades que 
desempeño en la sociedad de capital riesgo para empresas biotecnológicas 
de la que soy socia: una de las compañías que impulsamos desde España que 
estaba desarrollando un ensayo clínico y una de sus posibles ubicaciones era 
Estados Unidos. Aquí era muy complejo encontrar la financiación para dicho 
ensayo. Allí, lo tuvieron claro: si la empresa superaba una evaluación sobre 
la importancia que dicha terapia podría tener para los norteamericanos, 
conseguirían 10 millones de dólares a fondo perdido para el proyecto. 10 
millones de dólares de fondos federales para una empresa privada extranjera. 
Y lo hacían por dos motivos: querían que la terapia llegase cuanto antes a 
mejorar la vida de sus conciudadanos y que la firma pagase impuestos allí. La 
selección es muy estricta, pero una vez selecciona, lo que quieren es que la 
empresa crezca rápidamente, que tenga proyección global y que su actividad 
impacte positivamente en Estados Unidos.
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Para terminar con las inexactitudes: ¿debe aplicarse siempre la austeridad a 
la I+D? Al contrario, el máximo histórico del presupuesto de I+D en España 
se produjo en 2009. Un año de máxima crisis. No creo que haya que aplicar 
austeridad a la I+D y, de hecho, los países europeos han hecho lo contrario: en 
todo este ciclo de austeridad, la media de la Unión Europea ha incrementado 
el presupuesto en I+D un 25%, precisamente para poder salir reforzados de 
la crisis.

Los retos que tenemos por delante

Después de desmontar mitos que nos atenazan, es necesario hablar también 
de los retos a los que nos enfrentamos como país. Uno de los mayores retos que 
tiene nuestro sistema económico es reducir la atomización de nuestro tejido 
empresarial. Ya he hecho una mención en mis palabras al tamaño empresarial, 
pues considero que es una cuestión de vital importancia. En España tenemos 
un 94,5% de microempresas que cuentan con menos de nueve empleados, 
¿Les vamos a pedir que inviertan en I+D? Nuestras empresas apuestan por la 
innovación, pero son pequeñas. Apoyar el crecimiento de las empresas tiene 
que ser un eje clarísimo y previo a otros. Además, no solo es un problema 
español; aquí está acentuado, pero es un problema europeo. Os voy a poner 
un ejemplo real del sector salud: una pequeña empresa muy innovadora que 
fue creciendo en España ha firmado acuerdos con Takeda, la mayor empresa 
farmacéutica de Japón, que cotiza en el NASDAQ. La empresa sigue haciendo 
investigación en España, pero ha terminado pagando impuestos en Estados 
Unidos. ¿Pero cuál es su alternativa si necesita financiación para crecer? Es 
un caso que ejemplariza una ineficiencia que tenemos que abordar muy en 
serio en toda Europa. Las empresas no tienen mecanismos para crecer porque 
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nuestra economía está demasiado bancarizada, cuando solo el 5% de los 
instrumentos bancarios pueden financiar la innovación y, por tanto, no sirven 
para empresas intensivas en tecnología y de rápido crecimiento. De modo 
que entre la subvención pública y el banco hay un desierto de financiación 
en el que las empresas tecnológicas están abocadas a deslocalizarse, lo 
que es tremendamente ineficiente. Perdemos retornos increíbles, no solo 
en impuestos, sino también en puestos de trabajo.  Creo que tenemos que 
trabajar por un nuevo sistema financiero para la innovación. No partimos 
de cero y, sin duda, se están dando algunos pasos importantes, Europa está 
tomando buena cuenta y movilizando importantes recursos a través del 
Fondo Europeo de Inversiones, pero hay que ir mucho más rápido porque las 
grandes inversiones se siguen haciendo en Estados Unidos. 

A esto se añade el segundo reto: facilitar el flujo de crédito para capitalizar el 
sistema. La economía del conocimiento juega con los intangibles y el sistema 
tradicional sabe financiar tangibles: máquinas, edificios, vehículos. No sabe 
financiar patentes, diseños, innovaciones organizativas o la formación de los 
empleados. Aquello que, cada vez más, diferencia a una empresa competitiva 
de la que no lo es. Con el mismo producto y la misma extracción, la diferencia 
está en los intangibles. En Estados Unidos el 60% de la inversión se está 
dirigiendo a los intangibles. Mientras que en Europa estamos un 40% y en 
España, solo en un tercio, aunque progresando. Esta es una cuestión básica 
para progresar.

Por último, el tercer reto es apostar por la regulación inteligente y la 
compra pública de innovación. El sistema tradicional de I+D+i está diseñado 
para actuar desde la oferta, tanto en el sector público como en el sector 
privado. La investigación pública ofrece su producción científica pública y 
la investigación privada ofrece potenciales desarrollos, pero hay muy pocos 
instrumentos para actuar desde la demanda. Y llega un momento que a 
una empresa le ayuda mucho más tener un primer cliente que la última 
subvención, porque la mayor barrera para la innovación —como indican las 
encuestas empresariales— es la incertidumbre de mercado. En consecuencia, 
un ecosistema innovador no puede actuar solo desde la oferta tiene que 
actuar también desde la demanda; sobre todo, ahora que hay que adoptar 
nuevos productos y nuevos servicios. ¿Cómo se hace? Con identificación de 
demanda temprana, con cambios de cultura, incentivando el crecimiento de 
las empresas, con regulación inteligente y, además, haciendo política. 

Fijaros, por ejemplo, en todo lo que tiene que ver con la política energética 
y el cambio climático. Una regulación inteligente que fomente la adopción 
de tecnologías energéticamente eficientes, por ejemplo, en edificación, la 
política, puede hacer mucho más por el desarrollo de estas tecnologías que 
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la financiación de la I+D. Otro de los instrumentos más interesantes en este 
sentido es actuar desde la compra pública. La compra de las administraciones 
públicas en España tiene impacto en el 18% del PIB, imaginaros si una 
pequeña parte se destinara a comprar innovación. Se transforma el sistema. 
Yo lo intenté en el ministerio y al final conseguí que todos los ministerios 
firmaran un compromiso para dedicar el 3% de su presupuesto a innovación. 

El caso de la economía circular

Todos estos retos os los voy a resumir en un desafío al que estamos prestando 
una especial atención en COTEC: la economía circular. Un compendio de 
cómo hay que impulsar la oferta en I+D+i. Hay una innovación que tiene 
que ver con la I+D: digitalización, biotecnología, industria 4.0. Todo ello pasa 
por la I+D, pero hay una parte de la innovación que tiene que ver con la 

adopción, con la regulación, 
con los incentivos; en otras 
palabras, con el cambio 
de la cultura. Hablamos 
de una innovación que es 
más social pero mucho más 
eficiente. De mis palabras 
se pueden desprender que 
somos buenos produciendo 
ciencia y tecnología, pero 
ahora toca empeñarse en 
adoptar esa tecnología y 
llevarla al uso. La economía 

circular es buen ejemplo. Hablamos de una gran revolución que nos exige 
cambiar la manera en la que producimos y consumimos. La humanidad ha 
hecho un enorme progreso económico a nivel global, especialmente en 
los países desarrollados, pero a mayor poder adquisitivo, mayor consumo 
de materias primas y mayor producción de residuos. Y durante el siglo XX 
se ha multiplicado por diez el volumen de residuos que generamos. Un 
estadounidense medio tiene una producción de 17 kilos residuos al mes. Si 
sumamos esto al calentamiento global, que cada vez es más notorio, tenemos 
que en los últimos cien años han aumentado un 30% las emisiones, ha subido 
un grado la temperatura media y el nivel de los océanos ha aumentado en 
17 centímetros. El Golfo de Cádiz, la costa de Galicia y una parte de la Costa 
Brava sufren una amenaza seria. Así que, ya que lo estamos padeciendo 
de forma especial en España, vamos a tratar de liderar el movimiento de 
cambio, también desde la perspectiva de la innovación. La economía 
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circular es justamente eso. Cambiar la manera de producir y de consumir. 
Una manera de producir mucho más eficiente, una economía en la que los 
bienes que produzcamos tengan más tiempo de uso y, agotada su vida útil, 
sean totalmente reciclables. Es una economía de uso y no de propiedad, un 
cambio que las nuevas generaciones pueden entender mejor.  Yo lo veo en 
mis hijos: los milleninals lo están haciendo, no les interesa tanto el tener como 
el usar. No tienen que tener el bien; prefieren en muchos casos compartir 
el uso de las cosas. Ese patrón de los milleninals se está contagiando a los 
padres que están modificando también su manera de consumir. La economía 
circular prevé en Europa un movimiento económico del 7% del PIB en 2030: 
600.000 millones de euros y 500.000 puesto de trabajo, 52.000 de ellos 
en España. Ese es el cálculo que hemos hecho en COTEC y, para nosotros, 
es una de las prioridades en las que vamos concentrar nuestros esfuerzos. 
Porque en España, además de retos particulares, tenemos también grandes 
capacidades. Por eso es preciso entender cómo puede impactar en nuestros 
modelos de negocio, pero no para defendernos, sino para ser proactivos en 
este mundo que es mucho más colaborativo. Debemos conseguir que los 
bienes estén más tiempo con nosotros, ser conscientes de lo que supone la 
gestión de residuos y el uso del agua. 

Conclusión: por una innovación de carácter horizontal y transversal

Quiero acabar haciendo una reflexión final sobre el tipo de innovación que 
necesitamos para afrontar con eficacia tantos desafíos. Una innovación que, 
a mi juicio, debe ser de carácter horizontal y mirada amplia. No pensemos 
solo en la tecnología, sino en la demanda, en la adopción de la innovación, 
en jugar las reglas del juego de la innovación. En personas, en regulación, 
en mercados. Se trata de una cuestión de actitud; es simplemente querer 
hacer las cosas mejor. ¿Cómo podemos hacer las cosas mejor? A innovar se 
aprende innovando, equivocándose, rectificando, inspirándose y trabajando 
de una manera mucho más colaborativa. Es preciso tomar un poco de 
perspectiva. Vivimos en un momento de cambio y tenemos que vivir en el 
cambio. Lo único que no va a cambiar es el cambio. Por ello, hay que estar 
dispuesto a aprender y a ser flexibles. Tenemos en nuestro país una gran 
cantidad de talento que debemos cuidar. La deriva de Estados Unidos es una 
grandísima oportunidad para Europa, que tiene que abrirse al talento que, 
posiblemente, va a salir de allí. El comisario europeo Carlos Moedas ha creado 
un grupo de doce personas que estamos pensando en cómo se dimensiona 
la innovación en Europa después de 2020. Y lo que estamos haciendo es 
tratar de tomar un poco de perspectiva. No pensemos que la innovación 
tiene que ver con un ministerio o una conserjería que lleve ese nombre. Si 
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el resto de los ministerios o las consejerías no son también ministerios de 
innovación, habremos fracasado. Esto hay que llevarlo a cada terreno, a lo 
sectorial; todas las políticas tienen que explorar su dimensión de innovación. 
La innovación tiene que ser mucho más horizontal, mucho más transversal. 
Parte del éxito tiene que ver con la colaboración, un rasgo que tenemos que 
exigir a la política si, en efecto, queremos que sea Política con mayúsculas. 
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Buenas tardes, gracias a la fundación por invitarme. Ante los nuevos tiempos, 
un grupo de entusiastas de todo el mundo creó OuiShare. No somos una 
empresa somos una comunidad, una red o un colectivo, como lo queráis 
llamar.

Estamos constituidos en España como una Asociación sin Ánimo de Lucro 
y tenemos solicitada la utilidad pública, en Francia por ejemplo tenemos 
Asociación y también Fundación.

OuiShare se creó para explorar todos los nuevos fenómenos que estamos 
viviendo y también los que están por venir. Como las economías colaborativas, 
las comunidades emergentes o las transformaciones digitales. 

Así, comenzaré definiendo qué es para nosotros la economía colaborativa, de 
dónde surge el término y cómo lo entendemos nosotros. 

En OuiShare trabajamos en red. Estamos en, prácticamente, todos los países 
del mundo, en todos los continentes y nos dedicamos a hacer festivales 
(como congresos pero con más formatos y actividades paralelas), formación, 
eventos, consultoría, asesoría y también tenemos una revista, entre otras 
actividades.

De persona a persona

¿Qué es lo que está pasando, de dónde surge todo esto? Según Jeremy 
Heimans, un activista político nacido en Australia y cofundador de GetUp!, 
ha nacido un nuevo poder. El de coordinar a iguales, a personas, creando 
una participación que genera cambio. ¿Qué cambio? El principal es que los 
protagonistas de esta nueva economía son los ciudadanos, las personas una a 
una, por eso esta economía también se llama peer-to-peer. ¿Por qué?, porque 
cada uno de nosotros nos hemos convertido en un agente autónomo que 
podríamos llamar el ciudadano productor, como bien dice nuestro compañero 
Javi Creus. Ahora os explico por qué. Hasta ahora, cuando queríamos viajar 
o hacer turismo teníamos que recurrir a empresas o corporaciones como 
son las cadenas hoteleras, de apartamentos, intermediarios o inmobiliarias, 
entre otros. Esto ha cambiado, gracias a las nuevas tecnologías, a las nuevas 
plataformas, son los propios usuarios los que se convierten en productores 
de alojamiento. El papel del ciudadano en la economía ha cambiado, ya no 
es un ser pasivo, ya no es un mero consumidor, un mero trabajador, sino 
que está produciendo algo, está produciendo un activo, en este caso, un 
alojamiento y es de persona a persona. 

Lo mismo está pasando con el tema del transporte, hasta ahora teníamos 
que ir en transportes tradicionales, pero ahora hay personas que están 
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ofreciendo sus plazas libres disponibles en sus trayectos. Yo me voy a Madrid 
y si me quedan tres plazas disponibles puedo ponerlas en una plataforma, 
como Blablacar, para ocupar estas plazas y compartir los gastos. Además, 
se consigue contaminar mucho menos. A nivel ecológico, imaginaos lo que 
supone que empecemos a utilizar los bienes infrautilizados. 

Un ejemplo de lo que está pasando es Río de Janeiro y su forma de 
prepararse para las olimpiadas. En un principio, se planteó construir edificios 
para alojar la villa olímpica y a todos los deportistas y turistas, lo común en 
estos casos. Eso hubiera costado mucho dinero y hubiera tenido un alto 
impacto medioambiental. ¿Qué pasó? Alguien pensó que fueran los propios 
ciudadanos los que alojarán a toda esa gente. Alquilando habitaciones o 
la casa entera, dependiendo de los casos. Se dejaron de construir muchos 
edificios porque Airbnb llegó a un acuerdo con la ciudad y facilitó que mucha 
gente se pudiera alojar en casas particulares. A nivel de alquiler de vehículos, 
lo mismo, puedo alquilar un coche a una empresa tradicional o puedo hablar 
con el vecino de al lado, que durante toda la semana no usa el coche, para 
que me lo deje, si le pago. ¿Por qué tiene que haber dos coches en un garaje 
si puede haber solo uno? Eso es lo que está pasando. Hay plataformas como 
Social Car que están operando en España. También en Valencia y funcionan. 
Desde luego, surgen muchas preguntas: si es legal, si tienen seguro o tienen 
todas las incidencias previstas. En el caso de Social Car, sí.

En el sector comercial, es más obvio, tenemos eBay que permite que los 
usuario podamos vendernos entre nosotros, también está Wallapop a través 
la cual se les está dando un nuevo uso a muchos bienes infrautilizados en las 
casas de cada uno y además es una empresa española. Respecto a la banca, 
también existen diferentes modalidades, de las que hablaremos después. 
Aún nos queda mucho en el campo de la energía, pero llegará un momento 
que los propios ciudadanos la produzcan y puedan llevarla al mercado y 
compartirla con otros vecinos. 

Información versus desinformación

¿Esto qué significa? Que muchas industrias tradicionales se están 
transformando en plataformas donde las personas que disponen de recursos 
ociosos los ponen a disposición de otras personas. ¿Se va a transformar 
todo? No lo sé, pero hay muchísimas empresas que lo están haciendo. Es una 
tendencia y la tenemos que conocer. 

Según el profesor Arun Sundararajan, de la Universidad de Nueva York, lo que 
está pasando es que el capitalismo basado en la industria tradicional se está 
transformando en otro diferente que tiene como base a las personas. 
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Existe mucho debate al respecto y también mucha tergiversación y mucha 
desinformación por ello, vamos a ver varias definiciones de lo que es la 
economía colaborativa. Según la Comisión Europea, es consumo colaborativo, 
la manera tradicional de compartir, intercambiar, prestar, alquilar y regalar 
pero redefinido a través de la tecnología moderna y de las comunidades. 
Según la Comisión Nacional de los Mercados y la Competencia (CNMC) es 
un intercambio de bienes y servicios entre particulares que permanecen 
ociosos o infrautilizados: plazas libres, coches u otros ejemplos que os he 
puesto. Sharing España que es una asociación que representa al sector de las 
nuevas economías, con la que colaboramos, en un estudio reciente, define la 
economía colaborativa cuando las compañías solo hacen de intermediarias y 
los servicios los prestan los ciudadanos. En cambio, si es una empresa la que 
presta el servicio a través de una plataforma, un servicio profesional o entre 
profesionales, el nombre que se le ha puesto, teniendo en cuenta que esto es 
provisional, es economía bajo demanda. Este es el caso de Uber o empresas 
de este tipo que mucha gente confunde con economía colaborativa y mezcla 
conceptos. Evidentemente, no es lo mismo cuando un inversor inmobiliario, 
que tiene cincuenta casas o mil y utiliza a Airbnb para alquilarlas que cuando 
lo hace un particular cuando se va de vacaciones y su casa queda libre. Hay 
que distinguir entre lo que es y lo que no es. 

Son conceptos de los que se está hablando mucho, por ejemplo, en Junio en 
Madrid participaré en Sharing Madrid donde vamos a hablar de todas estas 
tendencias y de cómo aplican todo esto las ciudades. También tenemos en 
OuiShare un curso gratuito online MOOC por si alguien tiene algún interés 
en saber qué es la economía colaborativa (www.economiacolaborativa.org).

Por último, según nuestro concepto, economía colaborativa son aquellas 
prácticas o modelos económicos que se basan en estructuras horizontales, en 
comunidades que están transformándose. ¿Por qué decimos horizontales?, 
porque el que presta el servicio, lo requiere también en otras ocasiones. 
Todos están al mismo nivel. Otra distinción que se hace es que si el precio lo 
pone el usuario, es economía colaborativa, pero si lo pone la plataforma, no. 

La economía colaborativa se aplica a muchísimos sectores,  por ejemplo, en 
la alimentación sostenible, la economía colaborativa favorece los grupos de 
consumo y la adquisición de productos locales, no solo de agricultura, sino 
de cualquier otro tipo, como artesanía, transportes o formación. Respecto 
a la producción, la impresión 3D ha obrado maravillas en este sentido. Con 
la fabricación digital se están consiguiendo muchos productos que no es 
necesario que se construyan en una fábrica en China, ya que los puede hacer 
el mismo consumidor en su casa. Incluso, desde un espacio compartido con el 
resto de los usuarios. Con el valor añadido de aprender a hacerlo y compartir 
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experiencias y conocimiento con otros. Por ejemplo, la Wikipedia, todo lo 
han escrito usuarios que a veces desempeñan el rol de editores y otras de 
lectores. Es una comunidad horizontal también. 

Por lo que respecta a las finanzas y todo lo que tiene que ver con el 
crowdfunding. Es muy bonito todo lo que tiene que ver con que el usuario 
pueda decidir qué proyectos apoya, dónde invierte tu dinero y luego recibe 
el producto directamente sin intermediarios. 

Pero esto no acaba aquí, respecto a la organización de las entidades, 
empresas e instituciones, aunque aún nos queda en España, también se 
están transformando las estructuras piramidales por otras más colaborativas. 
Se está estudiando y trabajando en ello en la actualidad. Hay ejemplos como 
Loomio, una plataforma digital para procesos de toma de decisiones en 
organizaciones que funciona muy bien. Son soluciones participativas. 

Repensar el sistema

En OuiShare somos optimistas, somos idealistas, aunque hay mucho debate. 
Mucha gente piensa que no es ninguna solución salir de un capitalismo 
para entrar en otro parecido. Es normal, evidentemente, muchas de estas 
plataformas están declarando su dinero en paraísos fiscales, en el mismo lugar 
que grandes corporaciones como Google o Apple. Esta situación desvirtúa 
todo el valor de la economía colaborativa, de persona a persona, así que se 
está estudiando la manera de que estas plataformas no pertenezcan a un 
fondo de inversión de capital sino a los usuarios de esta plataforma. OuiShare 
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está comprometido con este proceso transgresor. Nosotros creemos que 
todo esto hay que hacerlo de una forma ética, si queremos transformar el 
sistema. Para hacer las cosas de una forma diferente, tenemos que cambiar 
y asentar buenas bases. Aquí es donde entra el componente social, ético. 
En este sentido, evidentemente, es una obviedad, pero es muy importante 
el tema medioambiental, se ahorran muchas toneladas de CO2 y se reduce 
el impacto medioambiental con la economía colaborativa. Desde OuiShare 
también apoyamos el sistema de BCorporation. 

En definitiva, lo que pensamos es que esto es imparable, así que es mejor 
que reflexionemos ahora acerca de cómo queremos que sea, para aplicar 
el sentido común. A favor de esta posición hay muchísimas iniciativas, muy 
interesantes, que pueden servir para ello. 

Por otro lado, en el imaginario colectivo existen teorías que infantilizan este 
tipo de iniciativas, pero lo cierto es que hay ejemplos como Blablacar, que 
se creó en 2006 y que pinta el mapa de Europa todos los días. La patronal de 
autobuses le puso una demanda y dijo que era competencia desleal, pero 
el juicio lo ganó Blablacar. También es verdad que las leyes están yendo 
muy lentas y hay muchos grupos de presión para poder legislar en contra 
de muchas de estas iniciativas, pero también hay muchas voces importantes 
que piensan que no se puede legislar en contra de la economía colaborativa. 

Por último, solo un ejemplo: al Hilton le costó 93 años tener 610.000 
habitaciones en 88 países, a una página web le ha costado cuatro años y 
sin gastarse un euro en activos. Nos puede gustar más o menos, intentar 
detenerlo, pero es cuestión de tiempo. Este fenómeno es global e imparable. 
Muchas gracias.
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En la intervención anterior, Nacho Mas, nos ha aportado una visión 
panorámica de en qué consiste la economía colaborativa. En este contexto, 
se sitúa Colectual. Nos dedicamos a la financiación colectiva y voy a tratar 
de responder a varias cuestiones: ¿cómo funciona?, ¿qué situación tenemos 
hoy en España?, ¿qué tipo de ventajas representa este nuevo sistema de 
producir un préstamo?, ¿qué es Colectual y por qué hacemos esta actividad? 
Y por último, expondré nuestra visión sobre dónde se dirige este mercado y 
qué puede pasar con él en los próximos años. 

Financiación colectiva y sus modalidades

Lo primero es definir qué es la financiación colectiva o crowdlending. Es la 
mezcla de dos palabras inglesas: crowd, que es colectivo, y lending, que es 
préstamo. Es una de las modalidades del crowdfunding y una manera de 
reunir fondos de forma colectiva. Se basa en un mercado en el que se reúnen 
los capitales de diferentes personas con el fin de obtener una cantidad 
suficiente para dedicarla a una actividad. En el Crowdlending, cuando se 
reúne el importe que se ha previsto, la plataforma suscribe un préstamo por 
cuenta de los inversores con el promotor del proyecto. 

Pero antes de avanzar, voy a hacer un mapa con las posibilidades que ofrece 
la financiación colectiva donde se incluye el crowdlending que es a lo que 
Colectual se dedica. 



120 SXXVI-NACHO MAS, PEDRO GÓMEZ Y JAVIER ZURITA

Hay cuatro modalidades de financiación colectiva. Dos de carácter altruista y 
dos de naturaleza mercantil. Vamos a ver en qué consisten las dos primeras 
o crowdfunding. Por un lado, está el crowdfunding de recompensa, que es 
de producto. El financiador es un mecenas que tiene a bien financiar un libro, 
un disco u otros proyectos. Para financiar ese proyecto, recibe la recompensa 
de un ejemplar de lo que está financiando, a veces, también con algún 
valor añadido. Esta modalidad, prácticamente, va dedicada a actividades 
artísticas y ocupa, aproximadamente, el 8% del total del mercado. Por otro 
lado, hay que señalar que antes de las nuevas tecnologías ya se hacía. El 
ejemplo, Extremoduro, financió su primer disco así. En sus conciertos, una 
persona con una libreta apuntaba los donativos de los asistentes que querían 
colaborar y cuando se editaba el disco, recibían una copia. Ahora interviene 
una plataforma online, pero el método es el mismo. 3

La segunda modalidad es el crowdfunding de donación que tiene que ver 
con reunir un importe para una causa social. Normalmente, interviene un 
donante y la recompensa es la sensación moral de contribuir a una causa que 
este entiende que es la adecuada. En términos de dimensión, viene a ser, 
también, un 8% del mercado. 

Respecto a las categorías mercantiles, nos encontramos con el crowdfunding de 
capital (equity crowdfunding), en el que el importe reunido se destina a 
participar en el capital social del capital de una compañía, con la condición de 
socio o accionista, típicamente en una compañía que inicia su actividad, en lo 
que se denomina capital semilla de una start-up.

La cuarta modalidad es el préstamo colectivo, cuando se reúne un dinero 
que se destina a conceder un préstamo que tiene que ser reembolsado con 
intereses, de acuerdo con un plan previsto. Este es el principal mercado por 
su dimensión, representa las tres cuartas partes de la financiación colectiva 
y se suele llevar a cabo para financiar empresas, aunque también existen 
plataformas dedicadas a la financiación para consumidores.

Cómo funciona Colectual

Con estas cuatro modalidades tenemos una radiografía clara de la financiación 
colectiva y donde se sitúa Colectual, que está dentro de lo que se denomina 
crowdlending. 

El proceso es simple: una empresa solicita un préstamo, se analiza la petición 
y se determina si esa operación es o no viable, en opinión de los analistas de 
riesgos, que valoran el funcionamiento de la empresa y si consideran que la 
empresa puede hacer frente a su reembolso.
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En caso afirmativo, se muestra la propuesta a los inversores que son los que 
deciden si quieren o no participar en ese préstamo. Una vez se ha reunido 
el importe, se concede el préstamo. A partir de ahí, la empresa devuelve el 
préstamo mes a mes y los inversores recuperan el capital más los intereses 
estipulados. 

Este es el esquema muy simplificado. En este proceso intervienen tres 
partes: En primer lugar, la empresa solicitante, que tiene que aportar toda 
la información necesaria para demostrar que es solvente, debe dedicar el 
préstamo a algo determinado y tendrá que responder, directamente, ante los 
inversores que aportan el dinero. 

La segunda parte, son los inversores que disponen de la información del 
proyecto y deciden en qué empresa invierten. 

Esto representa un elemento disruptivo en la industria del crédito, por primera 
vez, desde la banca de los Medici en la Florencia medieval, la forma en la que 
se instrumenta un préstamo es diferente. Ya no es un banquero quién decide 
a quién le da el dinero, aquí hay una forma diferente de reunir el capital y 
son los inversores quienes deciden, por la razón que estimen conveniente, 
qué proyecto apoyan y, como característica general, los inversores toman 
pequeñas participaciones en muchas operaciones como una forma de 
mitigar el riesgo, que en la industria del crédito es el impago. Se diversifica la 
inversión y el riesgo, ya que se puede invertir a partir de 50 euros. 

Y la tercera es Colectual, la plataforma. Su papel es poner en contacto a 
las dos partes anteriores. Analiza a la empresa, con la información que esta 
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aporta, y también a través de fuentes externas, y decide si la operación es 
admisible porque entiende que hay una solvencia detrás y, consecuentemente, 
una capacidad de reembolso. Dirige el proceso de suscripción y realiza la 
administración del préstamo hasta que se amortiza completamente. En el 
caso de que resulte impagado, realiza las gestiones para su reclamación y 
recobro, tanto por vía amistosa como por judicial. 

La financiación colectiva en nuestro país

En España, esta actividad ha venido importada de Estados Unidos y del Reino 
Unido. Es importante añadir que cuenta con una regulación específica desde 
el año 2015. Hasta esa fecha ya había en nuestro país algunas empresas que 
estaban desarrollando esta actividad y se estaba funcionando con legislación 
genérica, como la que aplica al comercio electrónico y los contratos a 
distancia, sin ninguna regulación específica. 

En 2015 aparece la Ley de Fomento de la Financiación Empresarial que regula 
las financiaciones mercantiles de este tipo. Esta ley contiene una paradoja en 
sí misma. Ha conseguido todo lo contrario a lo que implica el concepto de 
“fomento”, ya que ha paralizado de facto casi todas las iniciativas que existían 
en materia de préstamos. Es una ley que ha regulado mal y es bastante 
probable -y deseable en nuestra opinión- que en un plazo breve se cambie 
para adaptarla mejor a la sociedad. 

La ley organiza el proceso mediante el cual se reúne el dinero como capital o 
para un préstamo y establece requisitos y prohibiciones para cada una de las 
tres partes. Por ejemplo, a las plataformas se nos prohíbe asesorar respecto 
a los promotores del proyecto. El proyecto debe tener como destino España 
o la Unión Europea. La ley también estipula los importes máximos que se 
pueden solicitar y, en cuanto a los inversores, establece procedimientos 
y limitaciones para incrementar sus garantías, especialmente para los 
inversores no expertos. 

Las ventajas del crowdlending

La principal ventaja para la pyme es que le permite una diversificación de sus 
fuentes de financiación. Esto, teniendo en cuenta la situación actual, es decir 
mucho. Hace 10 años existían más de 60 entidades financieras y ahora hay 
poco más de una docena. Por tanto, si somos capaces de generar mercados 
alternativos al bancario, que en este país representa más del 90% de la 
financiación empresarial, se evitarán o mitigarán dramas como lo que hemos 
padecido en este país. Entre 2009 y 2013 han desaparecido casi 140.000 
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empresas de todos los sectores, no solo los más afectados por la crisis, como 
el inmobiliario. Y es que la muerte de una empresa viene ocasionada en la 
mayoría de ocasiones por su tesorería. De forma que las consecuencias del 
cierre del crédito bancario en este tiempo han sido dramáticas y se hubieran 
evitado si hubiéramos tenido un mercado de crédito complementario al 
tradicional. Por tanto, a las empresas les permite iniciar proyectos nuevos sin 
tener que limitar las líneas de financiación que tienen abiertas puesto que es 
deuda privada y no computan como consumo de líneas en su CIRBE. 

Los préstamos se devuelven en cuotas y plazos de interés fijos, no existe 
demasiada sofisticación, por ahora, los precios son competitivos. Siempre 
hay plataformas que son más suprime y asumen más riesgo, pero las 
financiaciones que existen a través de plataformas reguladas suelen ser a 
precios competitivos. No hay que contratar ningún producto más que pueda 
encarecer de manera no transparente el precio y también se cuenta con 
flexibilidad para cancelar la deuda sin coste. 

Respecto al inversor, es una categoría nueva de activos donde puede invertir. 
Las entidades financieras o los fondos de inversión hace tiempo que invierten 
en estos activos, pero ahora es algo al alcance de inversores particulares, que 
puede derivar una parte de su patrimonio a un tipo de activo financiero que 
tiene unas características diferentes del resto de activos que normalmente 
componen una cartera de inversión. 

En este caso, la inversión cuenta con una baja volatilidad, se puede componer 
una cartera de mil euros a partir de participaciones de 20 ó 50 euros y 
diversificar para mitigar el riesgo de impago. 

Además, se trata de un activo que correlaciona muy poco con acontecimientos 
de la vida ordinaria, financiera o política, llámese Brexit o Trump. Sin embargo, 
el resto de los valores bursátiles sí correlacionan bastante unos con otros. 
En este caso, es un activo que tiene una beta muy baja. Tiene una gestión 
sencilla porque es una plataforma online y, como característica esencial de 
este tipo de economía, hace que el gran protagonista sea el inversor. Puesto 
que puede decidir dónde quiere que vaya su dinero sin que intervenga un 
mediador, que es lo que generalmente hace una entidad financiera. 

Así, se puede comprobar que el crowdlending tiene ventajas para las dos 
partes, lo que hará que esta actividad sea sostenible en el tiempo. 

El porqué de Colectual

Por lo que respecta a las razones por las que nació Colectual, tengo que 
decir que los socios fundadores de la compañía provenimos de entidades 
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financieras, en concreto de Bancaja. Nos conocíamos desde hace tiempo y 
también conocíamos cómo estaba siendo el devenir de este sector. El objetivo 
era plantear un proyecto bien hecho desde el principio y asentarlo sobre la 
base de nuestra experiencia. Potenciando lo que nos gustaba de este sector 
financiero que conocíamos bien y evitando aquellos puntos que nos gustaban 
menos. Así, nos hemos focalizado en las pymes, que representan dos tercios 
del PIB del país. Solamente, planteamos proyectos que tengan por objetivo 
la creación de riqueza. Por tanto, los que entendamos que no tienen una 
actividad detrás que vaya a generar empleo o riqueza, no lo proponemos. 

Como elemento diferencial y valor añadido, de las empresas que 
voluntariamente accedan, evaluamos su desempeño en materia de 
responsabilidad social. Este es un punto importante porque le otorga un plus 
de elegibilidad por parte del inversor. De este informe deriva un índice que 
clasifica a las empresas respecto a su comportamiento en materia laboral, 
de reciclaje de residuos, sus obligaciones con la administración, o con su 
comunidad. Les otorga una calificación, que va desde inapreciable hasta 
excelente, que puede ser determinante a la hora de decidir a un inversor. 

Si tuviera que definir nuestra principal cualidad, diría que es una muy básica, 
pero fundamental en el sector de la inversión: sabemos discriminar bien las 
operaciones en base al riesgo que tienen. Una selección excelente del riesgo 
para nosotros es determinante para mantener la confianza del inversor y 
podamos ser viables a largo plazo. 

Ética empresarial

La ética es un valor fundamental en Colectual. Tenemos tres ejes diferenciados 
pero que forman un conjunto estructurado respecto a la filosofía de la 
plataforma. 

En primer lugar, apostamos por el buen gobierno y hemos tratado de recopilar 
las mejores prácticas del sector. Generalmente, éstas se aplican a aquellas 
empresas que están cotizadas en bolsa, pero nosotros las hemos aplicado 
a una pyme. También, tenemos un riguroso código ético y un dividendo 
social. Hemos decidido que el 25% de nuestro beneficio distribuible va a ser 
destinado a obras sociales y nuestro objetivo es ser una referencia en esta 
materia.

Y son los clientes los que deciden a qué van destinados estos dividendos 
sociales.

El segundo eje de nuestro ideario tiene que ver con la transparencia, ya que 
contamos lo que hacemos: contratos, tarifas, la composición del consejo, los 
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informes que hacemos de la sociedad, somos socios del Pacto Mundial de 
Naciones Unidas y nos comprometemos, por tanto, a hacer un informe del 
estado de progreso de todas las actividades.

El tercer eje tiene que ver con nuestra relación con los grupos de interés, 
superando lo que son exigencias legales. Nadie nos exige tener un defensor 
del cliente con decisión vinculante, pero nosotros lo tenemos.  Y determina 
también la manera en la que nos relacionamos con empleados, proveedores 
y nuestra propia composición como compañía. Somos 50 socios, todos 
personas físicas, y tenemos limitada nuestra participación individual. El 
motivo es precisamente ser claros en quiénes somos. 

El futuro de la financiación colectiva

Por último, es muy conveniente saber dónde vamos. En este gráfico se aprecia 
la progresión mundial de la actividad. 

Año tras año está prácticamente doblándose la actividad; es un negocio de 
30.000 millones de euros en 2015 y es una tendencia mundial. Viene de 
Estados Unidos, pero, realmente, tiene que ver con un cambio generacional 
en términos de hábitos de comportamiento a todos los niveles. También en 
el sector financiero. Es una tendencia imparable. La concentración bancaria 
está cerrando muchas fuentes de financiación a las empresas y creemos que 
es bueno que aparezcan nuevos mercados que puedan ampliar ese tipo de 
posibilidades de financiación. Del mismo modo, entendemos que el hecho 
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de que existan unas reducidas rentabilidades en los activos invertibles por 
clientes particulares puede animar a que la gente conozca esta nueva forma 
de invertir.

En resumen, nos encontramos en un momento disruptivo de la industria del 
crédito. En el que ha cambiado del rol del banquero, que deja de ser una sola 
persona para que sea un papel colectivo, en el que cada uno lo es.  Ese es el 
germen del cambio, crear una economía entre iguales. Como decía antes, el 
poder lo tiene el inversor, que es quién decide a qué proyecto va a parar su 
dinero, dónde lo invierte. El inversor tiene un nuevo empoderamiento. 

En esa nueva economía está Colectual. Su cometido es poner en contacto a 
inversores que busquen rentabilidad y a pymes que busquen financiación, 
y establecer entre ellos relaciones transparentes y equilibradas. Haciéndolo 
siempre desde la ejemplaridad y la ética.
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Es un placer estar aquí. En primer lugar, os voy a mostrar cuatro fotos que 
representan dos conceptos que creo que son importantes respecto a lo que 
os voy a contar. El primero es el crecimiento de la población mundial. En 
el año 500 antes de Cristo, hace más de 2500 años, éramos solamente 200 
millones de personas. Tuvieron que pasar más de 200 años para llegar a 
ser 500 millones. Cuando nuestros abuelos libraban las guerras mundiales, 
éramos 2.000 millones; y hoy somos 7.000, solo en 70 años. Esto exige 
cambios y se están produciendo. 
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Otra de las fotos refleja una de nuestras peores pesadillas. Lo peor de 
nosotros sale en un atasco. En Madrid es muy habitual, pero también en 
otras ciudades como Sao Paulo que tiene 270 kilómetros de atasco diarios. 

Movilidad insostenible

Estas fotos nos introducen de lleno en el tema a tratar. Vamos con los datos 
que reflejan que nuestra movilidad es insostenible. El 70% de las personas 
viven en ciudades y ese es un problema muy grande porque vamos a ser 2.500 
millones de personas más en el año 2050. Hay 30 millones de vehículos que 
están asegurados en España. Dos millones y medio se mueven diariamente por 
Madrid, pero además es curioso porque el 95% del tiempo están aparcados, 
ocupando el 31% del espacio de las ciudades y son los culpables del 23% de 
emisiones de CO2. Todos tenemos coche, pero solo el 5% lo utilizamos; el 1% 
para ir del punto A al punto B. El 4% restante está en un atasco o buscando 
aparcamiento. Vale la pena por cuestión de salud mental tener un garaje. El 
75% de los desplazamientos se realizan por solo una persona. Un español 
pierde 52 horas al año atrapado en el tráfico. Una media mundial de 100 
horas. Prácticamente, cinco días de nuestra vida. Multiplicarlo por 50 años de 
vida, pasamos medio año de nuestra vida, aproximadamente, inmersos en el 
tráfico o buscando aparcamiento. 

Por no hablar de los 1,2 millones de muertos por accidentes cada año y 
los 50 millones de accidentes de los cuales la consecuencia es algún tipo 
de traumatismo, muchos de ellos, desgraciadamente, serios. Se prevé que 
en 2030 serán la séptima causa de muerte en el mundo. 432.000 muertes 
estimadas prematuras al año por contaminación. 

Y después de tantos datos, surge la pregunta: ¿hacia dónde vamos? 
Evidentemente, hay que parar esto. Esta es la realidad, nos guste o no. El 
mundo camina hacia una tendencia disruptiva donde tengamos coches 
autónomos y conectados, flotas de vehículos y coches eléctricos. 

Respecto a los primeros, en Estados Unidos se prevé que en uno o dos años se 
apruebe su utilización. Por otro lado, los coches eléctricos están genial, pero 
aún son muy caros y no tienen demasiado sentido cuando el 99% del tiempo 
no te está llevando de un punto A a un punto B. Donde sí se materializa esa 
tendencia disruptiva es cuando trasladas a 70 pasajeros al día como hace un 
coche eléctrico de Cabify. Tiene sentido el coche eléctrico cuando haces de 
500 o 600 kilómetros al día. Es evidente que en poco tiempo habrá millones 
de datos circulando, conectados y compartidos, para que las ciudades sean 
más sostenibles. Los coches se comunicarán entre ellos para acabar con los 
accidentes y mejorar las emisiones de CO2.
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Con esta tendencia, ¿cuál será el futuro? Se reducirán el 87% de accidentes. 
No va a ser posible que cada uno salga con su coche todos los días al centro 
de la ciudad, se regulará de alguna manera. También se prevé que se reducirá 
el 85% de la contaminación. Aumentará el espacio disponible en las ciudades 
y disminuirán drásticamente los gastos de desplazamiento. Eso es el futuro, 
y no está tan lejos. Ahora, está calculado que gastamos un dólar por cada 
kilómetro recorrido con nuestro coche, en el futuro, solo gastaremos 0,17 
dólares, aproximadamente. Un 78% menos. Pagaremos por el uso, no por la 
propiedad. Ese es el concepto, esa es la verdadera disrupción.

¿Qué es Cabify?

Somos una plataforma de movilidad que te permite, de una manera sencilla, 
trasladarte de un punto A a un punto B. Trabajamos siempre de la mano del 
regulador. Las licencias VTC (Vehículo de Transporte con Conductor) llevan 
existiendo décadas en España. En ciudades como París o Londres existen 
tres VTC por cada licencia de VT (taxi). Aquí estamos aún muy lejos de esa 
realizad, pero hacía allá va el mercado. Por supuesto, cada vehículo tiene 
su póliza de 50 millones de euros de responsabilidad civil y, además, Cabify 
tiene otra de 600 mil euros como agencia de viajes. Se solicita el servicio 
a través de un medio telemático, de manera que tenemos trazabilidad de 
todos los movimientos. Nuestro objetivo no es acabar con el taxi, ni mucho 
menos, nuestro objetivo es que dejen de circular nueve de cada diez coches, 
y hacer de nuestras ciudades un lugar mejor y más habitable. 

Para que nos conozcáis un poco más, deciros que Cabify es una empresa 
española que ha conseguido la ronda de financiación más grande de toda 
la historia de nuestro país en una startup: 120 millones de dólares. Cuando 
entré en Cabify, hace un año y dos meses, éramos 80 trabajadores, ahora 
somos 1.230, sin contar a los conductores. Hay pocas empresas que hayan 
crecido tanto en tan poco tiempo, y no es porque lo estemos haciendo muy 
bien, sino porque hemos cogido una ola con una dirección clara; hacer que 
la movilidad en las ciudades sea algo sostenible. Más de cuatro millones 
de usuarios confían en nosotros diariamente. Somos una plataforma que 
intermedia entre dos partes: personas que quieren desplazarse y empresas 
colaboradoras que tienen vehículos y licencias VTC. 

Nuestra cifra de facturación se está multiplicando por siete cada año. Cada 
mes estamos creciendo en torno a un 25-30%. Y el espíritu de la empresa, 
aunque crezcamos, sigue siendo de startup, y eso quiere decir que ponemos 
al usuario en el foco de todo y hacemos todo aquello que nos va pidiendo. 
Tenemos pocos procesos, no quiere decir que seamos desorganizados, pero 
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tratamos de que sea todo muy fluido, de eliminar procesos innecesarios para 
dar rápidamente al cliente lo que nos solicita. 

Respecto a los países dónde estamos, deciros que iniciamos nuestra andadura 
en España y, rápidamente, nos fuimos a Latinoamérica: Colombia, México, 
Ecuador, Brasil, Argentina, Panamá, Uruguay y Portugal. El crecimiento que 
hemos experimentado viene dado por los clientes particulares, pero también 
por el mundo corporativo que ha decidido trabajar con nosotros, tanto en 
España como en el resto de países.

Ahorro, servicio y gestión

¿Por qué deciden las empresas trabajar con nosotros? Por ahorro, servicio y 
gestión. La aplicación es muy sencilla. La abres, eliges un punto A, luego un 
punto B y te da un precio cerrado. Una de las grandes ventajas es tener esa 
tranquilidad. No te vamos a cobrar más, da igual por donde vaya el coche y lo 
que pase durante el trayecto. La media que nos han hecho las empresas que 
trabajan con nosotros en más de 10.000 recibos estudiados a tiempo real es 
que somos entre un 20 y un 26% más baratos, de media en todo el territorio 
nacional, con respecto al medio tradicional. Además, si eres una empresa 
te puedes deducir el 100% del IVA, lo cual es el 10% del precio del trayecto. 
Todo ello hace que las empresas abaraten costes. 

Por lo que respecta al servicio, el taxi es magnífico, yo he utilizado taxi de una 
media de cuatro veces al día durante años, pero el taxi es aleatorio, este es 
el problema. Un taxi puede que esté limpio o no, que huela bien o no, que el 
conductor quiera hablar contigo y quizá tú no tienes un buen día, que la radio 
esté encendida en una emisora que tú no quieres, puede ser que quieras 
pagar con tarjeta pero no te deje hacerlo. Nosotros hemos regularizado toda 
la experiencia de usuario. Nuestros coches no son aleatorios: son oscuros, 
elegantes, amplios, y tiene un protocolo de excelencia; no puede tener más 
de seis años, la temperatura está siempre a 21-22 grados, ventanillas subidas, 
radio apagada y el conductor va a vestir de manera elegante. El conductor 
te va a preguntar educadamente qué quieres escuchar y qué temperatura 
prefieres. En todos los coches hay agua de cortesía y wifi. 

Es decir, pasamos a poner el foco en el cliente, nada más. Así de simple. 
Tenemos diferentes categorías: Lite, nuestra categoría económica, la categoría 
Executive, con coches de alta gama. 

También estamos muy implicados con la Responsabilidad Social Corporativa 
y muchas empresas nos piden la categoría eléctrica, y es hacia donde iremos. 
Ampliaremos, con el tiempo, mucho esta categoría. También puedes solicitar 
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un taxi a través de nuestra aplicación; ya tenemos a más de 400 taxistas 
conectados con nosotros. 

También podemos llevar paquetes con Cabify Express, nuestro servicio de 
mensajería. 

La idea es que a través de nuestra aplicación tengas cubierta todas las 
opciones de movilidad que necesites. En otros países también tenemos la 
Cabify Access, para personas de movilidad reducida. También tenemos en 
otros países Cabify Pet para mascota. 

Si nos pedís que hay que recoger a un cliente en el aeropuerto con cartel, 
no cobramos nada, ayudamos simplemente. Si el cliente necesita alguna 
particularidad que podamos atender, como por ejemplo, un conductor que 
hable un idioma específico, se lo podemos dar, sin ningún cargo añadido. 
Simplemente el cliente lo pone en la aplicación cuando solicite el servicio 
y le ayudamos. Igualmente en otros países disponemos de Cabifly, para 
movilidad en helicóptero, por si tenemos que desplazarnos muy deprisa en 
ciudades congestionadas, a precios realmente buenos. También tenemos en 
otros países transporte en barco, Cabiboat.  

Por otro lado, cuidamos mucho la formación de aquellas personas que están 
al volante. Los conductores no pueden tener antecedentes penales, pasan un 
test psicométrico, una formación teórica y otra formación práctica.

La tercera virtud, la gestión. A las empresas les damos las herramientas para 
que en tiempo real tengan absolutamente toda la información que necesiten. 
La mitad de las empresas del IBEX son clientes de más de 10.000 empresas, 
grandes, medianas y pequeñas nos utilizan en España. 

En definitiva, nuestro objetivo es dar un servicio espectacular, a un precio más 
reducido que el medio convencional, con el objetivo de hacer que nuestras 
ciudades sean lugares mejores, con menos contaminación, y más habitables. 
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Para hablar de energía se hace necesario comenzar por sus fundamentos. 
Es el ingrediente fundamental para cualquier actividad y esencial para el 
bienestar humano. Desde el Neolítico hasta el siglo XIX, se han utilizado tres 
fuentes de energía: biomasa (leña), la fuerza muscular de los animales y un 
poco de viento para la navegación. 

La revolución vino con la máquina de vapor, cuando se encontró una 
manera de utilizar, con control, la energía conseguida del carbón. El primer 
combustible fósil distinto de la leña. Después, continua a principios de siglo 
XX, cuando el motor de explosión interna de los automóviles necesitaba 
combustibles fósiles líquidos derivados del petróleo.

Hay una correlación enorme entre consumo de energía y desarrollo humano.  
Sobre todo, en los países más pobres, puesto que una vez que se alcanza 
un nivel de desarrollo alto, el consumo de energía no tiene por qué seguir 
creciendo a ese ritmo, de hecho, se aprecia que es muy desigual, dependiendo 
de los países.

¿Qué consecuencias se extraen de esto? La primera es que la energía es 
fundamental para aumentar el bienestar de los países más pobres que son, 
precisamente, los más poblados del planeta. Por lo tanto, es muy poco 
realista pensar que la demanda de energía en el planeta va a disminuir. La 

Consumo de energía y bienestar

Elaboración propia sobre datos del informe de Naciones Unidas Human Development Report 2006 y 
de la IEA 2004
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segunda consecuencia es que, a partir de cierto momento, la mayor parte del 
consumo de energía es irrelevante para el bienestar de las personas, por lo 
que se podría disminuir sin efectos negativos en la sociedad. 

Energía primaria

La energía es esencial: transporte, industria, agricultura, comercio, sanidad, 
etc.; y, sin embargo, las fuentes de energía primaria, la que procede 
directamente de materias primas que encontramos en el planeta, es limitada. 
Se especula con otras fuentes primarias innovadoras, pero de momento, no 
es posible tomarlas en consideración. 

En resumen, se consideran fuentes de energía primaria los combustibles fósiles 
(carbón, petróleo y gas natural), la energía nuclear y las energías renovables. 

¿En qué porcentaje la usamos? Aproximadamente, un 10% procede de la 
biomasa tradicional. Los combustibles fósiles representan alrededor del 86%, 
de los que el 33% es petróleo —el transporte se basa en sus derivados—. 
La nuclear —de fisión— como energía primaria supone un 5%. Y la energía 
renovable, un 9% del total de la energía que consumimos. El 6,7% procede 
de energía hidráulica —la más tradicional de todas las renovables—. Eólica, 
fotovoltaica, etc., suponen una cantidad minúscula, del orden del 2,3% de 
toda la energía primaria. Esta es la situación. Insostenible, claramente.

Las fuentes de energía primaria (comercial)
Combustibles Fósiles (86%, petróleo: 33%)

Carbón
Petróleo
Gas Natural

Nuclear (5%)
Fisión (operativa)
Fusión (en experimentación)

Renovables (9%, hidráulica: 6,7%)
Hidráulica
Viento
Sol (fotovoltaica y de concentración)
Biomasa
Geotermia (casi toda de origen nuclear)
Olas y mareas

Energía Primaria Energía Final (transformación parcial en electricidad)
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Energía final 

La energía va destinada en gran parte a electricidad y calor que se aplica al 
transporte, la industria, el comercio y el uso residencial. Pero, no toda se 
aprovecha, ya que en muchas ocasiones, en el proceso de transformación 
o ciclo de Carnot —segunda ley de la termodinámica—, se pierden las dos 
terceras partes. Así que solo un tercio se convierte en energía útil. 

El gas natural, se convierte en electricidad y combustible. El carbón es 
electricidad. Una pequeña parte del petróleo se destina a uso industrial, en 
forma de calor y la mayor parte se consume en transporte. Aquí, es dónde 
encontramos un grave problema, ya que este sector está compuesto, en 
su mayoría, por motores extremadamente ineficientes, en los que solo se 
aprovecha, en el mejor de los casos, el 20% de la energía consumida. Todo lo 
demás se pierde en calor residual, vibraciones, etc. Este es el ciclo completo. 
De toda esta cantidad de energía, emitimos a la atmósfera, aproximadamente, 
el 60%. Emisiones de CO2 responsables del calentamiento global, también 
llamado efecto invernadero o cambio climático. 

Escenario 450

Este es el escenario. Y es así porque en 500.000 años las concentraciones de 
CO2 en nuestro planeta nunca pasaron de 300 partes por millón y, de repente, 

El flujo de energía: primaria, final, usos sociales
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a partir de los años 60 se han disparado hasta alcanzar las 400 por millón. Lo 
que ha hecho saltar todas las alarmas. Para los más curiosos, decir que se ha 
comprobado analizando el CO2 de las capas de hielo a gran profundidad en el 
Ártico y la Antártida.

El calentamiento global es un hecho

Las emisiones de CO2 a la atmósfera
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El peligro real es un hecho. El problema es que llegará un momento en que se 
comenzarán a producir efectos que se llaman no lineales, de realimentación, 
en los que cualquier predicción resultará muy difícil, por no decir imposible. 
Por eso, los científicos estudian, a marchas forzadas, cuál será el punto de no 
retorno y qué hacer para no llegar a él. Cualquier aficionado a la astronomía 
sabrá que el estado horrendo de la superficie del planeta Venus tiene que 
ver con el efecto invernadero y el calentamiento global. Entonces, en base a 
esos estudios se ha llegado a construir el llamado Escenario 450. Cuando se 
superen las 450 partes por millón de CO2 y la temperatura media del planeta 
suba más de dos grados centígrados. Todos los científicos expertos en este 
tema consideran que esos dos grados de temperatura es el umbral por 
encima del cual los efectos podrían ser imprevisibles.

Estamos a un paso de este escenario. Lo que implica que las emisiones 
actuales tienen que empezar a disminuir y colocarse, aproximadamente, a la 
mitad de las actuales hacia el año 2050. 

Todo esto teniendo en cuenta que el CO2 en la atmósfera tiene un periodo 
de estancia de siglos. Así que aunque ahora mismo emitiéramos cero, no 
disminuirían las 400 partes por millón que hay en la atmósfera, seguirían allí e 
incluso aumentarían igual porque el contenido global de CO2 es acumulativo, 
no desaparece.

Soluciones: Kioto y París

¿Qué soluciones tenemos a nuestro alcance? La fundamental: disminuir 
nuestra dependencia a los combustibles fósiles, que además no son 
renovables, y aumentar el uso de otras fuentes de energía que no emitan 
CO2.

Los combustibles fósiles están en la corteza terrestre por procesos que han 
durado millones de años, incluso, cientos de millones de años, a partir de 
restos orgánicos de seres vivos. Su extracción es cada vez más difícil y costosa 
y están distribuidos muy desigualmente. Por ejemplo, en España, el déficit 
comercial sería superávit, si no se tuviera que comprar fuera petróleo y gas 
natural.

Es necesaria una transformación integral. Una tarea titánica. Estas emisiones 
gigantescas se deben al crecimiento de la población y si cada persona 
aumenta su prosperidad, también hay un aumento de emisiones. El consumo 
global de energía ha aumentado a un ritmo del 1,5% anual en los últimos 
17 años. Pero las emisiones aumentan un poco más porque se multiplican 
por dos por la acumulación. Por tanto, será muy difícil evitar la subida de 
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temperatura de dos grados centígrados. Y aunque, en el año 2016 parece que 
hay un ligero cambio de tendencia, habrá que esperar para saber si es algo 
puntual o se mantiene en el tiempo. Ya que en la actualidad, el combustible 
cuyo consumo está aumentando más es el carbón, que es el más sucio y el 
que por unidad de energía genera más dióxido de carbono. El más antiguo, el 
más abundante y el que más está creciendo en los últimos años. 

Esto se aprecia en el crecimiento económico de China, que es tremendo 
en los últimos años. Y que se basa, esencialmente, en el uso del carbón. El 
90% de la electricidad china procede de este combustible. Mientras que en 
España, es del orden del 14 o 15%. 

Dada la situación, hace años que se están tomando medidas, de ahí el 
Protocolo de Kioto, primero, y la Cumbre de Paris, después. Ambas con el 
mismo objetivo y grandes diferencias. 

En primer lugar, el Protocolo de Kioto solo afectaba a los países más 
desarrollados, algo que tiene su justificación porque la mayor parte de las 
emisiones salen de estos países. Además, los objetivos planteados llevaban 
pareja una sanción para los países que no los cumplieran. En el caso de la 
Cumbre de Paris, los objetivos no son los mismos para todos los países aunque 
todos tengan que presentar sus Contribuciones Nacionales Voluntariamente 
Determinadas. Así, en unos, el objetivo es disminuir las emisiones per cápita 
y, en otros, las globales. Esto plantea una situación complicada, agravada 
porque, a diferencia de Kioto, no hay sanciones asociadas al incumplimiento 
de estos objetivos. La Secretaría de la Cumbre ha hecho un intento meritorio y 
muy dificultoso para analizar cómo estos objetivos sin sanciones se traducirán 
en la cantidad de emisiones globales que emitimos, de aquí al año 2030. La 
conclusión es que si no se hiciera nada, las emisiones seguirían aumentando 
en 40 gigatoneladas cada año. Y para compensar se habla de una cierta 
reducción, un 7%. Insuficiente porque no evita el Escenario 450. Con todo, 
es importante que se haya llegado a este acuerdo y que sea constante esa 
pequeña reducción.

Entre las soluciones también está buscar puentes. El gas natural es uno de 
ellos. Es un combustible fósil, pero emite la mitad de CO2 que el carbón. 
Además, es más renovable que este. Otra alternativa es la energía nuclear 
que no emite CO2, pero tiene otros problemas. Se manejan, también, como 
posibles herramientas en este camino, la descarbonización de la energía, el 
llamado carbón limpio —captura y almacenamiento de CO2—. Una técnica 
muy complicada y costosa. También, está la fusión nuclear. Una tecnología 
muy avanzada pero que no estará disponible en décadas. 

Ante esta situación, es necesario un desarrollo tecnológico y el cambio de 
mentalidad respecto al consumo de la energía.
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Energía renovable

La solución real pasa por las energías renovables. Mejoran la balanza 
comercial puesto se pueden extraer en cualquier país y permiten la aparición 
de un nuevo sector industrial y tecnológico. De hecho, España ha podido 
ser líder en algunos sectores tecnológicos asociados a las renovables como 
no lo ha sido en ningún otro en la historia. Por descontado, las renovables 
contribuyen al cumplimiento a todos los objetivos asociados a las medidas 
tomadas por Europa y globales respecto al cambio climático. Y, desde luego, 
a la larga, la humanidad tendrá que apoyarse en ellas y, por lo tanto, es 
necesario empezar en algún momento a explorar el cambio tecnológico que 
implica la apuesta por este tipo de energía. 

También tienen inconvenientes. El primero, un coste elevado, que aunque está 
disminuyendo, sigue siendo muy alto comparado con el del petróleo y el carbón. 
Además, y por ello, las energías renovables requieren apoyo público y son 
sensibles a las medidas políticas. La intermitencia, es otra de sus desventajas. El 
viento y el sol no son siempre iguales y las necesidades de energía son estables. 
La única solución es tener una energía de respaldo, que hasta ahora está siendo 
el gas natural, o bien tecnología de almacenamiento. Poco estudiada, pero 
fundamental, si queremos apoyarnos en la energía renovable. 

Situación energética en España y Europa

¿De qué está hecha la energía en España? 

Se ha extendido una opinión que señala a la estructura energética española, 
debido a la presencia de las renovables, como muy ineficiente, sin embargo, 
es de las más sensatas que hay en el mundo. 

De toda la electricidad que consumimos, aproximadamente, un 20% es 
nuclear y se ha mantenido constante a lo largo de los últimos años. El carbón 
ha variado mucho, porque depende de la legislación.  Por lo que respecta 
al gas natural, su contribución al panorama nacional es pequeña. Es la más 
flexible y se ajusta a las demás. Respecto a las renovables, nos apoyamos, 
en primer lugar, en la energía hidroeléctrica, pero con muchas oscilaciones 
porque depende mucho de la climatología. El viento supone ya una cantidad 
muy importante. El 20% de la electricidad procede de esta fuente renovable. 
Ya comparable otras como la nuclear, la hidroeléctrica o el gas. Por último, la 
energía solar aporta una cantidad muy pequeña.

Viendo este mapa, es evidente que la contribución de las fuentes de energía 
sin emisiones, en los últimos años en nuestro país, es del 40%, que es una 
cantidad enorme. 
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Respecto al panorama europeo, hay que señalar que refleja grandes 
diferencias, que dependen de las condiciones de cada país. En los primeros 
puestos están los países nórdicos, entre 90 y el 100% de la energía que 
consumen se extrae de las renovables, por lo tanto está libre de emisiones. 
Noruega tiene grandes recursos hidroeléctricos de los que prácticamente 
extrae toda la energía que consume. Dinamarca, por su parte, es el país con 
un porcentaje mayor de energía eólica, casi un 40%, el resto lo extrae de las 
centrales nucleares de Alemania. 

En la parte contraria: Reino Unido, Holanda, Alemania y Bélgica. Estos países 
están muy lejos del objetivo llamado 20/20/20 de la Unión Europea que 
supone tener el 20% de las renovables en energía final en el año 2020, aun a 
pesar de tener objetivo menores de este porcentaje.

Sin embargo, en nuestro país, como se ha visto arriba, hemos tenido un 
desarrollo muy dinámico de renovables, a pesar de las últimas legislaciones, 
y estamos a punto de alcanzar los objetivos para el año 2020 en renovables, 
ya que en la actualidad rondan 16%. 

Tecnología nuclear

Mención aparte requiere la tecnología nuclear. Ventajas: es segura –a pesar de 
la percepción pública–, no emite CO2 ni otros gases de efecto invernadero, no 

Share of energy from 
renewable sources in 
gross final conssumption 
of energy in 2010 and 
national overall targets in 
2020.

Source, K. Williamson; 
Policy, Investment and 
markets, January 2012.

According to the 
European Commission 
(Sept 2014) only one 
third of the EU states will 
hit those targets

The 20-20-20 UE objectives on Renewables
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modifica el paisaje a gran escala –es una de las críticas que se le hacen a veces 
a las renovables–, tiene gran capacidad de generación de forma continua, es 
predecible y el impacto en el precio del combustible es minúsculo. 

Respecto al gasto, se divide en combustible, gastos de mantenimiento e 
inversión inicial. En el caso del gas natural, el 75% del coste es el combustible 
que se gasta cuando se consume. Mientras que en una nuclear, la inversión 
inicial es el 58% de todo lo que se gasta en la historia de la nuclear; el 30% es 
mantenimiento y solo el 12% es el gasto del combustible. 

Respecto a los factores en contra, el primero, y más importante, es la gestión 
de los residuos radioactivos que duran muchos años y algunos de ellos son 
muy nocivos. También hay que decir, que el riesgo de accidentes es pequeño, 
pero cuando esos se dan son muy graves, sobre todo, en el coste de la 
recuperación de las zonas contaminadas. 

Los reactores actuales, a largo plazo, por otra parte, no son renovables. El 
uranio que se consume, no se renueva, posiblemente esto pudiera cambiarlo 
la cuarta generación de fusión, si es que, como ya he comentado, llega a 
desarrollarse. Es muy difícil asumir el riesgo de la construcción inicial que 
es enorme, prácticamente todo el coste a lo largo de toda la vida útil de la 
central. Existe el riesgo de proliferación. Algunas centrales nucleares pueden 
desviarse para hacer armas nucleares, ese es un problema grave. Otro es el 
desarrollo tecnológico avanzado que se requiere para mantener un parque 
nuclear. Así que no parece muy sensato ni muy realista que países con un 
nivel tecnológico relativamente débil puedan mantener una instalación de 
estas características en las condiciones de seguridad adecuadas. Para estos, 
evidentemente, la energía sostenible tiene que ser esencialmente renovable 
cuya tecnología es, normalmente, más sencilla, práctica y manejable que la 
de la energía nuclear. 

Conclusiones

Después de todo este desarrollo, llegamos a diferentes conclusiones. 
La primera, que en un futuro próximo, un par de generaciones sufrirán 
dificultades de suministro energético y medioambientales porque se 
agudizará el cambio climático. Es muy difícil cambiar de forma significativa el 
esquema de suministro de electricidad, ajustándose a criterios de seguridad, 
independencia, competitividad y lucha contra el cambio climático. Ya que 
muchas de estas condiciones son incompatibles. Aunque es necesario 
empezar ahora para conseguir resultados en un periodo de unas pocas 
décadas, porque el cambio de los sistemas energéticos es lento, requiere 
muchos recursos e implica a toda la sociedad. 
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Ahorrar energía es otra de las claves. La que se pueda, a base de concienciación, 
más legislación y, desafortunadamente, habrá que introducir medidas de 
disuasión a quien no esté de acuerdo

Y por último, lo más importante, el mantra al que me he referido antes: 
disminuir el peso relativo de los combustibles fósiles y aumentar el de las 
renovables.

Todo ello implica que la sociedad debe aceptar que la energía limpia, a 
corto plazo, es más cara. Es necesario adquirir compromisos particulares, 
individuales, para conseguirlo. Es normal que se quiera disponer de energía 
abundante, garantizada, barata, en todo momento. Pero al mismo tiempo, se 
debe aceptar  que haya plantas de producción de energía cerca; que, a veces, 
esta altere el paisaje y pagar impuestos que sobre la energía. Solucionar 
nuestras contradicciones es esencial para luchar de manera efectiva contra el 
cambio climático y llegar a tener un sistema energético sostenible y limpio. 
Muchas gracias. 
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Muchísimas gracias a todos los que me han precedido en el uso de la palabra, 
expresando tanto cariño hacia mí. 

Estoy muy contento de estar en ÉTNOR. Siempre he seguido a Adela Cortina 
con un gran afecto y respeto intelectual, porque se lo merece. Creo que va a 
pasar a la historia por su forma de pensar, su labor y su maravillosa manera 
de ver las cosas, que se refleja en sus valiosos artículos. 

No puedo empezar sin recordar a Helmut Kohl, ya que he vivido con él casi 
15 años de mi vida. Para mí fue un gran amigo y me ayudó muchísimo en 
momentos muy difíciles, cuando estábamos empezando en Europa. Ha sido 
un gran europeo y un gran amigo de España. Podría estar horas hablando 
sobre el comportamiento de este hombre con nuestro país, porque siempre 
demostró un gran cariño hacia nosotros. Por supuesto, nosotros se lo 
devolvimos: por ejemplo, en la reunificación de Alemania. Cuando cae el Muro 
de Berlín, Francia e Inglaterra no estaban muy de acuerdo con la reunificación. 
De hecho, Margaret Thatcher decía: "Me gusta tanto Alemania que prefiero 
que haya dos". Y el presidente Mitterrand tampoco ayudó mucho. Pero los 
españoles sí. Les dimos nuestro apoyo y pusimos toda nuestra experiencia 
a su servicio. Kolh siempre lo tuvo en cuenta. También ocurre hoy, con la 
canciller alemana, Angela Merkel, con la que tengo una gran amistad.

Los Objetivos de Desarrollo del Milenio y los Objetivos de Desarrollo Sostenible

A continuación, voy a hacer un repaso de los acontecimientos más importantes 
que han sucedido en el mundo desde el año 2000 al 2015 y cómo han influido 
en la consecución de los Objetivos de Desarrollo del Milenio y el diseño de 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible. Los primeros nacieron con el cambio 
de siglo y están concentrados en acciones que se pueden objetivar y medir 
fácilmente. Muchos de estos objetivos en el año 2015 se habían cumplido y, 
desgraciadamente, otros no se habían llegado a completar en la fecha tope 
que dio paso a los Objetivos de Desarrollo Sostenible, de los que hablaré al 
final de mi intervención. 

De todos los logros, a nivel de desarrollo humano, que se han producido en 
las últimas décadas, me gustaría destacar el aumento de la esperanza de 
vida. El cambio radical de este marcador es una muestra de lo que somos 
capaces de conseguir. 

El año 2000 y sus consecuencias

Empezamos por el año 2000, que es el año en que hay un cambio muy 
importante en Estados Unidos. Se elige presidente a George Bush, del Partido 
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Republicano. Hay un cambio de poder y parecía que una nueva estrategia 
a seguir, pero todo se paraliza, con una catástrofe que nadie puede prever. 
El 11 de septiembre de 2001 caen las Torres Gemelas y las consecuencias 
aún las estamos viendo y pagando. Solo hay que observar la situación que 
tenemos en Oriente Medio y en muchas otras partes del mundo. El mundo 
sería otro muy distinto sin este cataclismo. 

Consecuentemente, nos encontramos en un siglo con cambios muy duros 
en la manera de entender la política y la libertad. Se agudizan los controles 
de pasajeros en los aeropuertos y se decide intervenir en Irak. Por aquel 
entonces, los que estuvieron de acuerdo no se dieron cuenta de lo que 
estaban haciendo. Yo participé y sí que expresé mi opinión en contra. Pero no 
vimos el alcance real que tendría aquello para el futuro. Si el 11 de septiembre 
fue dramático y estamos viviendo aún sus secuelas, de la actuación en Irak 
aún arrastramos consecuencias más terribles. La Guerra de Irak lo cambió 
todo. Separó familias, países, instituciones y rompió la Unión Europea. Fue 
un enorme golpe para Europa y defenestró los deseos que teníamos de 
seguir trabajando juntos y unidos, sin fisuras, en el mundo que acababa de 
nacer después de la caída del Muro de Berlín. En ese momento y en años 
posteriores, parecía que juntos podríamos construir algo diferente, pero 
todo se rompió con esa decisión.  

La energía después de Fukushima

Además, también han sucedido cosas que tienen mucho que ver con los 
Objetivos de Desarrollo del Milenio y los Objetivos de Desarrollo Sostenible. 
Por ejemplo, dos hechos muy importantes que tienen que ver con la energía. 
En el año 2011, asistimos al grave accidente de Fukushima en Japón que hace 
saltar por los aires las esperanzas que se tenían puestas en la energía nuclear. 
Si sucede eso en un país tan avanzado como Japón, donde parecía que nunca 
podría pasar, qué no sucederá en otros mucho menos desarrollados. Aquello 
fue una conmoción grande, y más por tratarse de Japón, que no es Ucrania. 
De hecho, inmediatamente después Merkel anunció que en su país no se iba 
a apostar más por ese tipo de energía. Esto suponía un cambio importante en 
un momento en el que se estaban buscando nuevas estrategias energéticas y 
se pensaba en la energía nuclear como un componente importante. 

El segundo hito en este sentido es el descubrimiento por parte de Estados 
Unidos de pozos petrolíferos y de gas gracias a la fracturación hidráulica de 
la piedra. Este método les permite encontrar pozos que están bajo tierra y 
extraer el gas y el petróleo. Gracias a ello, Estados Unidos tiene la capacidad, 
por primera vez, de ser un país autónomo energéticamente hablando, 
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cumpliéndose el sueño de todos los presidentes norteamericanos. La 
consecuencia es un cambio importante en la mentalidad de los mandatarios 
estadounidenses y del país en general. Se empiezan a dar cuenta de que hay 
otras perspectivas. Arabia Saudita enviaba a Estados Unidos prácticamente 
todo el gas y todo el petróleo que producía y, de repente, la hoja de ruta 
de las compras cambia totalmente. Es un shock para todos, pero sobre todo 
para Arabia Saudita y todos los países de la región, ya que esa dependencia 
total decae y el precio de la energía cae también. Estados Unidos consigue 
una gran victoria y controla el precio de petróleo, como hacían antes países 
como Rusia o Arabia Saudita. Esto les permite también avanzar en nuevas 
tecnologías.  

Como decía antes, estos dos hitos tienen mucho que ver con los Objetivos 
de Desarrollo del Milenio y la Agenda 2030. Políticamente, también tienen 
sus consecuencias, puesto que los americanos empiezan a pensar que deben 
estar más en el Pacífico que en Oriente Medio. El problema más grave que 
tiene Estados Unidos en la actualidad, desde el punto de vista estratégico, 
es la protección de las vías de comercio en esta zona del mundo. De ahí la 
importancia de controlar el Canal de Suez. 

El crucial año 2008

Los cambios en el mundo ya venían sucediéndose a un ritmo vertiginoso. 
El año 2008 es de extrema relevancia también. China albergó los Juegos 
Olímpicos, lo cual significó la presentación en sociedad de un gran país y su 
vasta cultura. Se aseguró la cobertura de todas las televisiones del mundo. 
En 2001, China había entrado en la Organización Mundial del Comercio, pero 
se siente verdaderamente reconocida por el mundo gracias a esos Juegos 
Olímpicos. 

Y aún no hemos acabado. También en ese año comienza una de las mayores 
crisis económicas que el mundo ha padecido. Estaba en Washington cuando 
tuvieron que reunirse a las doce de la noche en el Congreso estadounidense 
de urgencia porque el mundo económico se estaba tambaleando, y si no 
llegan a intervenir en ese momento, quién sabe qué hubiera pasado.

Las Primaveras Árabes

Dos años más tarde del estallido de la crisis económica comienzan a aflorar 
las diferentes Primaveras Árabes. El resultado es que, en vez de conseguir un 
cambio, se inicia una guerra. De la guerra de Siria se han derivado problemas 
gravísimos que estamos viviendo en el mundo. Un conflicto con tintes 
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mundiales: si los aliados tienen intereses en la zona, también los tiene Rusia, 
ya que este país árabe fue muy importante para la Unión Soviética. Lo más 
grave es que no hay capacidad en este momento para que haya un consenso 
internacional en los grandes temas. Algo que necesitamos con urgencia y que 
está lastrado por esta guerra. Estamos totalmente paralizados en la Asamblea 
General de Naciones Unidas y en el Consejo General de Seguridad porque no 
hay posibilidad de que haya una votación que permita avanzar. 

En el año 2015, como resultado de la guerra en Siria, llega el gran conflicto de 
Europa con los refugiados, que estuvo a punto de hacer fracasar el programa 
europeo. Hay algunos países como Polonia o Hungría que todavía no han 
aceptado refugiados. Se les llamó la atención y la situación sigue siendo muy 
difícil. 

La puesta en marcha de los Objetivos de Desarrollo Sostenible y el Acuerdo 
de París

Así, nos situamos en el 2015, cuando se han cumplido, relativamente, los 
Objetivos del Milenio y se debate sobre la necesidad de resolver los grandes 
problemas a nivel planetario. Así nacen los Objetivos de Desarrollo Sostenible. 
Estos conllevan un esfuerzo de voluntad enorme. Todos los objetivos son 
extraordinariamente importantes y ninguno de ellos los puede resolver un 
país en solitario. Es necesaria una cooperación entre países para resolverlos en 
conjunto, porque casi todos los problemas son globales. Para ello se necesita 
una institución que ayude a poner en marcha estos cambios a nivel mundial. 

Tal vez el problema más serio que tenemos a escala global es el cambio 
climático. Existe la posibilidad de resolver este problema obligando a cada 
país a tomar determinadas medidas, pero es muy complicado para una 
organización como Naciones Unidas obligar a un país a hacer cualquier cosa. 
De manera que, en el marco del Acuerdo de París, cada país indicó qué estaba 
dispuesto a hacer y por el hecho de no haberles obligado parece que se lo 
están tomando más en serio. 

En todos estos objetivos estamos comprometidos libremente, aceptando 
motu proprio lo que podemos hacer y lo que debemos hacer. Por tanto, es 
una manera distinta de implementar medidas globales y resolver problemas 
colectivamente. Y yo estoy bastante contento con los resultados. Hay una 
gran sintonía con casi todos los países, por lo que soy bastante optimista 
respecto a la consecución de estos objetivos globales.

Asimismo, también he de decir que muchos de estos objetivos tampoco 
pueden llevarse a cabo sin la colaboración del sector privado. Es el caso de 
los objetivos relacionados con el trabajo y el crecimiento económico: no hay 
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posibilidad de cumplirlos si no hay un pacto entre todos (instituciones, países 
y empresarios). El mundo de la empresa debe comprometerse más allá de la 
filantropía. Por poner un ejemplo, presido un Instituto en Barcelona y Bill Gates 
nos está apoyando mucho en la lucha contra la malaria. Evidentemente, es 
estupendo, pero además lo importante es que nuestra vida cotidiana, nuestra 
estrategia y nuestro pensamiento estén alineados con estos objetivos. Una 
empresa no puede hacer filantropía y seguir produciendo con carbón. Es más 
importante no utilizar este mineral que el resto de las obras de filantropía 
que tenga en su presupuesto. Hay que hacer las cosas con sentido común 
y alineándose con los Objetivos de Desarrollo Sostenible, que son muchos 
pero que hay que asumirlos como propios.

Pacto global y social

Todos tienen que tratar de alinear sus objetivos. Y es que no es posible seguir 
adelante sin algún tipo de nuevo pacto social. En caso contrario, las clases 
medias van a desaparecer y ellas son las que sostienen, fundamentalmente, 
la democracia. Nos podemos ver ante regímenes que bajo una coraza 
democrática generan democracias iliberales. Esto está pasando en algunos 
países de Europa y corremos un serio peligro si no somos capaces de entender 
bien la situación. 

Respecto a los españoles, tenemos capacidades tremendas que debemos 
aprovechar. Somos un país puntero en la construcción de autopistas, 
casas o líneas de ferrocarril. Por otro lado, en África la población aumenta 
exponencialmente y son necesarias este tipo de infraestructuras y realizarlas 
con una buena planificación. Esto es un gran negocio para España y, a la 
vez, se daría un gran servicio a estos países. Por tanto, yo quisiera hacer una 
reflexión. Y es que la Responsabilidad Social Corporativa está muy bien, pero 
no estamos hablando de eso. Esto es una devoción que nos puede dar dinero. 
Tratar de responder a los problemas más acuciantes del mundo nos aportará 
grandes beneficios, en todos los sentidos. 

Hay muchas cosas que podemos hacer. España es un país con gran capacidad. 
Hemos hecho muchísimo por Latinoamérica y ahora habría que hacer lo 
mismo por África, ya que, o hacemos que su desarrollo sea sostenible, o 
vamos a tener grandes problemas.

El papel de las clases medias

Parece que en el mundo se está librando una batalla entre la clase media de 
los países en vías de desarrollo, que está subiendo, y la clase media de los 
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países desarrollados, que está estancada. Pero, ¿acaso es justo que, porque 
esté sufriendo nuestra clase media, aboguemos por parar el crecimiento en 
China? No lo es y, además, no lo vamos a conseguir, así que debemos buscar 
otro plan. Para ello debemos trabajar juntos. Nos esperan muchos retos: por 
ejemplo, la tecnología se ha llevado por delante mucho empleo y se va a 
llevar mucho más. Por lo tanto, si queremos que estas cosas no nos pasen 
tenemos que hacer un plan político inteligente para hacer un pacto social 
que evite estas situaciones y se puedan resolver los problemas globalmente.

Para concluir, ¿cómo está la situación internacional en este sentido? En 
Estados Unidos, no muy bien. Vengo de allí y no muy esperanzado. He hablado 
con todos los que tenía que hablar, incluso con gente del equipo de Trump, 
y no veo sensibilidad suficiente para hacer un pacto común en los diferentes 
temas que nos afectan. Por el contrario, en Europa, con el resultado de las 
últimas elecciones en Francia y lo que puede suceder en las de Alemania en 
septiembre, parece que no hay un mal panorama, puesto que los grupos más 
radicales en contra de la Unión Europea están cayendo y podremos trabajar 
en conjunto. Y es que, cuanto más nos europeicemos, mejor vamos a poder 
resolver temas globales como la seguridad, por ejemplo.

Para concluir, me gustaría decir que tenemos que ser optimistas. Debemos 
creer que hay futuro, que hay esperanza y luchar por ello. Muchas gracias.
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